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PREFACIO. 


En todos tiempos se han lnmentado amar- 
gamente los doctores catúlicos del olvido y 
menosprecio en que ha tenido el mundo, 
siempre seducido de vanas falacias, la subli- 
me dignidad á que ha levantado al hombre 
la doctrina de Jesucristo; pero quizá en nin- 
guno han debido ser estos más amargamente 
llorados que en los tiempos modernos. El si- 
glo pasado en particular ha sido llamado con 
razon el siglo del desprecio (1); porque sus fi- 
lósofos y publicistas hicieron mofa de todas 
las cosas bellas, santas y verdaderas que en- 
cierra el Catolicismo, preparando asi la cra 
de las revoluciones modernas, una de las cua- 


(1) «Puede ser lNamado el siglo XVI, cn razon 
de sus escritores impios y dle cuantos reinaron con 
ellos co la opinion publica, EL SIGLO DEL DESPRECIO; 
porque tadas las cosas menospreció, para despues 
destruirlas. «Discurso de Mon. Parisis, citado en los 
diálogos sobre el progreso que publica El Pensa= 
miento Español tomándolos de la Civiltá caltólica. 
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les fué llamada la revolution du mepris, como 
en justo castigo de haber conculcado el go- 
bierno derribado por ella todas las cosas 
verdaderamente grandes y divinas de que se 
gloria la civilizacion moderna, hija del Cris- 
tinnismo. Bien se ha mostrado desde entón-. 
ces la vileza á que han llegado por esta causa 
en nuestros dias el individuo y la sociedad. 
Entre otras señales que revelan el gran 
desmayo y decadencia moral á que hemos 
venido, sólo pondré dos: la primera, el gran- 
de amhelo á las cosas materiales y sensibles, 
cuyo goce hace las almas á imágen y seme- 
janza de ellas, quitándoles la que tienen de 
Dios, en que consiste su verdadera alteza y 
dignidad. La segunda, el vergonzoso servi- 
lismo con «que en el dia de hoy se rinden 
las voluntades al hecho de la fuerza triun- 
fante y á la fuerza de los hechos consu- 
mados, sacrificándoles sus almas inmortales 
por algun mezquino deleite que reciben, ó 
por la seguridad con que ven protegido su 
egoismo, y volviendo la espalda á la causa de 
la justicia, porque está momentáneamente 
vencida, y se ve coronada de espinas. ¡Gran- 
de miscria por cierto! tan solo comparable 
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con el orgullo de que se origina, el cual im- 
pide verla y confesarla. 

Conviene, pues, para poner remedio en 
esta llaga, ungirla lo primero con el bálsamo 
de la humildad, reconociendo el hombre su 
propia nada, que de suyo no tiene sino peca- 
do y vileza; y despues, mostrarle cuán gran- 
de es la excelencia del sér que ha recibido 
de Dios, comun en su parte inferior con los 
animales brutos, más poco menor que la de 
los ángeles cuanto á su parte superior ó es- 
piritual, por cuya razon no puede saciarse ni 
contentarse con las cosas de este mundo; pe- 
ro sobre todo ponerle delante la grandeza de 
su sér y fin sobrenaturales, pues es hijo de 
Dios, llamado á unirse con él y á reinar per- 
pétuamente en el cielo. Cuya alta dignidad 
explica el gran valor moral de los hombres 
regencrados á los ojos de la fe, y la obra de 
restauracion emprendida por la Iglesia para 
engrandeccerlos en el seno de la familia y de 
la sociedad civil, levantándolos á una altura 
que la razon humana no hubiera jamas con 
sus solas fuerzas concebido. 

Sí; conviene decir á los hombres dónde 
están su verdadera alteza y regia dignidad, 


para que no la envilezcan ni deslustren de- 
jando apagar en sus almas el fuego sagrado 
que enciende cn ellas para iluminarlas y en- 
noblecerlas el culto de las cosas celestiales y 
divinas, cuya consideracion y cuyo amor las 
elevan y fortalecen en las sociedades católi- 
cas. Por caminos opuestos ú los que siguen 
los sofistas, que no halagan la humana fla- 
queza y vanidad sino para derribarlas en un 
abismo de abveccion y de miseria, la Iglesia 
catúlica nos pone delante de los ojos la hu- 
mana naturaleza, caida, débil, desnuda, pero 
salvada, reparada, ennublecida, levantada 
hasta los cielos; y es tanta la virtud divina 
que hay cn ella, que hasta las miserias de la 
vida presente, tristes efectos de la primera 
rebelion, que deben justamente humillarnos, 
son para los fieles hijos de la Iglesia materia 
copiosa de grandes é ilustres combates, se- 
guidos de gloriosisimos triunfos, que ciñen 
sus frentes con hermosas coronas. 

Esta nobilisima grandeza y dignidad so- 
brenatural que Dios conlicre á los hombres 
por ministerio de la Iglesia católica, á quien 
tambien deben los pueblos informados de su 
espiritu el inestimable bien de la civilizacion 
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cristiana, es asunto del presente ensayo: ma- 
teria digna por su incomparable nobleza y 
hermosura de otra pluma ménos tosca que la 
mia, que supiera retratar muy al vivo la her- 
mosa aureola de dignidad que brilla en las 
almas que viven de la fe; de las cuales se 
deriva á las obras exteriores y-ú las institu- 
ciones sociales, dejándola en todas estampada, 
la majestad de lo divino, é inclinando á los 
hombres ante su augusta grandeza. ¿Quién 
sabe sí Dios tendrá destinada á alguna cs- 
clarecida inteligencia á transformar en obra 
perfecta cn su género este modesto libro? De 
todos modos, yo me daré por muy contento 
si alguno, hojeando sus desaliñadas páginas, 
vislumbrase algunos rayos de su excelsa dig- 
nidad, moviéndose por aqui á subir hasta su 
fuente divina, y dejando por ella todas las co- 
sas bajas é indignas del cristiano, para glori- 
ficar á Dios con obras de virtud y perfeccion. 


CAPÍTULO 1. 


La alteza del hombre en el órden natural sig- 
nificada en ser imágen de Dios. 


El Catolicismo, que en muy pacas pa- 
labras encierra mucha y muy profunda 
doctrina, resume ca solas dos la nobleza 
y excelencia del alma humana, diciendo 
que fué formada por Dios á su imágen y 
semejanza (1). «No hallo yo cosa, dice 
la santa madre Teresa de Jesús, qn 
»qué comparar la gran hermosura de un 
salma y la gran capacidad. Y verdade- 
»ramente, apénas deben llegar nuestros 
»entendimientos, por agudos que fue- 


(1) Gen. 2, 26. 
ENSATO. 
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»sen, á comprenderla, así como no pue- 
aden llegar á considerar á Dios, pues Él 
»mismo dice, que nos crió á su im'igen 
» y semejanza. Pues si esto es, como lo 
»es, no hay para qué nos cansar en que- 
»rer comprender la hermosura de este 
»castillo; porque puesto que hay la di- 
»ferencia de ¿lá Dios, que del Criador 
rá la criatura, pues cs criatura, basta 
»decir su Majestad que es hecha á su 
»imógen, pira que podamos entender 
la gran dignidad y hermosura del áni- 
»ma.» Pero todavía se puede entender 
esto más clara y distintamente, conside- 
rando separadamente cada una de las 
expelencias y perfecciones que debajo de 
la palabra imágen se contienen ; las cua- 
les, aunque son muchas y muy grandes, 
pueden ponerse en pocas palal:ras ; y así 
diremos del alma, que es espiritual é in- 
mortal; que está adornada de tres po- 
tencias nobilisimas por las cuales es 


== 


imágen de la Trinidad adorable; que 
goza de libertad de albedrío ¡ semejanza 
del divino; que es capaz de poscer y go- 
zar del don sobrenatural de la gracia y 
del reino de Dios en el ciclo; y por últi- 
mo, que ticne debajo de su legítimo po- 
der á todas las criaturas del universo 
visible. 

Todas estas nobilísimas dotes y exce- 
lencias con que fué el hombre engrande- 
cido por su divino Autor sobre todas las 
criaturas de este universo, en las cuales 
estampó solamente su adorable huella, se 
encuentran admirablemente cxpresadas 
en las sagradas letras, y explicadas y 
definidas con grande exactitud y elo- 
cuencia en los padres y doctores de la 
Iglesia. 

De la espiritualidad del alma humana 
certifican muchos lugares de la Escri- 
tura; pero singularmente resplandece 
este dogma en aquel lugar del evange-. 


ES 


lista San Juan, donde enseña cl divino 
Macstro, que los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre en espíritu y en ver- 
dad. Dios, añade cl sagrado evangelista, 
es espiritu, y los que le adoran, deben 
adorarle cn espíritu (1). El Apóstol San 
Pablo enseña esta misma doctrina de la 
espiritualidad del alma diciendo: «¿Quién 
»de los hombres sabe las cosas del hom- 
»bre sino el espiritu del hombre que está 
»en ¿1? (2)» Y la enscña asimismo con- 
traponiendo cl hombre espiritual al que 
no lo es, la ley del espiritu á la ley de 
los miembros, y declarando al cuerpo 
muerto por el pecado, y al espiritu vivi- 
ficado por la justicia. (5) En estas y 
otras expresiones no méúnos bellas y 
profundas del grande Apóstol, descúbre- 
se cl principio de la inmortal belleza y 


(1) Joan. IV, 
(2) Cor. ll. 
(3) Rom, 8. 
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dignidad de nuestra alma, imágen de 
Dios en el sér espirilual que recibió para 
adorar al Padre en espiritu y verdad, 
para animar y vivificar el cuerpo, for- 
mado de barro, y para ser á su vez vi- 
vificada por la justicia que procede de 
Dios. 

La segunda excelencia del alma, ori- 
ginada de su sér espiritual, es la vida 
inmortal que estí llamada á vivir parti- 
cipando de la inmortalidad que Dios 
posce en razon de su adorable escncia. 
«Acuérdate de Dios, dicc el Eclesiastes, 
ántes que se rompa cl cordon de plata 
ó médula espinal, y se arrugue la venda 
de oro, $ membrana que envuelve el cere- 
bro, y se haga pedazos el cántaro sobre 
la fuente, y se quiebre la polca sobre la 
cisterna; y en suma, ántes que el pol- 
vo se vuelva á la tierra de donde salió, y 
EL EspíntTU verte 4 Dios, que le dió el 
sér. » Porque no fué nuestra alma engen- 


drada como la de los brutos de virtud 
alguna corpórea, segun aquello del Gé- 
nesis: «Produzca la ticrra animales vi- 
vientes;» sino en el rostro del hombre 
inspiró Dins un soplo de vida, spiracu- 
lum vite, y por tanto el cuerpo, que 
fué formado de la ticrra, vuelve á clla, 
mas el espíritu sube á Dios, que le dió 
el sér de un modo inmediato. Esta es la 
doctrina del Antiguo Testamento acerca 
de la inmortalidad del alma (4), ilustra- 
da despues con nueva y más brillante 
luz en el nuevo, y explicada y demos- 


(1) Á pesar de estos y otros lugares no múnos 
explicitos del Vi>ju Testamento, lolavía hay quien 
se atreve ¡i decir, siguiendo á Voltaire, que el 
dogma de la inmortalidad del alma no era cococi- 
do entre los judios. Véase la nota de la paz. 27 de 
mi Sofisteria democrátira, dondo se pulveriza la 
falsa especie del Sr. Castelar sobre este punto. 
Posterinrinente el implo HKenan la ha reprotucido 
en su odioso libro, desentendióndose descarada— 
mente d+: los textos de la Escritura. 
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trada por la filosofia cristiana con admi- 
rable vigor. 

La tercera excelencia del alma es, 
que con ser una, tiene tres potencias es- 
piriluales, memoria, entendimiento y 
voluntad, con las cuales entiende y re- 
cuerda y a:ma las cosas espirituales é in- 
visibles. Por esta excelencia es muy sin- 
gularmente nuestia alma imágen de la 
unidad de esencia y trinidad de perso- 
nas divinas, cuya distincion se origina 
de la procesion cterna del llijo, engen- 
drado del Padre, y del amor que une al 
Padre y al Ulijo, amor incfable que es el 
Espíritu Santo. La imágen de esta Tri- 
nidad augusta contemplan los doctores 
católicos en las tres polencias espiritua- 
les del alma, de que proceden la noticia 
que tencinos de las cosas por la memo- 
ria, cl pensamiento Y verbo interior que 
producimos con el entendimiento, y el 
amor en que luego prorumpe la volun- 


tad: Mente, notitia et amore, dice San 
Agustin (1). Esta imágen, que lleva im- 
p:csa el alma desde cl principio de su 
sér, no consiste propiamente, dice el 
mismo santo doctor, en la memoria, co- 
nocimiento y amor que lienc de sí pro- 
pia, sino cn la virtud espiritual de que 
está adornada , con que puede recordar, 
entender y amar á Dios, por quien ha 
sido criada: Non propterea est imago in 
mente, quia sui meminit, diligit, inte- 
ligit se; sed quia potest eliam memintsse, 
intelligere, et amare Demn, á quo facta 
est (2). ¡Hermosa doctrina que nos per- 
mite ver en nuestro sér espiritual, como 
en un claro espejo, la grandeza del au- 
gusto misterio cuva gloriosa majestad 
no puede contemplar cara á cara con 
sus solas fuerzas ni aun la más subli- 


Gaos > e. 


(1) De Trinitate TX. 
(2) XIV De Trinstate, cap. XIL 
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me entre todas las inteligencias criadas! 

La cuarta es el libre albedrio que 
goza cl hombre á semejanza del divino, 
y por el cual quiere el bien de tal mane- 
ra, que este su quercr es libre y no 
forzado , pues no le pueden forzar á que- 
rerlo ni á no quererlo criatura ni poder 
ninguno de este mundo, ni ángel, ni de- 
monio, ni aun el mismo Dios. Cierto, 
Dios dejó al hombre en manos de su 
consejo, y cn su voluntad puso la vida 
y la mucrte para que pudiese escojer lo 
que quisicse; y como Señor y legisla- 
dor de todas las cosas del mundo, dispu- 
so sapientisimamente cl órden á que de- 
bc sujetarse cl hombre en las obras que 
hace, sin quitarle la libertad que le dió, 
ántes respetando este precioso don y or- 
denindolas con grande reverencia (1). 


(1) Cum magna reverentia dispunis nos, 
Sap. 12, 13. 
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Es impondecrable la dignidad que de aqui 


se deriva á nuestru espiritu, porque 
siendo libre como es, sus obras todas 
participan de esta excelente dote, y re- 
ciben de ella, si son buenas, gran valor 
y excelencia en los ojos del mismo Dios, 
y tambien en los de los hombres, que 
no estiman nada las obras forzadas. 
Hasta en su mismo crímen y en el cas- 
tigo que le sigue en esta vida y en la 
otra, el hombre conserva á causa dle su 
albedrío un sello de grandeza que jamas 
se borra: sus mismos sufrimientos son en 
tal caso un testimonio vivo y constante 
de su libertad; «y si le contemplamos, 
»añade el clocucntisimo Balmes, en me- 
»dio de la desesperacion, sumido en un 
»piélago de horrores, lleva cn su frente 
la señal del rayo con que justamente le 
»ha herido el Eterno; y parécenos oirle 
»todavía con su ademan altanero, con 
»su mirada soberbia, cual pronuncia 


»saquellas terribles palabras: Non ser- 
»viam, no serviré.» 

El Catolicismo ha proclamado y defen- 
dido cn todos tiempos este singular pri- 
vilegio de la criatura racional, no sólo 
contra el antiguo paganismo, cn que 
prevalecian las doctrinas fatalistas, sino 
muy particularmente contra los here- 
siarcas modernos Lutero y Calvino; el 
primero de los cuales escribió un libro 
contra el libre albedrio, de «er vo arbitrio; 
y el segundo, abominando de él igual- 
mente, dijo que habia sido extinguido 
por el pecado. De tales maestros recibió 
el jansenismo su odiosa y humillante 
doctrina, que niega al hombre el poder 
de observar toda la justicia moral, y 
le arrebata con el libre albedrio cl mé- 
rito y la dignidad de las bucnas obras. 

Sin embargo, el ódio anti-católico de 
muchos escritores modernos mira á los 
protestanles y jansenistas y á los filóso- 
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fos que se ligaron con ellos en contra 
de la verdad, como á regeneradores del 
mundo, cuando realmente acabaron con 
el fundamento” de toda grandeza. repre- 
sentando al hombre movido cn sus obras 
de ciega necesidad, y trocando la jus- 
ticia de Dios cn tiranía espantosa que 
salva y condena para siempre sin aten- 
der á los merccimientos de sus criaturas, 
haciéndoles cargos del mal que no pu- 
dieron dejar de hacer, y coronando de 
gloria á otros que necesariamente obra- 
ron la virtud. Cuánto debe confundir y 
rebajar al hombre cn sus propios ojos 
y anonadar sus fuerzas morales esta 
doctrina, se ccha ficilmente de ver 
considerando, que cn ella se ve reducido 
á la míscra condicion de un mecanismo 
ciego, de una rucda destinada ¡ funcio- 
nar en la máquina del universo, sujeto 
á una cadena de acontecimientos que no 
puede romper, á la inficxible ley del des- 
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tino, que hoy llaman ley del progreso 
los que niegan á nuestra naturaleza la 
libertad de su albedrío. Cuando no de- 
biera el órden moral al Catolicismo sino 
este solo dogma, que crije al hombre 
dentro del santuario de su conciencia el 
trono donde se sienta cl alma para pro- 
nunciar la eleccion que decide de sus 
destinos eternos, sin que sca poderoso á 
quitarle la libertad de su eleccion y sen- 
tencia cl mundo entero que cayera sobre 
su frigil cuerpo, deberia reconocer cn 
la doctrina de la Iglesia el verdadero 
fundamento de la grandeza del hombre. 

La quinta excelencia del alma, mira- 
da con los ojos de la fe, es ser capaz, 
con capacidad inmensa de sabiduría y de 
ciencia, de gracia y de virtud, de dicha 
y de gloria, de todos los dones naturales 
y sobrenalurales que en razón de esto la 
puede Dios dar, con una capacidad infini- 
ta, que sólo él puede hartar; y así mién- 
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tras no vea y posea á Dios no es posible 
estar del todo harta. En lo cual resplan- 
dece grandemente, dicc un venerable 
eseritor, la imágen de Dios; pues como 
Dios no se puede llenar sino es consigo 
mismo, así la capacidad y desco del 
alma no se puede llenar sino es con 
Dios (1). En esta inmensa capacidad del 
alma de entender y de amar, se descu- 
bre la verdadera razon de la perfectibi- 
lidad humana, que es á mancra de un 
gérmen que va poco á poco desenvol- 
viéndose y mostrando la excelencia del 
fruto que virtualinente contiene, hasta 
que lo ileva en toda su madurcz y her- 
mosura. Pues aunque la perfeccion últi- 
ma y suprema á que puede llegar el 
hombre no es cosa de la tierra, donde 
está desterrado, sino del cielo, su patria, 


(1) El V. P. La Puente, Afeditaciones espiri- 
tuales. 
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aun le es dado crecer intelectualmente 
caminando de claridad en claridad y 
moralmente de virtud en virtud, hasta 
transformarse y ser uno con Aquel cuya 
es la hermosa imágen que lleva en su 
alma espiritual. 

La sexta escclencia del hombre es su 
cualidad de rey y señor de las criaturas 
inferiores á Gl, hechas por Dios para 
que le sirvan; y en particular la tierra 
es como el palacio en que tiene su mo- 
rada y hace su oficio de glorificar al 
Criador por sí y á nombre de todas las 
demas cosas, que están en él represen- 
tadas y contenidas como en un mundo 
abreviado, resúmen y compendio de la 
creacion. El Señor dejó al hombre el 
dominio de los animales (1), y le consti- 
tuyó sobre las vbras de sus manos (2). 


(3 Génesis, 9. 
2) Ps. 39. 
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Por lo cual, movido de admiracion el 
real profeta, volviéndose al Señor, en sus 
inimitables cantares le dice de este 
modo: «¿Qué es cl hombre para «que te 
»acuerdes de él, ó el hijo del hombre 
»para que lo visites? Le hiciste un poco 
»inenor que los Ángeles, le coronaste 
ade gloria y honor y le constiluiste so- 
abre las obras de tus manos. Todas las 
»cosas sujelas á sus piós...>» 

Júntese ahora con la eminente gran- 
deza del a'ma humana, criada por Dios 
á su imágen, y adornada de tan cxce- 
lentes atributos y potencias y para fines 
tan altos, como la misma Sagrada Escri- 
tura enseña, la perfeccion maravillosa del 
cuerpo, de que usa como de un órgano 
corpórco, dispuesto para levantar los ojos 
al ciclo, pilria verdadera del how:bre, y 
hollar con los piés la tierra, como para 
moverse á despreciarla, con tan: 1 mu- 
chedumbre y tan admirable trabazon de 
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parles y tal hermosura, agilidad y deli- 
cadeza en ellas, que con mucha razon 
vió cl santo profeta David estampada 
tambien en él, aunque por una manera 
inferior á la del alma, la sabiduría y po- 
der de Dios: Omnia ossa mea dicent: Do- 
mine, quis similis tibi? Júntese, digo, á 
la alteza de nuestro sér espiritual la ex- 
celencia y hermosura del cuerpo forma- 
do por la sabiduria divina para juntar 
en una sola naturaleza el mundo físico y 
el moral, y veráse la razon que tuvo 
para decir un Padre de la Iglesia, que el 
hombre es cosa verdaderamente grande: 
Magna res est homo. No hay debajo del 
sol criatura alguna cuya grandeza sca 
igual á su grandeza y dignidad: la gi- 
gantesca mole de los astros, la fecundi- 
dad de la tierra, la riqueza y hermosura 
de la naturaleza, los bellos y grandiosos 
morumenlos de las artes y d.l saber, el 


poder y la riqueza de los hombres, todo 
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esto es nada comparado con un alma es- 
piritual: ante todas esas grandezas visi- 
bles, una pobre mujer ó un mísero es- 
clavo desconocido y despreciado del 
mundo, puede decir: Yo soy más grande 
que todas esas cosas criadas para mí, 
aunque incapaces de hartar mi corazon; 
pues gozo de un alma espiritual € inmor- 
tal, criada por Dios á su imágen y se- 
mejanza, capaz de ennocerle y amarle 
uniéndose para siempre con él. ¿Qué mc 
aprovecharia si ganare todo el mundo y 
perdiera cesta alma dotada de inmorta- 
lidad? 

Yo no la cambiaré, pues, por cosa al- 
guna de este mundo, pues vale más que 
el mundo: Quid prodest homint, si nan- 
dum untversum lucretur, anime vero sue 
detrimentunn patiatur? Aut quam dabit 
homo commutationem pro anima sua (1)? 


(1) Mat. XVI, 26. 


CAPÍTULO Il 


Soluciones raclonalistas del prescnte problema. 


Si el hombre encerrara dentro de sí 
el principio de perfeccion, no habria me- 
nester de buscar fuera de su mismo sér 
el bicn ni la verdad, á que anhela, pues 
toda perfeccion y toda luz y hermosura 
estarian cn él como en fuente viva y 
perenne, donde podrian saciarse plena- 
mente su inteligencia y su corazon; 
pero si, como he dicho repitiendo la di- 
vina enseñanza, es cl hombre una cria- 
tura nobilísima que tienc de Dios el 
sér y las excelencias que plugo á este 
Señor comunicarle haciéndole partici- 
pante de sus adorables perfecciones, 
es grande locura y vanidad buscar el 
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hombre en sí mismo y no en Dios la 
razon de su dignidad presente y de su 
futura dicha. Forzoso es, pues, clegir 
uno de estos extremos; porque cs tal la 
sed de divinidad que atormenta al hom- 
bre en esta vida (y este es un nuevo 
argumento de su grandeza), que sólo las 
doctrinas que realmente, ó siquiera en 
apariencia, apagan esta sed, se disputan 
en último término cl vencimiento. Asi 
que cl vil materialismo que niega á 
Dios y abate la nobleza del hombre has- 
ta igualarle con las bestias y poner ante 
sus ojos como único objeto de su estu- 
dio y solicitud los torpes deleites del 
sentido, y la lobreguez del sepulcro por 
término de sus esperanzas; y cl deismo, 
que rechaza cl dogma de la Providencia 
divina levantando con sus negaciones 
sacrilegas y su satánica rebeldía un 
muro de division entre Dios y el hom- 
bre, no pueden darle ni una sola gota 
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de agua con que apague aquella arden- 
tísima sed, pues son áridos y secos co- 
mo los arenales del desierto. Por cuya 
razon, aunque todavía están delante de 
los ojos esos ignominiosos sistemas, 
dignos del siglo XV!II, en que princi- 
palmente se mostraron (T), pero las doc- 
trinas que en realidad vienen dindose la 
gran batalla de que es testigo el presen- 
te, son de una parte el panteismo con la 
grandeza aparente que le comunica el 
nombre de Dios, que invoca en vano, y 
de otra el Catolicismo con su verdadera 
y sólida grandeza, recibida del eterno 
manantial de toda sublimidad y exce- 
lencia, que es el Dios vivo á quien in- 
voca de verdad y en cuyo nombre úni- 
camente se gloria. 

Digo que es aparente la grandeza del 
pantcismo, pues ¿qué aprovecha al hom- 
bre decir que él es la verdad y perfec- 
cion absoluta, y que es Dios mismo, si 
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con tales blasfemias y delirios no puede 
añadir ni un solo palmo ¡ su estatura? Si 
á un pobre loco se le ocurriera decir, que 
con su frente tocaba en las estrellas, ¿se- 
ria bien que diésemos crédito á su dicho 
contra lo que vieran nuestros ojos? Pues 
no menor locura y vanidad son en el 
panteista decir que el hombre es Dios; 
porque bien sabemos, por la razon de 
acuerdo con la fé, .que Dios cxiste por 
sí y es clerno, infinito en toda perfec- 
cion, omnipotente é inmenso, fuente ma- 
nantial de toda belleza y santidad y 
bienaventuranza; y con nuestros mismos 
ojos estamos viendo la flaqueza y limita- 
cion del hombre, la oscuridad de su 
mente, la torcida inclinacion de su al- 
bedrio; cuán frágil es su memoria, cuín 
deleznable su cucrpo, quebrantado de 
enfermedades y condenado á morir y á 
ser pasto de los gusanos. ¿Quién puede 
poner en duda los males y desdichas 
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que acongojan á los hijos de los hom- 
bres, haciéndoles á todos lanzar contí- 
nuos gemidos y humedecer con sus lá- 
grimas este oscuro valle en que vivi- 
mos, que tal es el duro y penoso yugo 
que el pecado hace levar á los descen- 
dientes de Adan desde que salen del se- 
no de sus madres hasta (que muercn 
(0? No consiste, pues, la verdadera 
grandeza cn atribuirse el hombre las cx- 
celencias divinas, ni en negar audazmen- 
te las humanas miserias; porque tales 
juicios, inspirados de la soberbia, no 
pueden alterar un punto la verdad de 
las cosas, que los contradice y des- 
miente. 

Mas aunque la falsa grandeza que 
atribuye al hombre el panteismo diste 
tanto de la verdadera cuanto dista la so- 


(1) Eccli. 40, 4. 
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berbia de la humildad, es mucho de no- 
tar, que si por una parle sus sectarios 
confunden al hombre con Dios, de otra 
confúndenle asimismo con las más viles 
criaturas, no sin haberle despojado pri- 
mero de sus propias execlencias. La razon 
de esto es que, reducidas todas las cosas 
á la unidad sustancial del ser único. que 
los panteistas llaman Dios, del mismo 
sér y esencia que el hombre participa- 
rian los brutos, las plantas, y hasta las 
piedras, quedando así suprimida la di- 
ferencia esencial que distingue al espíritu 
de la materia, y desaparcciendo cl órden 
gerárquico de los séres, pues tan Dins se- 
ria cl insecto que zumba junto á mi ó el 
reptil que huellan mis plantas, como el 
alma espiritual del altivo pantcista; ó 
mejor, decir que todas las ensas son 
Dios, es lo mismo que negar á Dios, cu- 
yo adorable sór excluye lo multiplicidad 
é imperfección de las crialuras, y caer 
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por consiguiente en la horrorosa sima 
del atcismo. 

Ninguna de las excelencias del órden 
natural que recibió cl hombre con la 
imágen augusta de Dios impresa en su 
alma, respetan los panteistas. Lo prime- 
ro, van contra la espiritualidad de nues- 
tra alma, ó su independencia de las co- 
sas corpóreas, confundiéndola y hacién- 
dola una sola cosa con ellas. No es el al- 
ma para los doctores del panteismo aquel 
nobilísimo soplo de vila inspirado de 
Dios en cel rostro del hombre, el cual 
entiende y ama sin necesidad de órganos 
corpórcos las cosas del mundo invisible, 
y de tal modo las entiende y ama, que 
suspira por ellas y se tiene por desterra- 
da y cautiva miéntras no consigue ver- 
las y gozarlas para siempre , desdeñando 
en razon de la propa nobleza los delcites 
fisicos que manchan, hastian y envile- 
cen el corazon humano; sino una nueva 
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forma de la materia, una materia puli- 
mentada y luminosa que ha ido depu- 
rándose sin perder su sér sustancial, has- 
ta tener conocimiento de sí misma en el. 
espíritu humano. Materialismo más su- 
til y artificioso que cl de Epicuro y de 
los sofistas del siglo pasado, pero al fin 
materialismo, esa doctrina borra la línea 
que divide esencialmente lo visible y lo 
invisible, lo espiritual y lo corpóreo. Así 
que, léjos de emancipar al alma de las 
cosas sensibles y de moverla á pretender 
el triunfo de sus nobilísimos afectos so- 
bre las tendencias y apelitos de la carne 
y los atractivos del mundo exterior, los 
panteistas predican la union más íntima 
posible del hombre con la naturaleza fi- 
sica, que cs proclamar la vil moral de 
los delcites carnales, y extinguir en él 
toda la hermosa llama del espíritu hu- 
mano. 

Todavía se echa de ver más claramen- 
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te cómo arrebata esle sistema al hombre 
hasta la esperanza de la inmortalidad y 
del ciclo, uno de los títulos imás bellos y 
magníficos de su grandeza. ¿Ni qué in- 
mortalidad pueden promcter al hombre 
los pantcistas reduciéndole , como le re- 
ducen, á la mísera condicion de un fe- 
nómeno que aparece por un momento en 
la tierra para desaparecer despues, como 
la chispa que salta del pedernal, 6 la fi- 
gura de las ondas que se deshacen en la 
playa? La inmortalidad del alma en su 
dichosa pátria, suponc la duracion de 
su sér y de su forma espiritual con las 
potencias recibidas de Dios, conscrvan- 
do el sentimiento y amor de sí, y jun- 
tándose para siempre con el bien que ha 
de ser su herencia perpétuamente dicho- 
sa en la otra vida; mas cl panteismo só- 
lo reconoce la perpetuidad de la sustan- 
cia espiritual, la cual con la muerte de 
cada hombre deja la forma que tenia en 
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vida y se muda en otro individuo, sin 
conservar ni siquicra memoria de lo .pa- 
sado, al modo como suponian los anli- 
guos la transmigracion de las almas. Y 
aunque conservaran estas sus potencias 
espirituales y su conciencia despues de 
romperse el vínculo que las tienc aquí 
unidas á los cuerpos respectivos, ¿qué co- 
sas ocuparian en la otra vida el abismo de 
su inteligencia y de sus deseos? Siendo 
ellas, eomo dice el panteismo, la misma 
sustancia absoluta, fuera de la cual, aña- 
de, no hay ni puede concebirse olra sus- 
tancia, ¿en cu*lirian á buscar el descanso 
y la dicha que no encuentran aqui bajo? 

No niegan al parecer al hombre los 
panteistas las facultades espirituales de 
su alma, singularmente el entendimien- 
to y la voluntad; pero, si bien se mira, 
no son en sus lábios estas nobilísimas po- 
tencias sino palabras vanas con que se- 
ducen los ánimos sencillos. Y á la ver- 
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dad, desde el punto que confunden al al- 
ma con la materia, abaticndo su noble 
naturaleza espiritual á tal extremo de 
vileza, despójanla forzosamente de sus 
más excclsas prerogalivas , que son las 
de entender y amar con independencia 
del organismo fisico las cosas invisi- 
bles y eternas. La materia no es ca- 
paz siquiera de sentir, y mucho mé- 
nos de conocer y querer las cosas que 
exceden los sentidos; por cuya razon, 
si cl alma no se distinguicra realmente 
de la materia, vano seria cuanto se di- 
jese de sus potencias espirituales. Ade- 
mas de esto, es constante que el enten- 
dimiento se nos ha dado para conocer y 
la voluntad para amar á Dios, verdad 
infinita y bien sumo y perfectísimo, cn 
quien únicamente pueden saciar su an- 
helo respectivo esas dos espirituales po- 
tencias. Aqui está pues la verdadera gran- 
deza del hombre, cn entender y gustar 
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la hermosura y bondad y sabiduría de 
Dios: toda lumbre de conocimiento que 
en este no se enciende, es débil y fugiti- 
va, y pronto se apaga; todo amor que no 
se deriva de este supremo amor, y va 
de él separado, es muy imperfecto y 
muy mezquino, y. sucle ademas venir á 
parar cn vergonzosa idolatría. Ahora 
bien; ¿dónde está el Dios que el pan- 
tcismo ofrece como objeto digno de 
ser conocido y amado por cl hombre? 
Esc Dios no es sér alguno distinto del 
universo fisico; es la materia misma, el 
árbol, el fuega la piedra ; son, cn una 
palabra, los clementos de este mundo vi- 
sible, fuera del cual el filósofo pantcista 
no sabe levantar una sola mirada de re- 
conocimiento y amor. Pues si el enten- 
dimiento lo hemos recibido para conocer 
al verdadero Dios, criador y conserva- 
dor del universo, y la voluntad para 
amarle, ¿qué se hacen estas potencias 
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desde el punto que se las priva de su ob- 
jeto, y se condena al hombre á unirse 
. por el conocimiento y el amer tan sólo á 
las cosas materiales del mundo, lo mis- 
mo que los animales brutos? 

No menor estrago que en su entendi- 
miento y voluntad hace la doctrina pan- 
tcista en la libertad de albedrío que go- 
za el hombre segun la doctrina católica. 
Este precioso don consiste en la facultad 
de hacer ó de no hacer alguna obra, de 
tal manera, que ora la haga ó deje de 
hacerla, no se mueve á ello por impulso 
necesario y ciego, sino siendo el alma 
ducña de determinarse en uno ú otro 
sentido, como señora de sus actos y ár- 
bitra de su destino. De cuya excelente 
propiedad despoja asimismo al hombre el 
panteismo destruyendo su sér individual 
y reduciéndole á mero fenómeno ó modi- 
ficacion del sér único é€ indeterminado 
que llama Dios, sometido, como los demas 
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fenómenos del mundo, á leyes necesarias 
€ inflexibles como la geometría. Esta vi- 
da moral que aqui vivimos haciendo li- 
bremente las obras que forman parte del 
órden universal que Dios quiere sea 
guardado por las criaturas, conforme al 
fin y naturaleza de cada una, el pan- 
tcismo la mira como una escena de que 
somos simplemente testigos, pero no 
actores, pues cl solo principio de aclivi- 
dad que reconoce, pónclo en el sér ó 
sustancia única y absoluta á que du sa- 
crilegamente el nombre de Dios, dicien- 
do que la vida humana cs la sóric Ge las 
sucesivas manifestaciones de csa suslan- 
cia. Y es claro que dejando de ser libre 
la vida humana, deja por lo mismo de 
ser moral: sus obras todas se hacen in- 
diferentes; el crimen pierde sus horro- 
res, la virtud su sér y su hermosura, y 
el hombre el mérito de sus sacrili-ios y 
su dignidad moral. «Donde quicra que 
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el panteismo pone por obra sus ideas, » 
dice un escritor desdichadamente racio- 
nalista, «como en la India, por ejemplo, 
luego da en la inaccion ó en la licencia. 
Las personas formadas por sus máximas 
tiénense por meros fenómenos, y todas 
las obras que pueden hacer. crécnlas 
obras del mismo Dios, y las que hacen, 
las juzgan indiferentes; y así, ú se cn- 
tregan sin remordimientos á los vicios 
más horrendos , ó se dejan llevar impa- 
sibles de la corriente de este ortano de 
que forman parte, como gotas imper- 
ceptibles de ningun valor. Tales son los 
frutos del pantcismo en Oriente: no los 
podrá negar (1).>» 

Es tan cierto que el pantcismo des- 
poja á la naturaleza humana de la li- 
bertad de albedrío que goza el corazon, 
que el principal fautor en los tiempos 


(1) Cours de droit natur. sept. lec. 
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modernos de esta doctrina tan absurda 
como odiosa y sacrílega, el ateo Espi- 
nosa, decia de aquella nobilísima prero- 
gativa: «La libertad consiste en una 
actividad que obra, no por virtud de una 
causa extraña, sino por sí misma, desen- 
volviéndose NECESARIAMENTE conforme á 
la LEY INVIOLABLE de su naturaleza (1).» A 
mis ojos, escribia á Guillermo de Blycm- 
berg, la libertad no consiste en una re- 
solucion libre, sino cn una libre necesi- 
dad.» En este sentido es libre el Dios 
de los panteistas, porque ninguna causa 
externa impide su necesario desenvolvi- 
miento, originado de la necesidad de su 
misma esencia. No hay, pues, libertad 
en cl pantcismo, sino necesidad absolu- 
ta, fatalismo ciego € inexorable, con 
que son impelidas por una fuerza no 
ménos ciega y necesaria todas las cosas. 


(1) Ética part. 1, schol. prop. XVI. 
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Los hombres y hasta los mismos dioses, 
decian los escritores paganos formulan- 
do el fatalismo de las antiguas edades, 
están sujetos 4 los decretos inexorables 
del hado ó destino que rije al mundo: 
hoy, despues de diez y nueve siglos. de 
cristianismo, hay filósofos que en nom- 
bre de la libertad y del progreso restau- 
ran esta antigua doctrina del fatalismo, 
que es el palo opuesto de la libertad y 
de la grandeza moral del hombre. 
Excusado parece decir que el panteis- 
mo le arrcbataba tambien la dignidad 
excelsa de rey de la creacion, rompien- 
do en sus propias manos el cetro de esta 
soberanía; porque fundidas por esa vil 
doctrina todas las cosas del mundo, así 
materiales como espirituales, en un solo 
sér Ó sustancia, la misma, á pesar de 
sus diferencias aparentes, en todo indi- 
viduo, sea piedra ó árbol, hombre ó bru- 
to, ángel ó demonio, y no digo Dios, 
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porque cl panteismo lo niega ; fundidas, 
digo, todas las ccsas en la unidad pan- 
teística, desaparcce toda razon de dis- 
tincion y de orden gerárquico en el 
mundo, y no quedan ni séres inferiores ni 
superiores los unos respecto de los otros, 
sino que todas las cosas son nivcladas 
por lu unidad de sér á que las reduce el 
panteismo. Asi, mientras de una parte 
cae por lierra eu esta doctrina toda au- 
toridad y aun todo derecho, los cua- 
les no se conciben sin términos correla- 
tivos, levántanse por otra hasta la inisma 
calegoría del hombre las cosas malcria- 
les y sensibles, con quienes divide el 
pantcismo el nombre indivisible € inco- 
municable de Dios. ¡Cos2 singular! El 
mismo sistema que diviniza sacrilega- 
mente al hombre sublevándolz contra la 
autoridad suprema de Dios, diviniza 
tambicn aun a las más viles criaturas, 
haciendo de ellas ídolos que pone delan- 
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te del hombre mismo como para mover- 
le á postrarse en su presencia y ado- 
rarlas. 

Por último, el panteismo desconoce la 
inmensa capacidad del espíritu humano, 
que la sabiduría y bondad de Dios en- 
riquece y adorna con muy excelentes 
dones de ciencia, de amor y de gnzo. 
Ensoberbecido el hombre por tan per- 
versa doctrina, engáiñase miserablemente 
Á sí mismo reputándose tanto más per- 
fecto cuanto mayores son su necesidad 
é indigencia, € indisponiendo contra sí 
con su ridícula presuncion 4 Aquel de 
quien procede todo don bueno y perfec- 
to. ¿Ni quién podria ser el donador que 
hiciera al hombre merced alguna de luz 
ni de otra ninguna gracia, cuando fuera 
del hombre mismo no hay ni puede ha- 
ber, segun cl panteismo, principio algu- 
no de bien y perfeccion? Asi lo que el 
hombre no tenga ya por sí mismo, aun- 


que sólo sea en gérmen, en vano espe- 
rará tenerlo jamas. Ahora bien, la his- 
toria atestigua lo que cs y da de sí la 
pobre humanidad degradada por la cul- 
pa en las regiones frias y oscuras donde 
no penetra el sol de verdad y de justicia, 
en tierras donde no germina la semilla 
sembrada por el divino Labrador. En 
suma, el panteismo es la negacion radi- 
cal y explícita del orden sobrenatural, 
en el cual se mucstra esa capacidad del 
alma, que es uno de los rasgos más 
hermosos de su fisonomía celestial, inun- 
dada en los divinos destellos de la 
esencia misma de Dios. 

Reduciendo ahora á sus mínimos tér- 
minos las doctrinas del panteismo com- 
paradas con el Catolicismo en sus rela- 
ciones con la dignidad del hombre, pue- 
de muy bien decirse, que aunque el 
pantcismo atribuye al hombre la esen- 
cia incomunicable de Dios, en realidad 
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le hace descender en categoria hasla la 
informe sustancia de la piedra; al paso 
que el Catolicismo, asegurando que cl 
alma del hombre fué sacada de la nada, 
y el cuerpo formado de barro, hácenos 
contemplar en la naturaleza humana las 
innumerables y estupendas excelencias 
que resplandecen en la imágen de Dios. 
En otros términos, cl pantcismo degrada 
al hombre de su sér natural diciéndole 
con mentira que es Dios, ú ensoberbe- 
ciéndole para humillarle; en tanto que 
el Catolicismo lc humilla para ensalzarle, 
recordándole por una parte su origen, y 
elevindole por outra á una dignidad infi- 
nitamente mayor que la de su misma 
naturaleza. El primero muestra la impo- 
tencia y castigo del orgullo humano, á 
cuyo impulso cac el hombre en abismos 
inmensos de degradacion siempre que 
intenta escalar el ciclo; el segundo es 
magnilico testimonio de la virtud y sa- 
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biduría del Altísimo, que primero se 
dignó estampar su divina imígen en esa 
hechura macstra de sus manos, y des- 
pues descendió de los ciclos para unirse 
á €l y divinizarlo hacióndolo semejante 
á sí por virtud de esta union. Veamos 
ahora cn el siguiente capítulo en qué 
consiste esta divina semejanza. 


CAPÍTULO III. 


La semejanza del hombre con Dios, consumada 
en su glorioso fin. 


De esta semejanza con Dios que le 
adornó en un principio, sintiósc el hom- 
bre privado por la primera culpa, la 
cual despojó á su naluraleza de los 
doncs y gracias sobrenaturales que ha- 
bia recibido de la divina largueza y ge- 
nerosidad de su Macedor. Cuando acae- 
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ció tan tremenda catástrofe, refiere el 
sagrado Génesis que se abrieron los ojos 
de entrambos consortes, y habiendo 
echado de ver que estaban desnudos, 
cosieron unas hojas de higueras y se hi- 
cieron delantales (1). ¡Pobre vestidura 
por cicrlo; pero excelente signo de la 
impotencia del hombre para cubrir y re- 
mediar por sí propio las llagas que le 
causó cl orgullo! Habiéndoles el Señor 
prometido el divino Libertador que habia 
de venir á levantar de nuevo á la humna- 
nidad á la alteza y dignidad de que mi- 
serablemente descendió en nuestros pri- 
meros padres, hizotambien el Señor Dios á 
Adan y ú su mujer unas túnicas de picles 
y los vistió(2). Cuya vestidura fué hecha, 
dice un ilustre escritor, de los despojos 
de un cordero, figura del cordero de Dios 


2 Gen. UL 7. 
(2) Ibid. 24. 
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que vino á cubrir la desnudez de la natu- 
raleza humana en su propia divinidad (1). 
De aqui salió, pues, más clara y resplan- 
deciente la semejanza del hombre con 
Dios, que es una participacion de su 
mismo sér y dignidad, infundida gratui- 
tamente en las almas criadas á su imá- 
gen, con que son elevadas á la incfable 
alteza de hijos de Dios con derecho á su 
gloria celestial y eterna. Veamos el 
nuevo órden de cosas en que fué resla- 
blecida la humanidad. Es cl úrden en 
general una disposicion acertada y con- 
veniente de las cosas con relacion á su 
fin último; y asien el órden sobrenatural 
en que fué puesto el hombre de nuevo 
por Dios, merced á los merecimientos 
de Jesucristo, hemos de poner los ojos 
lo primero en la excelencia y sublimidad 
del fin á que el hombre está destinado 


(1) Rom. 8. 
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conforme á la doctrina católica; y lo se- 
gundo, en la admirable dignidad y her- 
mosura de las almas que siguen al per- 
fectisimo dechado de toda perfeccion y 
celestíal grandeza, hechas una sola cosa 
con él y como divinizadas y transforma- 
das en Dios, no por naturaleza sino por 
union y semejanza de vida. 

En el sagrado misterio de la Encarna- 
cion el Mijo de Dios tomó carne en las 
entrañas de la purísima Virgen, y se 
unió con la naturaleza humana por un 
modo de tanta intimidad y perfeccion, 
que sin dejar de ser Dios quedó hecho 
hombre verdadero. Por virtud de esta 
union misteriosa fué salvada la distancia 
que media entre lo finito y lo infinito, la 
criatura y el Criador, siendo la primera 
elevada por la dignacion del divino 
Verbo que la tomó para sí, hasta la al- 
teza del mismo Dios, y hecha participan- 
te de la misma naturaleza divina, La 


= 44 := 
ciencia infinita del Hijo de Dios, el poder 
sin límites de su cterno Padre, la cari- 
dad del Espíritu Santo, que procede de 
ámbos, y en suma todos los tesoros de la 
divinidad, fueron comunicados á la sacra- 
tísima humanidad de Nuestro Señor Je- 
sucristo, unida sustancialmente en la 
persona del Verbo con la esencia misma 
de Divs, fuente inagotable de luz y de 
vida. El mismo nombre de Cristo signi- 
fica la uncion y plenitud de gracias y 
dones con que el Espíritu Santo llenó la 
inmensa capacidad de su alma, reposan- 
do en él todo lo lleno de la divinidad (1). 
Este es aquel Señor que siendo igual al 
eterno Padre, porque de su sagrado co- 
razon se derivaba á sus palabras la humil- 
dad de que estaba lleno, se decia á sí 
mismo y era realmente en razon de su 
humanidad el flijo del hombre: este es 


(1) Sal. 102. 49. 
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nuestro deudo y herimano, que cs ser 
por consiguiente nosotros de su misma 
divina estirpe (1). ¡Oh alteza del poder 
y de la bondad de Dios, que asi quiso 
ensalzar á la naturaleza humana unién- 
dola consigo y penctrindola del esplen- 
dor de la gloria divina, al modo como 
los reyos del sol embisten las nubes 
que atraviesan cn su paso, trocindolas 
en vivas llamas de lumbre! Con harta 
razon quedaban admirados los Padres de 
la Iglesia de ver la grandeza á que fué 
el hombre sublimado en csle misterio, 
escondido aun de los ángeles; por lo 
cual prorumpian en exclamaciones inspi- 
radas de su mismo amor y admiracion, 
que á su vez inspiran en el corazon hu- 
mano grande estima de nuestra excelsa 
dignidad. Agnosce Christiane dignitatem 
tuam, decia San Leon Papa: Reconoce, 


(1)  Ipsius enim et genus sanius (Act. 17, 28.) 
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hombre cristiano, tu gran dignidad y 
nobleza, pues eres participante de la na- 
turaleza divina, y no la abatas ni oscu- 
rezcas con la vileza de los vicios, indig- 
nos de ella, ni olvides que has sido libra- 
do del poder de las tinicblas, ilustrado 
por la luz que procede de Dios, y desti- 
nado á tener parte en su reino. 

Estas últimas palabras comprenden 
los dos estados á que es llamado cada 
hombre por los méritos de Jesucristo, 
conviene á saber: el estado de gracia 
santificante que vivifica las almas fieles 
á su divina “ocacion, y aquel otro esla- 
do en que reinan en el cielo con el mis- 
mo Rey cuyas huellas siguieron en la 
tierra. Este cs el último fin del hombre, 
llamado por Dios en el órden sobrena- 
tural á gozar eternamente de la clara 
vista de su inefable esencia, junto con el 
amor que la lumbre de esta intuicion 
enciende en el alma, y cel gozo que 
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procede de la union del entendimiento 
y de la voluntad con su divino objeto. 
Cuánta dignidad y perfeccion están 
reservadas ú las almas que guardan fiel- 
mente el órden sobrenatural á que han 
sido elevadas, entiéndese fácilmente con- 
siderando el bien que están llamadas á 
ver y contemplar cara á cara sin fin. 
Porque si por acá el sólo hecho de le- 
vantarse el espíritu del conocimiento de 
la belleza criada al Criador, leyendo en 
el litro de la Naturaleza el nombre y 
las perfecciones de Dios, es el principal 
y uno de los más hermosos titulos de la 
natural grandeza y dignidad del hom- 
bre, y uno de los rasgos más brillantes 
de la imágen de Dios, ¿qué será salvar 
el inmenso abismo que separa este co- 
nocimiento imperfecto que aquí tene- 
mos, de la clara vision de la divina esen- 
cia, en que consiste prupiamente el fin 
sobrenatural á que cl mismo Dios se ha 
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dignado orcenarnos? El cual fin se dice 
sobrenatural, porque su alteza inco:m- 
prensible es de suerte que ni puele el 
hombre subir á ella por sí mismo, ni 
seria su inteligencia poderosa á resistir 
el resplandeciente foco de luz que allí 
ha de ofrecerse á sus miradas, como no 
pueden aquí los ojos sufrir los rayos del 
sol. La misma realidad infinita, cuya 
vista hace la felicidad del misino Dios, 
es el cbjeto que miran cara á cara en el 
ciclo los bicnaventurados; pura lo cual 
tienen que ser fortalecidos con lumbre 
divina, participada de la misma inteii- 
gencia infinita, con que pueden ver sin 
desmayo ni pesadumbre la luz en la luz 
misma (1); cuya sublime visicn es el 
perfectisimo remate y la consu.nacion 
acabada de la semejanza con Dios en 
que fué el hombre criado, la cua!. aun- 


(1) Psal. 46,17. 
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que borrada por el pecado, renació más 
hermosa todavía cn lus almas redimidas 
por Jesucristo, merced á la divina gra- 
cia que reciben de su plenitud. Carisi- 
mos, nosotros somos ahora hijos de Dios: 
mas no aparece aun lo que seremos. Sa- 
bemos que cuando él apareciere, sere- 
mos semejantes á él, porque le vere- 
mos como él es (1). Que es lo mismo que 
decir: No ha llegado aún el tiempo en 
que se hará conocer claramente la alteza 
de vuestra dignidad á todos los hombres, 
y particularmente á los incrédulos é in- 
ficles. Cuando llegue esc día, verán to- 
dos que somos semejantes al mismo Dios 
por la gloria del alma y del cucrpo, 
porque le veramos cara á cara, cslo cs, 
en su misma esencia. Ahora vemos á 
Dios, dice el Apóstol, comy en un espejo 
y con oscuridad; mas entónces le veremos 


(1) Joan, 3,2. 
ENSAYO. 4 


cara á cara. Ahora le conozco imperfec- 
tamente; mas entúnces le conoceré como 
soy conocido de él (1). 

No es dado al entendimiento humano 
comprender la grandeza de esta trans- 
formacion gloriosa que ha de divinizar- 
le en cierto modo uniéndole para siem- 
pre con la verdad infinita, en la cual 
tendrá eternamente fija la mirada sin 
hartarsc de ver la belleza siempre anti- 
gua y siempre nueva de Dios, arreba- 
tado fuera de sí en contemplacion per- 
fecta que le suspenderá y hará partici- 
pante de la misma gloria infinita. Aun 
aqui bajo cuando conocemos intelectual- 
mente alguna cosa, fúrmase dentro del 
espiritu cierta semejanza de ella, que es 
la idea, representacion ó especie de la 
cosa conocida, bien sea esta corpórea 
ó espiritual; y por esta semejanza se 


(1) ]. Cor. 13, 12, 
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hace en cierto modo el hombre todas 
las cosas, no por naturaleza, sino por 
union y semejanza ideal, pudiendo en 
este sentido decirse que está en todas 
ellas como ellas están en él, por via de 
representacion y porque las excelencias 
derramadas por toda la creacion, sin 
excluir las del órden puramente espiri- 
tual, están en el hombre como en un 
mundo abreviado, en el que se contienen 
todas juntas aunque por diferente ma- 
nera. Pues más bella y perfecta que 
esta sin comparacion es la semejanza 
que los elegidos tienen con Dios en el 
cielo, pues le contemplan tal como es, 
transformándose en él anegadas sus almas 
en el piélago infinito de la divina .esen- 
cia. Y cuenta que léjos de aniquilarlas 
esta sublime contemplacion, las exalta 
y engrandece uniéndolas con el sér de 
de Dios por la punta ó cima mas eleva- 
da de su potencia espiritual, y con el 
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acto más puro y perfecto del entendi- 
miento, que es la intuicion ó percepcion 
clara é€ inmóvil de la verdad que se 
ofrece á sus ojos con esplendor infinito. 
No acacce, pues”, á estas dichosas inte- 
ligencias sentirse oprimidas del peso de 
la gloria de Dios, ni hallarse cn estado 
de pasion y desfallecimiento; sinu al 
contrario, su actividad se desplega con 
toda su fuerza en un solu acto simplicí- 
simo, como quien recogidas todas sus 
polencias y juntas en uno, las aplica 
con la fuerza que procede de esta union 
á la inquisicion de la verdad. Así son- 
deará el alma con toda la virtud inte- 
lectual de su espíritu, furtalecido por la 
luz suave de la gloria , el inmenso abis- 
mo de la esencia divina, contemplando 
la fuente misma de la verdad y de la 
luz, de donde se derivan los débiles rayos 
que ahora nos alumbran en forma de 
luz difusa y refleja, ¡os cuales se ofrece- 


rán entónces á nuestros ojos con la cla- 
ridad misma de Dios. Alli se tornará 
ciencia perfecta la que es aqui iniciada 
tan solamente, y será una realidad para 
nuestro espíritu lo que sucñan algunos 
como cosa de la presente vida, que es 
ver en uno todos los séres reales y posi- 
bles, y contemplar en la verdad por 
esencia las verdades íntegras y lumino- 
sas de todas las ciencias con perfecti- 
sima evidencia. Allí desaparecerá el 
misterio, y la fé se converiirá en vision; 
cacrán alli los velos, se desvanecerán 
las sombras, ofreciéndose claramente á 
los ojos los altísimos € incxcrutables 
designios de la divina providencia. Alli 
en suma recibirán el premio eterno de 
perfecta ciencia de la verdad infinita las 
almas humildes que la buscan y siguen 
fielmente por entre las sombras augus- 
tas de la fé católica; y serán encumbra- 
dos á los montes altísimos y hermosísi- 
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mos de los divinos atributos los entendi- 
mientos fieles que ofrecen á Dios en esta 
vida el tributo de su obediencia, y se 
pierden á sí mismos de vista para en- 
contrarse luego engrandecidos y divini- 
zados por la participacion gloriosa de la 
naturaleza divina en medio de un océano 
de luz y de vida. 

Y no es ciertamente el entendimiento 
la sola potencia espiritual del alma á que 
comunica Dios sus tesoros infinitos, 
pues la contemplacion de la suma bon- 
dad y hermosura divinas engendra de 
necesidad el amor, saliendo tambien el 
corazon de si mismo en un éxtasis sin 
fin para unirse con Dios y transformarse 
en él. Cuyo amor es purísimo de per- 
fecta caridad con que Dios es amado en 
razon únicamente de su infinita bondad 
y excelencia. Y de esta union espiritual 
del entendimiento y del corazon con 
Dios, infinita bondad y sumo bien, na- 
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cen el gozo y las delicias con que son 
embriagados los elegidos con la abun- 
dancia de la casa del Señor, que les dará 
á beber en el torrente de sus deli- 
clas (1). Esta es la fuente de la vida, 
donde hay para las almas que gustan 
de ella, hartura sin hastío, con delcites 
purísimos é inefables derivados del gozo 
infinito de Dios (2). No se verá allí com- 
batida la voluntad por las embestidas de 
la carne y de los sentidos, sino en el 
seno de la paz y del gozo juntarse ha 
en uno con su amado gozándose en sus 
divinas perfecciones, y en la gloria y 
alegría que tiene por ellas, y haciendo 
suya esta gloria. como quien es una por 
el amor con el mismo Dios que la posce. 
Ni la turbará el temor de perder tanto 
bien, ántes crecerá su dicha y será aca- 


(1) Ps. 35. 
(2) Mat. 25, 23. 
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bada con la idea cierta de que ha de ser 
para siempre, tan cterna como el sér 
mismo de Dios, sin que decaiga jamas, 
ni se disminuya un punlo, pues perse- 
verará cuanto durare la esencia necesa- 
ria de Dios. En fin, allí se trocará cn 
posesion perfectisima del sumo bien la 
esperanza que ahora tenemos de alcan- 
zarlo, y convertida en vision clarísima 
la oscuridad de la fe, uniráse el alma 
con Dios particijando de su altísima na- 
turaleza con la excelsa virtud de la ca- 
ridad. 

Tal es el fin sobrenatural del hombre 
conforme ála verdad católica; cuya alte- 
za y dignidad son infinilas por razon del 
objeto de que gozan y participan los ele- 
gidos de una manera inefable, llegánd»- 
se á él con el auxilio divino, y entrando 
en tan dichosa herencia y reino bienaven- 
turado de la gloria para ser elernamen- 
tc honrados como hijos de Dios. Reino 
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llaman en efecto las sagradas letras á la 
pitria verdadera del hombre, y á sus 
dichosos moradores ciudadanos de la 
ciudad de lus santos y piedras vivas de 
la casa de Dios (1). «Entónces dirá el 
Rey á los que estín á su mano derecha: 
«Venid benditos de mi padre; tomad po- 
»sesion del reino que os está preparado 
»desde la creacion del mundo (2).» «Por 
«esto os preparo yo el reino, como mi 
»Padre me lo preparó á mí, para que co- 
»mais y bebais á mi mesa en mi rei- 
ano (3).» «Al que venciere, lc haré sen- 
»tar conmigo ca mi trono: así, como yo 
»tambien he vencido, y me he sentado 
»eon mi Padre en cl trono (4).» «Cuan- 
«do aparecicre Cristo, que es nuestra 
» vida, entónces aparccercis tambien glo- 


(10 Eph. 2, 19, 
(2) Math. 25, 34. 
(3) Luc, 22, 20. 
(4) Apoc. 3, 2. 
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»riosos con él (1).» Hé aquí cómo el 
hombre está llamado á entrar en la mis- 
ma casa y morada de Dios, y á sentarse 
á su misma mesa, y á tener parte en su 
misma gloria y bienaventurado reino, 
ocupando el trono mismo de la majestad 
infinita. Como entre un padre y sus hi- 
jos muy queridos, así llegan á ser tam- 
bien los bienes de Dios para las almas 
bienavenluradas, de suerte que salva 
la distincion esencial de Criador á cria- 
tura, esta queda hecha Dios por partici- 
pacion y semejanza. Ási se cumple la pro- 
mesa de la serpiente: Sereis como dio- 
ses, erilis sicut Di, y se realiza el sue- 
ño de la filosofía panteista, que ofrece al 
hombre, como si fuera Dios, el incienso 
de la oracion; aunque á la verdad, hajo 
las seductoras palabras de la primera, 
escondiase la ponzoña de la envidia (2) 
(5) Col. 3, 4. 
(6) Sap. 24. 
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y el pérfido designio de quitar al hom- 
bre la semejanza divina que adornaba su 
hermoso sér, y el derecho de reinar con 
Dios para siempre en el ciclo; así como 
en las expresiones del pantcismo, inspi- 
radas de la soberbia, se encierra cl me- 
nosprecio del hombre, á quien despojaria, 
si fucra posible, no tan sólo de la seme- 
janza divina que adorna las almas ver- 
daderamente cristianas, y del trono glo- 
rioso que les estí aparejado por el mis- 
mo Dios, sino hasta de la misma divina 
imágen que lleva estampada en su sér, 
reduciéndole cn último término á una cu- 
mo gota de agua que luego se deshace, 
ó á ser como la flor que parece por la 
mañana, y ála tarde ya no es, ó como la 
luz que brilla en un punto del espacio 
seguida de perpétuas tinicblas. Por di- 
cha, todos los esfuerzos del panteismo 
para suprimir el límite que distingue y 
distinguirá eternamente á la criatura del 


Criador, y para anonadar á la primera 
en el seno de la sustancia absoluta, prue- 
ban tan sólo el abismo á que desciende 
la naturaleza humana en las escuelas 
pantcistas. Dia llegará en que las almas 
pervertidas y degradadas por el panleis- 
mo, que finge divinizarlas, invocarán la 
nada, y la nada no les responderá: que 
tales serán su desgracia y confusion. 
Pide ademas la perfecta glorificación 
del hombre, que así como su alma es 
deificada por su semejanza con Dios, 
consumada en el cielo, sea su cuerpo es- 
espiritualizado y hecho semejante al al- 
ma; porque constando la naturaleza hu- 
mana de uno y otro principio, conviene 
que en ámbos resplandezcan la sublime 
perfeccion y celestial hermosura de su 
destino y vocacion divina. Ahora bien, 
la misma virtud soberana que cleva al 
alina hasta unirla con Dios por modo de 
contemplacion clarisima é inmediala, vi- 


vificará el polvo del sepulcro poniendo en 
el cuerpo de los que mueren en cl Señor 
una semejanza gloriosa con las almas que 
habitaron en él; de suerte que «el cuer- 
>po, segun el Apóstol, 4 manera de se- 
»milla, es enterrado lleno de corrupcion, 
>» y resucilará incorruptible. Se siembra 
»vil y rosucilará glorioso. Es sembrado 
»cuerpo animal y resucilará cuerpo espi- 
»ritual (1).» Con muchos otros testimo- 
nios nos certifica la Sagrada Escritura de 
esta bienaventurada resurrección, de cu- 
ya crecncia recibe el hombre gran vigor 
y clevacion de ánimo aun en medio de 
su mayor aflicción y abatimiento. «Estoy 
»cicrlo, decia Job, de que vive mi Re- 
»denlor, y que en el último dia me resu- 
>cilará del polvo á que he de ser redu- 
»cido, y que de nuevo me ha de rodear 
»de esta misma piel, y que vestido así 


(1) Cor. 45, 44. 


»de carne he de ver á mi Dios. Yo por 
»mí mismo y por mis ojos le he de ver 
»y no otro por mí, y en mi corazon está 
»de asiento y arraigada la esperanza de 
»esta verdad (1). » Uno de los sietc her- 
manos Macabeos, estando ya para espi- 
rar de la fuerza de los tormentos que le 
dieron, porque no quiso quebrantar los 
divinos preceptos, prorumpió en estas 
valerosas palabras: «Tú, oh príncipe per- 
»versisimo, nos destruyes en la vida pre- 
»sente; pero el Rey del universo nos re- 
»sucitará en la resurrección de la vida 
»elerna, porque hemos muerto por de- 
»fender sus leyes (2).» «Tus muertos, 
»Señor, dice Isaías, tendrán nueva vida; 
»resucilarán los muertos vivos por la jus- 
»ticia; despertaos y cantad himnos de ala- 
»banza , tosotros que habitais en el pol- 


(3) 19,25. 
(2) Mac. 7, 9. 
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»vo del sepulcro (1).» «Por eso se alegró 
» mi corazon y se alborozó mi lengua; 
»ademas tambien mi carne descansará 
»en la esperanza en la resurreccion. Por- 
»que tú no dejarás mi alma en el infier- 
>no, Ó limbo, ni permitirás que tu santo 
»wea la corrupcion (2).» Tal es la con- 
soladora fe profesada desde cl principio, 
y repelida despues por los cristianos 
cuando dicen en el seno de la Iglesia: 
Cheo... LA RESURRECCIÓN DE LA CANNE. 
Enséñanos tambien la divina revela- 
cion las excelentes dotes de estos cuer- 
pos transfigurados desde el punto de su 
resurreccion gloriosa, por las cuales se 
asemejan á la naturaleza espiritual de las 
almas. Como compañeros que fueron de 
estas cn las contradicciones y amarguras 
de la vida temporal, tócales tambien su 


(2) 206, 19. 
(2) Ps. 15, 9, 


parte en los bienes eternos, gozánduse 
cada cual en el bien que el otro goza, 
porque es cierto que la alegria espiritual 
del alma engendrará alegrías y delei- 
tes sensibles en cl cuerpo, de los cuales 
se alegrará tambien el espíritu mirándo- 
los como el complemento de su dicha 
esencial. En la presente vida hállase en- 
cerrada cl alma dentro del cuerpo como 
en cárcel oscura, sin poder levantar cl 
vuclo libremente hicia las ensas espiri- 
tualcs; mas en el órden de la vida futu- 
ra se transfigura la sustancia corpórea, 
ahora pesada y corruptible, recibiendo 
las dotes excelentes de impasibilidad, 
claridad, agilidad y sutileza, y ya no es- 
torbará al espíritu la inefable contempla- 
cion en que consiste esencialmente su 
destino inmortal. «Porque es necesario, 
»dice San Pablo, que este cuerp» cor- 
»ruplible se revista de incorruptib:'idad, 
» y que este cuerpo mortal se revista de 
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»inmortalidad. Mas cuando este cuerpo 
»inmortal se revista de inmortalidad, 
»entónces se cumplirá la palabra que es- 
tá escrita: La muerte ha sido absorbi- 
»da por la victoria (1). » «No lendrán 
»hambre ni sed, dice Isaías, ni los ofen- 
»derá el ardor del sol, porque el que usa 
»de misericordia con ellos, los pastorca- 
rá y los llevará á beber cn las fuentes 
»de las aguas (2).» «Y limpiará Dios to- 
adas las lágrimas de los ojos de ellos: y 
»no habrá más llanto, ni clamor, ni do- 
lor, porque las primeras cosas pasaron. » 

La claridad, y hermosura, y vigor, y 
sutileza de los cuerpos gloriosos, descrl- 
belas asimismo el sagrado texto diciendo, 
que Nuestro Sañor Jesucristo transforma- 
rá nuestro abatido cuerpo, haciéndolo con- 
forme á su cuerpo glorioso (3). De cuya 


2) 49, 10. 
3) Philip. 3, 21. 
ENSAYO 5 


E 2 Cor. 43, 53 y 51. 


divina claridad nos descubre como un 
rayo fugitivo cl sagrado Evangelio re- 
firiendo la transfiguracion del Señor: «Y 
»se transfiguró delante de ellos. Y res- 
»plandeció su rostro como el sol (1).» Y 
del cuerpo en que se mostró el ángel del 
Scñor sentado sebre la piedra del scpul- 
cro del Salvador, dice la Sagrada Es- 
erilura, que su aspecto era como un re- 
lúámpago (2). El profeta Daniel dice, 
«que toda la muchedumbre de los que 
>habitan en cl polvo de la tierra, des- 
»pertarán... Mas los que hubieren sido 
»sábios, brillarán como la luz del firma- 
»mento, y los que enseñan á muchos la 
justicia, resplandecerán como estrellas 
>por toda la cternidad (3).» «Los justos 
«resplandecerán como el sol en el reino 


(1) Math. 17, 2, 
(2) Malh. 28, 3. 
(3) 42, 43. 
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»de su Padre (1).» «Las almas de los 
»justos están en la mano de Dios, y no 
llegará á ellos el tormento de la muerte 
»cterna. Pareció á los ojos de los insen- 
»satos que morian, y su tránsito se re- 
»putó por afliccion y por destruccion su 
»partida de entre nosotros: mas ellos des- 
»cansan en paz. Y si padecieren tormen- 
»Los delante de los hembres, su esperan- 
»za completa está cn la inmortalidad. Su 
»tribulacion ha sido ligera y su galardon 
»scrá grande; porque Dios hizo prueba 
»de ellos, y hallólos dignos de sí. Probó- 
»los como el oro en el crisol y los acep- 
»1ó como víctima de holocausto; y á su 
»tiempo se les dará la recompensa. En- 
»tónces brillarán los justos como el sol, y 
»como centellas que discurren por un ca- 
»ñaveral, así volarán de unas partes á 
otras (2).» «Los que esperan en cl Se- 


(1) Math. 13, 43, 
(2) Sap. 3,1 y sig. 


»ñor, adquirirán nuevas fuerzas, toma- 
»rán alas como de águila, correrán y no 
>»se fatigarán, andarán y no desfallece- 
rán (1).> 

Este concepto cristiano del destino del 
hombre despues de esta vida, aunque 
muy superior á la razon, lénala con su 
grandeza y sublimidad. ¿No es á la ver- 
dad digna de admiracion y aun de en- 
tusiasmo la doctrina que mira al hom- 
bre como la hechura más perfecta de la 
mano de Dios, despues del ángel; espí- 
ritu inmortal, como cl ángel mismo, el 
cual anima y vivifica la maravillosa fí- 
brica del cuerpo, haciendo con él una 
sola naturaleza, destinada á morar du- 
rante breve espacio cn la tierra, para 
glorificar á Dios en espíritu y con todo 
linaje de obras excelentes; y despues de 
cierto periodo, durante el cual los dos 


(1) 15. 40, 31. 
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principios que la forman estarán separa- 


dos por el sepulcro, á revestirse de la 
gloria de la resureccion para morar 
eternamente en la casa de Dios y reinar 
con cl Rey de los siglos en las alturas? 
Recordemos tambicn que el universo 
entero reflejará la gloria de la humani- 
dad glorificada, la cual en el tiempo de 
su vida mortal ayudósc de todas las co- 
sas Criadas para hacer las obras que 
conservan ó restauran la purcza de la 
imágen y semejanza divinas puestas en 
nosotros por Dins. Suma del universo 
que le rodea, y lazo del mundo corpóreo 
y del espiritual, el hombre glorificado 
en la doble sustancia de su sér personal, 
elevará en cierto modo tras sí los cielos 
y la tierra, los cuales serán renovados 
en el fin de los tiempos, revistiéndose á 
la vez de incorruptible hermosura; imá- 
gen malerial de la hermosura inefable 
de las almas espirituales, donde se mos- 
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trará por modo incomparablemente su- 
perior la gloria del Altísimo, haciéndolas 
dioses de excelsa dignidad y belleza. 
Los incrédulos que prefieran sus du- 
das y miserables errores, porque son 
suyos, á la verdad católica, bija del 
cielo, seguirán resistiendo la luz divina 
que nos muestra la alteza del destino 
anhelado por las almas fieles á Jesucris- 
to; mas no se atreverán ciertamente á 
acusar al Catolicismo de apocar y de de- 
primir las almas con la consideracion de 
un porvenir oscuro, incapaz de llenar la 
inmensidad del corazon humano. Grande 
es pues la injuria y el deshonor que el 
racionalismo infiere ¿ la humanidad 
despojándola del derecho que le dá la 
religion católica á la corona incorruptible 
de la gloria; y no menor por cierto su 
miserable impotencia para reparar tama- 
ño agravio. Fuera de las promesas de 
Jesucristo, y dejada aparte la doctrina 


74 
racionalista moderada , que apénas sabe 
otra cosa, tratándose del destino supre- 
mo del hombre, sino es tartamudear; las 
otras escuelas contemporáneas de racio- 
nalismo sólo reservan al hombre la hu- 
millacion del sepulcro, donde encierra el 
materialismo todo nuestro sér, ó el ab- 
surdo de la melempsicosis, renovada por 
algunos panteistas de nuestros dias (ID. 
La lógica conduce necesariamente á los 
materialistas á su horrible doctrina del 
polvo y de la nada, señalados al hombre 
por término supremo de la vida, digno 
remate y conclusion del principio que lo 
reduce á una masa de materia orguniza- 
da (1), y de la definicion que hace con- 
sistir la vida humana en el lazo que 
manliene unidas las moléculas del cuer- 
po; pues así que la ¡muerte borra la for- 
ma organizada de la materia y desata 


(1) Definicion del hombre por el incrédulo 
Saiat Lambert. 
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este efimero lazo, ¿qué resta del hombre 
á los ojos del materialismo sino mísera 
podredumbre y asquerosos gusanos? 
Para mayor deshonra y confusion de 
la razon emancipada de la fe, y de la 
falsa filosofía contemporánea, han resu- 
citado algunos cn nuestros dias la, doc- 
trina pagana que condena á la huma- 
nidad á recorrer cierta como escala 
indefinida sin principio ni fin, por donde 
jamas se llega al término ni se logra el 
descanso de la vida. Los que suben por 
clla ven delante de sí una especie de 
paraiso idcal que huye delante de sus 
ojos, como una sombra, y los que por 
ella bajan no llegan al abismo, ni ménos 
puran cn él. En vano suspirará el cora- 
zon humano por el reposo á que tiende 
todo movimiento: su ley, en esta teoria 
panteista, es moverse siempre en cl 
tiempo; la eternidad no es para el hom- 
bre, ni lo infinito será su término. Cre- 
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yéndose Dios en su orgullo, descenderá 
tal vez hasta los grados más Infimos de 
la existencia, perdiendo su razon y su 
libertad al pasar por cl bruto, su sen- 
sibilidad al convertirse en planta, y 
hasta el último soplo de la vida trans- 
formándose en mineral inerte, y en el 
póvo del sepulero. Y cuando, llegado al 
último término de la degradacion empie- 
za de nuevo, en virtud de no sé qué 
fuerza misteriosa, su ascensión progresi- 
va, scrale forzoso, para recuperar las 
potencias y dignidad perdidas, pasar de 
un sér en otra sér y de este en otro y 
así en una séric indefinida de transfor- 
naciones, en busca del ideal que de nuevo 
huye y se retira, aunque siempre convi- 
dándole con la perspectiva de un nuevo 
paraiso terrenal donde la carne sea sa- 
tisfecha y la soberbia triunfe. ¡Cuánta 
vanidad y cuánta locura! No es fácil 
decir qué es mayor, si la tristeza ó la 
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humillacion de la humanidad condenada 
por el panteismo á estar siempre viendo 
delante de sí la puerta del infinito que 
nunca se le abre; á correr locamente 
por un espacio sin fin tras una eternidad 
fugiliva y á leer en su corazon la muerte 
de la esperanza; y á todo esto rompien- 
do á cada paso en maldiciones y blasfe- 
mias, procurando apagar su sed en char- 
cos inmundos y cisternas rotas, donde 
más bien se irrita que se apacienta. Y 
cuenta que este es el destino reservado 
para la humanidad en masa, para la hu- 
manidad en que vive cada sér individual 
de nuestra especie, Ó mejor, en cuya 
vida nos manifestamos sicndo una como 
forma transitoria que muere para siem- 
pre sin dejar rastro de sí en el océano de 
la realidad, como la figura circular de 
una gola de agua convertida en vapor 
por los rayos del sol y perdida en la in- 
mensidad del espacio. 


CAPÍTULO IV. 


La semejanza del hombre con Dios en esta vida. 


Aunque la perfecta semejanza del 
hombre con Dios no aparece sino en los 
que le ven cara á cara y gozan de su 
misma gloria y bienaventuranza , mas 
aquí bajo las almas elegidas llevan en 
su seno un gérmen de su futura gran- 
deza, y alúmbrales la aurora del eterno 
dia que ha de amanecerles en otro mun- 
do infinitamente mejor. Fácil es de en- 
tender que entre la vida humana pura- 
mente natural, y la vida divina de que 
participan los justos cn el ciclo, hay un 
verdadero abismo, que sólo pueden sal- 
var las infinitas perfecciones de Dios. 
Movido de su incfable bondad, y porque 
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la amistad con que nos ama tiende á 
hacernos sus iguales , quiso en efecto 
llenar ese inmenso abismo con la infini- 
dad de su propio sér; para lo cual, abrien- 
do suavemente los ojos de nuestra alma, 
mostróle la divina luz, y llamóla hasta 
sí mismo con cl atractivo del amor y de 
la esperanza de los bienes eternos. En 
otros términos, Dios comunicó al hom- 
bre el don sobrenatural de su gracia, 
que es una participacion de la naturale- 
za divina; mediante la cual fué cl alma 
humana vivificada con un nuevo soplo 
de vida, y divinizada en cierto modo por 
su union misteriosa con la misma vida 
de Dios. 

Para entender con la posible claridad 
este incomprensible misterio de la divi- 
nizacion del hombre por medio de la 
gracia, convicne acudir á algunas se- 
mejanzas con lo que pasa cn el mundo 
exterior y aun dentro de nosotros mis- 
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mos. En la naturaleza fisica acaece ser 
unos cuerpos penectrados de otros más 
excelentes y recibir de ellos su propia 
excelencia y hermosura: el calor, la luz, 
la clectricidad, el magnetismo circulan 
por toda la naturaleza comunicando á la 
materia inorgánica movimiento y her- 
mosura. Tambien el oro presta su brillo 
y excelencia á los otros metales con que 
se junta; los vestidos exhalan los olores 
de las esencias que reciben; el vino da 
su propia forma á la gota de agua que 
se le mezcla; y el fuego transforma cel 
hierro, comunicándole su propio calor y 
encendimiento. Pero todavía es más pa- 
ra admirar la accion de los agentes in- 
materiales en la vida de la naturaleza, 
de donde proceden cl movimiento, va- 
riedad y hermosura que vemos en las 
plantas y animales. En cl hombre mis- 
mo la riqueza, agilidad y belleza de su 
cuerpo provienen del alma que le da el 
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sér y la vida; y de aquí que en dejando 
de hallarse animado por él, luego se al- 
tera y corrompe, y queda feo y abomi- 
nable, hasta que últimamente se con- 
vierte en el polvo del sepulcro. De él 
saldrá sin embargo el gran dia de la re- 
surrcccion, recibiendo el de los justos las 
propicdades en que consiste su transfi- 
guracion gloriosa por la virtud que le 
comunicará el alma santa que de nuevo 
se le unirá para no volverse á separar 
de su compañía. Por una manera análo- 
ga la naturaleza de Dios desciende al se- 
no de cada hombre para unirse con él y 
alumbrar su entendimiento con la lum- 
bre de la fé y derramar la caridad en su 
corazon, infundiéndole vivo anhelo de lo 
celestial y divino y grande menosprecio 
de las cosas terrenas. Es, pues, la vida 
sobrenatural del hombre aun aquí bajo 
verdaderamente divina, como la de los 
bicnaventurados en el ciclo, donde la 
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fe se convierte en vision, y en posesion 
eterna la esperanza, quedando sólo el 
amor, aunque mucho más encendido, y 
trocándose de este modo el gérmen en 
fruto delicioso, la aurora presente en dia 
de plena é indefectible luz, en vida eier- 
na la vida incoada, y en perfecta seme- 
janza con Dios la que ahora causa en 
nuestra alma la gracia santificante que 
la adorna y hermosca, como á objeto 
sublime de la admiracion de los ángeles 
y de las complacencias divinas. 

Aun para enriquecer Dios á las almas 
con esos tesoros incfables de su misma 
vida, es mucho de notar el respeto y mi- 
ramiento que liene á su libertad de al- 
bedrío, parte esencial del órden moral y 
de la dignidad de la vida. No quiere 
Dios que lleguemos al reino que nos tie- 
ne preparado desde la eternidad, como 
llegan á su fin las otras criaturas del 
universo, las cuales obran cicga y nece- 
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sariamente, sin poder dejar de hacer lo 
que hacen, ni de guardar la ley que re- 
ciben; sino que lo alcancemos caminan- 
do libremente por las sendas de la justi-- 
cia y de la paz, y mereciéndolo con 
obras buenas hechas por nosolros mis- 
mos de nuestra voluntad y albedrío, sin 
ser movidos á hacerlas de ciego impulso 
ó necesidad. Así, aunque nos da la ma- 
no para elevarnos á si mismo, y nos 
ayuda con su gracia á hacer las obras 
que dan derccho á gozar plenamente de 
su misma vida, cn lodo esto busca 
siempre el concurso de la voluntad libre- 
mente determinada á recibir sus dones 
con amor y fidelidad, y con grande re- 
verencia hace en nosotros las obras de 
su paternal gobierno y Providencia. Es, 
pues, la vida sobrenatural una semejan- 
za que Dios pone en el hombre de sí 
mismo, por modo mucho más exc lente 
que aquel con que un pintor pone en el 
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lienzo la semejanza del modelo ideal que 
tiene en su mente, porque cl lienzo re- 
cibe simplemente la imágen que traza 
en él la mano del artífice ; mas cn el 
hombre no sucede así, ántes él mismo 
forma con sus propias obras el hermoso 
cuadro de la vida sobrenatural; pues 
aunque Dios le ilumina y fortalece para 
hacerlas, pero realmente cl hombre las 
hace con su libertad correspondiendo de 
grado al designio de la divina gracia. 
Por lo cual ofrécese nuestra alma en los 
divinos ojos como un santuario inviola- 
ble á cuyas puerlas llama amorosamen- 
te: Ecce sto ad ostium ct pulso; porque 
quiere entrar y habitar en él para hon- 
rarlo y divinizarlo con su presencia, 
aguardando con paciencia inefable ¿ que 
el alma le abra su seno espirilual, para 
hospedarse y regalarsc en clla: Aperi 
me (1). ¡Dichoso estado de las almas que 
(1) Cant. 5,2. 
ENSAYO, 0 
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así viven y permanecen en Dios, gus- 
tando y saboreando su presencia, y re- 
creándose en ella, desasidas de las cria- 
turas y embriagadas de la suavidad de 
los delcites espltiltuales que las enagenan! 

Tal respeto á la libertad del hombre 
de parte de su divino Autor, no menos- 
caba ciertamente la dignidad y grande- 
za de Dios, á quien glorifica más una 
sola alma que le conoce y ama libre- 
mente y le elige y preficre á todas las 
cosas, que cuantas criaturas pregonan 
sin saberlo en los cielos y subre la tier- 
ra su gloria. Por.la libertad es el hom- 
bre señor de sí mismo, y dueño por lo 
tanto de sus obras; y así, cuando hace á 
Dios donacion de su corazon por virtud 
de un amor puro de dileccion ó prefe- 
rencia, dile lo que es en cierto modo su- 
yo propio, porque le hace dueño de su 
albedrío; y este sacrificio, en que son 
inmolados los apctitos de la carne y los 
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movimientos de la soberbia en aras del 
amor divino encendido por la gracia en 
el corazon humano, es el testimonio más 
grande y más hermoso de la dignidad 
del que lo hace y de la grandeza y bon- 
dad de Dios cn cuyo acatamiento sube 
en olor de suavidad. 

La libertad persevera cn el seno de la 
gracia, que mueve y solicita al corazon 
y lo dilata y perfecciona uniéndolo con 
Dios, al modo que la impresion de una 
luz suave abre lo primero los ojos, y 
lucgo les pone delante la riqueza y her- 
mosura de los cielos. Ahora, así como 
quitaria á nuestros ojos su excelente vir- 
tud y alegría quien los privase de su 
propia luz, ó de la exterior y visible del 
sol que nos alumbra, así destruyen la 
excelencia de la vida sobrenatural los 
que quitan la libertad de albedrío, como 
Lutero y los otros: heresiarcas del siglo 
XVI, á quienes siguieron los jansenistas 
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y los sectarios del materialismo y del 
pantcismo, renovados en nuestros liem- 
pos, y tambien los que, respetando cn 
apariencia cl dogma de la libertad de al- 
bedrío, destruyen el concepto del órden 
sobrenatural y quitan al alma la vida 
que procede de la divina gracia. En cam- 
bio la Iglesia, oráculo de la verdad y 
custodio incorruplible de toda grandeza 
espiritual y divina, combatió siempre á 
los unos y á los otros, y los hirió de 
muerte con sus temibles analemas, y 
colocada entre los pos errores opuestos, 
del jansenismo que niega la libertad, y 
del racionalismo que resiste á la gracia, 
proclamó siempre la augusta doctrina 
que las invoca á entrambas, y señalo los 
dos polos del mundo moral, á saber: la 
dignidad del hombre y la gloria de Dios. 

Oigamos ahora algunas sentencias del 
sagrado texto acerca de la vida sobrena- 
tural: «Yo soy, dice el divino Maestro, 


la verdadera vid, y mi Padre el labra- 
dor. Permaneced en mí y yo permanece- 
ré en vosotros. Á la manera que el say- 
miento no puede de suyo dar fruto si no 
estuviese unido á la vid; así tampoco 
vosotros, si no csltuviércis unidos con- 
migo. El que cstá unido conmigo y yo 
con él, ese lleva mucho fruto, porque 
sin mí no podeis hacer nada (1).» «Yo 
soy la vida (2).» «He venido para que 
tengan vida y la tengan en más abun- 
dancia (5).» Que esta vida de que habla 
el adorable Salvador de los hombres, es 
la misma vida divina, decláralo el sa- 
grado evangelista por estas palabras: 
«En él estaba la vida, y la vida era la 
luz de los hombres (4).» Muchos otros 
lugares de la Sagrada Escritura expresan 


14, 46. 
3) 10,10. 
(4) 4,4. 


1) Joan 45, 4. 
2 
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con igual claridad el mismo altísimo mis- 
terio; de las cuales citaré tan sólo las 
siguientes palabras del príncipe de los 
Apóstoles: «Por lo cual nos ha dado los 
grandisimos y preciosos bienes, para que 
por cllos os hagais participes de la na- 
turaleza divina (1).» No quiere decir el 
Apóstol con tan admirables palabras, que 
la naturaleza del hombre seca la misma 
naturaleza de Dios, que esta es impic- 
dad panteista; ni que Dios se una hi- 
postálicamente con la naturaleza huma- 
na en cada hombre, lo cual es tambicn 
absurdo é impiedad; sino que por virtud 
de esa participacion cl alma se hace se- 
mejante á Dios y vive de su propia vi- 
da, iluminada por la misma luz con que 
Dios se conoce, y encendida cn el mis- 
mo divino amor y en el deseo de entrar 
á gozar de su mismo gozo y alegria. 


(1) 2,1, 4. 
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"Esta sublime dignidad de las almas 
que participan de la naturaleza divina, 
ó cuya tida está escondida con Cristo en 
Dios (1), procede, primero, de la union 
espiritual de los fieles con Cristo; segun- 
do, de la adopcion de hijos de Dios; y 
tercero, de la morada que hace en ellos 
el Espiritu Santo. Aquí están compen- 
diados los títulos de nuestra grandeza y 
dignidad, los cuales nos clevan hasta 
una alteza infinita, muy sobre lo que 
podemos ahora entender; de suerte que 
si de entre todas las gerarquías angcli- 
cas pudiéramos sacar al espíritu más ex- 
celente, y hacer comparacion de su na- 
turaleza execlentisima, considerada des- 
nuda de la gracia, con el último de los 
fieles que ahora vive desconocidn ó me- 
nospreciado en el mundo, veriamos al 
ángel muy por bajo del hombre, á una 


(1) Colos. 3,3. 
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distancia todavía mayor que la que se- 
para la misma naturaleza angélica del 
polvo de la tierra. Ni es posible conce- 
bir criatura alguna por sublime que sca, 
que pucda ser comparada con el alma de 
un niño regenerado en las aguas del 
bautismo, ó con la de un facineroso que 
hace penitencia de sus pecados y se res- 
tituye por aquí á la gracia y amistad de 
Dios. La hermosura, dignidad y alteza 
incomprensibles del hombre hecho parti- 
cipante de la naturaleza divina, supera á 
cuanto existe y podemos pensar de gran- 
de y sublime cn este mundo real, ó en 
millenes de mundos posibles; porque, 
¿cuál grandeza no se celipsa y desapare- 
cz delante de Dios, fuente de toda gran- 
deza y magnificencia, de todo sér y per- 
feccion, de toda lumbre de inteligencia 
y amor, de loda virtud y santidad y ex- 
cclencia y hermosura, cuyos bienes to- 
dos, con la misma naturaleza divina de 
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que se derivan, posee el hombre santifi- 
cado y hecho semejante á Dios por la 
gracia? Son tan eminentes el bien y dig- 
nidad que por aquí recibimos, que si lle- 
gáramos á pensar en su incomparable 
grandeza y á considerar la bondad y 
amor que mucven á Dios á dárnoslos, no 
acabariamos nunca el hacimiento de 
gracias que le debemos, y miraríamos 
con verdadero desprecio la gloria falsa y 
los bienes caducos de este mundo. 
Probemos á entender alguna cosa de 
esos bienes y excelentes promesas que 
hacen al hombre participante de la na- 
turaleza divina. Todos los recibimos por 
los méritos de Jesucristo, autor divino de 
la gracia y vida sobrenatural de las al- 
mas que le son fieles; por cuya razon lo 
primeru que aquí hemos de considerar 
es la union espiritual del hombre con 
Cristo, vida nuestra. Ya se dijo que en 
este Señor el Verbo divino sc unió en per- 
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sona con la naturaleza humana, hacién- 
dose uno sustancialmente con la sagra- 
grada humanidad del Salvador, y co- 
municándole por modo tan íntimo y per- 
fectísimo su mismo sér divino, que toda 
ella quedó real y verdaderamente divi- 
nizada y hecha objeto de la adoracion del 
hombre y de los ángeles del cielo. Por 
virtud de cste admirable misterio, la na- 
turaleza humana, dicen los santos Pa- 
dres, fué levantada hasta la alteza del 
mismo Dios, y como anegada en el infi- 
nilo piélago de las divinas perfecciones, 
siendo la union de ámbas naturalezas lan 
consumada y perfecta, que las mismas 
perfecciones divinas vinieron á ser co- 
municadas ú la humanidad de Jesucris- 
to, no mediando otra diferencia entre las 
dos, sino que esta sagrada humanidad 
recibió por gracia y miscricordiosa co- 
municacion las excelencias que Dios en- 
cierra necesariamente en su esencia in- 
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finita. Y es de nolar que no fué sola- 
mente en el alma del Salvador donde se 
derramaron, por decirlo así, los tesoros 
de la divinidad, sino tambien cn su ado- 
rable cuerpo, porque ámbos componen 
la humanidad con quien personalmente 
se unió el divino Verbo, y dunde hizo su 
morada con todos sus dones y mercedes 
el Espiritu de vida, que es sustancial- 
mente uno con el Padre y cl Ilijo, de 
quienes procede, y con quienes forma la 
augusla trinidad de personas que adora- 
mos en la unidad del mismo Dios. 

Es, pues, Jesucristo nuestro Señor, la 
fuente de la vida, de cuya plenitud la 
reciben los ficles que le están unidos, 
haciendo una sola cosa con él, y partici- 
pando por consiguiente de la luz de su 
razon divina, del fuego sagrado de su 
caridad, y de las otras gracias y virtu- 
des del Espíritu Santo. Así como el 
hombre, compuesto sustancial de cuerpo 
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y espíritu, es el anillo que enlaza las 
cosas espirituales y corporales; así en 
Jesucristo, verdadero Dios y verdadero 
hombre, se junta la naturaleza humana 
con la divina; y así como por virtud de 
aquella union sustancial vive el cuerpo 
humano de la misma vida del alma, así 
la humanidad vive por Jesucristo de la 
misma vida de Dios. La vida existia 
ántes de Jesucristo, mas no se comunicó 
sino por él, á la manera que la luz, 
criada ántes que el sel, no se difundió 
por el universo sino despues que cl snl 
brilló en cl firmamento. Y ¡oh inmensi- 
dad del amor divino! no sólo comunicó 
Jesucristo al hombre los bienes que re- 
cibió del Padre sin tasa ni medida, pero 
ademas se dá y comunica Él mismo en 
el sacramento de su amor, que es la sa- 
grada Eucaristía, mesa ccle.tial á que 
el hombre se llega para recibir en su 
pecho y sustentarse espi.itualmente de 
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la sagrada carne del mismo Dios. No 
hay manera de ponderar la honra á que 
son levantados los que tienen la dicha 
de sentarse á esta mesa celestial y comer 
de este manjar divino, que es como 
fuego consumidor que abrasa las almas 
y las acrisola y purifica con una virtud 
infinitamente mayor que la del fuego 
para afinar y purificar el oro y la plata 
y limpiarlos de toda mancha y escoria; 
y las transforma cn la misma vida de 
Cristo, segun la palabra del Apóstol: 
Vivo yo; no ya yo sino Cristo vive en mí. 
Si el primer hombre, criado por Dios en 
justicia y santidad, no hubiese destrui- 
do la semejanza y deslustrado la imágen 
que Dios esculpió en nuestra naturaleza, 
la gracia de que fué esta adornada 
trasmiliriasc con su misma carne de ge- 
neracion en generacion hasta cl último 
de sus descendientes; mas habiendo per- 
dido tanto bien, todos sus hijos vinimos 
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al mundo desnudos de la gracia y des- 
heredados del cielo. Dichosamente el 
Verbo divino se hizo carne y habitó en- 
tre nosotros, hecho semejante ú los de- 
mas hombres y reducido á la condicion de 
hombre (1); y nos dió su carne en co- 
mida y su sangre en bebida diciendo: 
Yo soy pan de vida (2). Si alguno co- 
miesc de este pan, vivirá eternamente; 
y el pan que yo daré, es micarne que en- 
treyaré por la vida del mundo (3). El 
que come mi carne y bebe mi sangre, 
mora en mi y yoen él. Ási como el Padre 
que me ha enviado vive, y yo vivo por el 
Padre, asi el que me come vivirá tambien 
por mi (4). De modo que la carne de 
Jesucristo dá á las almas la gracia que 
las hace semejantes á Dios, mucho me- 


(1) Phil. 11. 7. 
2) Joan. 6, 33. 
3) Ib. 6, 52. 
4) Ibid. 
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jor que si esta misteriosa trasmision de 
la vida divina acaeciera por medio de la 
generacion de Adan, porque en este 
caso recibiríamos la gracia sanlificante 
como por un canal y con medida; mas 
en el sacramento de la Eucaristía recibe 
el alma la gracia y virtud que la vivifica, 
bebiéndola en su mismo purísimo ma- 
nantial donde se halla sin tasa en toda 
plenitud. 

La sagrada comunion excede á los 
otros sacramentos instituidos por Cristo, 
en que no sólo comunica, como éstos, á 
cada alma cn particular las gracias que 
recibió la humanidad en Jesucristo, sino 
que ademas les comunica á este mismo 
divinísimo Salvador, cabeza adorable de 
donde se deriva al cuerpo místico que 
forman los fieles unidos con Él, la sávia 
divina que los vivifica, y foco de donde 
salen las encendidas llamas del amor 
divino que prende en las almas y las pu- 
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rifica y levanta de la tierra haciéndolas 
semejantes á Dios, que es lodo amor y 
caridad, y espirando en ellas la nueva 
vida á que nacen, que es vida verda- 
deramente divina. Esta es la gracia de 
la regeneracion, por la cual nacemos de 
nuevo recibiendo una vida tanto más 
excelente que la vida natural, cuanta es 
la distancia que hay del cielo á la tierra 
y del hombre á Dios, cuya cs la vida 
que se nos dá. Y como esta vida la te- 
nemos de Dios por Jesucristo, de quien 
somos reengendrados, de aquí es que los 
que la reciben sean llamados con verdad 
infalible hijos de Dios: dignidad altísima, 
cuya grandeza no puede concebir natu- 
ralmente ningun entendimiento criado. 
De ella procede el derecho que tiznen á 
la más rica y hermosa entre todas las 
coronas que puede ambicionar el corazon 
humano, ó sea la corona de la ¡¿¡oria: 
Y sisomos hijos, dice el Apóstol, tambien 
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somos herederos de Dios y coherederos de 
Cristo (1). Con la gracia de la santifica- 
cion se nos dá pues el derecho á la he- 
rencia del reino que nos está prometido, 
el cual ha de ser gloriosamente conquis- 
tado por la libertad del hombre, ayudado 
del favor divino; pues como fué conve- 
niente que Cristo nuestro Señor padecie- 
se para que así entrase en su gloria (2) 
tambien nosotros hemos de padecer con 
él para ser glorificados con Cl (3); si 
bicn no son comparables, añade el Após- 
tol, los trabajos del tiempo presente con 
la gloria venidera que se manifestará en 
nosotros. Por tanto la condicion del hom- 
bre en esta vida, es la de ganar en bue- 
na batalla la corona de justicia que el 
Señor justo juez dará á sus fieles hijos. 
La libertad interior del horabre no sufre 


0 Rom. 8. 
(2) Luc. 24, 28. 
(3) Rom. 8, 17. 
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aquí disminucion ni violencia, ántes se 
muestra fortalecida € ilustrada por la 
gracia, adelantándose el alma libre y 
majestuosamente en la carrera de la vi- 
da, con los ojos puestos en Aquel que la 
recorrió como gigante hasta acabar su 
obra estupenda, que todos los siglos cor- 
ridos hasta aquí y que correrán hasta 
confundirse en la eternidad, no pueden 
contener, porque es la obra infinita de 
la glorificacion de Dios por medio de la 
divinizacion del hombre, la cual excede 
infinitamente los términos angustiosos 
del tiempo y del espacio. 

Por último, el Espíritu Santo guia á 
los hijos de Dios, y hasta en su mismo 
cuerpo tiene su morada como en su pro- 
pio templo y santuario. Y da testimonio 
á la conciencia cristiana de esta divina 
filiacion, derramando en sus corazones la 
lumbre de la caridad, é inspirándoles las 
obras de esta virtud y moviéndoles efi- 
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cazmente 4 hacerlas. Es tan grande la 
dignidad que nos confiere esta adopcion 
divina, que con ella recibimos no espí- 
rilu de servidumbre para obrar todavía 
con temor, sino espíritu de hijos que ha- 
cen por amor las obras en que Dios se 
agrada; del cual espíritu se deriva á sus 
lábios esta hermosa palabra: Pabne. Y 
como el hombre de por sí no sabe lo que 
ha de pedir á Dios, mi cómo debe pe- 
dirlo, el mismo Espiritu nos hace pe- 
dir con gemidos inexplicables (1). Cu- 
ya oracion tiene tanta virtud, que con 
razon es tenida por omnipotente: Omni- 
potentia suplez. Todas las obras del hom- 
bre inspiradas de este principio tienen 
un valor infinito, con que dan testimonio 
de su grandeza incomparable en cl órden 
sobrenatural, haciéndole digno de eter- 
no galardon y bienaventuranza. Mas pa- 


(1) Rom. 8, 26. 
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ra decir lo que este espíritu dilata y pu- 
rifica el corazon, y la alteza á que le- 
vanta nuestra naturaleza, quiero tomar 
prestadas las palabras con que uno de 
los maestros más insignes de la piedad 
cristiana y de la española lengua, reduce 
á breve pero admirable suma las exce- 
lencias de la vida sobrenatural: «Á la 
verdad no hay cosa más alta ni más ge- 
nerosa, ni más real, que el ánimo per- 
fectamentce cristiano. Y la virtud más he- 
róica que la fijosofía de los estóicos anti- 
guamente imaginó ó soñó por hablar con 
verdad, comparada con la que Cristo 
asienta con su gracia en el alma, es una 
poquedad y bajeza. Porque si miramos el 
linage de dónde desciende el justo y cris- 
tiano, es su nacimiento de Dios; y la 
gracia que le da vida, es una semejanza 
viva de Cristo. Y si atendemos á su es- 
tilo y condicion, y al ingénio y disposi- 
cion de ánimo y pensamientos y costum- 
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bres, que de este nacimiento le vienen, 
todo lo que es ménos que Dios, es pe- 
queña cosa para lo que cabe en su áni- 
mo. No estima lo que con amor ciego 
adora únicamente la tierra, el oro y los 
deleites: huella sobre la ambicion de las 
honras, hecho verdadero señor y rey de 
sí mismo: pisa el vano gozo, desprecia 
el temor, no le mueve el deleite, ni el 
ardor de la ira le enoja: y riquísimo den- 
tro de sí, todo su cuidado es hacer bien 
á los otros. Y no se cxliende su ánimo 
liberal á sus vecinos solos, ni sc conten- 
ta con ser bueno con los de su pueblo ó 
de su reino; mas generalmente á todos 
los que sustenta y comprende la tierra, 
€l tambien los comprende y abrasa. Aun 
para con sus enemigos sangrientos, que 
le buscan la afrenta y la muerte, es él 
generoso y amigo: y sabe y puede poner 
la vida, y de hecho la pone alegremen- 
te por esos mismos que aborrccen su vi- 
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da. Y estimando por vil y por indigno 
de si á todo lo que está fuera de él, y 
que se viene y se va con el liempo, no 
apetece ménos que á Dios, ni tiene por 
dignos de su deseo menores bienes que 
el cielo. Lo sempiterno, lo soberano, el 
trato con Dios familiar y amigable, el 
enlazarse amando , y el hacerse cuasi 
único con él, es lo que solamente satis- 
face á su pecho: como lo podemos ver á 
los ojos en uno de estos grandes justos. 
Y sea aqueste uno S. Pablo. Dice en 
persona suya y de todos los buenos, es- 
cribiendo á los Corintios, así: «Tenemos 
nuestro tesoro en vasos de tierra, porque 
la grandeza y alteza nazca de Dios, y no 
de nosotros. En todas las cosas padece- 
mos tribulaciones, pero en ninguna somos 
afligidos. Somos metidos en conguja, mas 
no somos desamparados. Padecemos per- 
secucion, mas no nos falta el favor. 
Humillannos, pero no nos avergúenzan. 
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Somos derribados, mas no perccemos. » 
Y á los Romanos llenó de ¿nimo genero- 
so en el capitulo 8.”: «Quién, dice, nos 
apartará de la caridad y amor de Dios? 
La tribulacion por aventura? ó la angus- 
gustia? ó la hambre? ó la desnudez? ó el 


peligro? ó la persecucion? óú el cuchi- 
llo? (4).> 


CAPÍTULO V. 
La moral calólica. 


Llamado el hombre á reinar perpétua- 
mente en el ciclo y hecho participante 
aun acá en la lierra de la misma natu- 
raleza de Dios, cuya gracia lo cleva so- 
bre si mismo hasla la incfable sublimi- 


(1) Fr. Luis de Leon. Nombres de Cristo lib. 
2.” pág. 241. 
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dad de la vida divina, justo es que por 
su parte se asocie de bucna voluntad á 
los designios de la bondad y sabiduría 
supremas, dando con sus obras testimo- 
nio á la gloria del Hacedor, y mostrando 
en cllas juntamente la excelsa dignidad 
de quien las hacc. No han de ponerse la 
bondad y alteza del hombre sólo en el 
sér natural que recibió, mi sólo en el 
otro sér sobrenatural que le hace hijo de 
Dios con derecho al reino de los cielos; 
sino muy particularmente en las obras 
que hace para merecerlo, sin las cuales 
lucgo viene por tierra toda su gran- 
deza moral, y pierde su sér la hermosu- 
ra y dignidad sobrenatural de la gracia, 
quedando la natural muy disminuida y 
afcada. Si: en las obras que hace el hom- 
bre vivificado por la caridad y gracia de 
Dios en el seno de la Iglesia, ha de mi- 
rarse principalmente y contemplarse, co- 
mo en un espejo muy ficl, su grande 
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hermosura, excelencia y dignidad. Ta- 
les obras forman parte del órden verda- 
deramente divino de virtud y perfeccion 
cristiana, de que se derivan la celestial 
pureza y santidad que resplandecen en 
las almas que le son fieles; y por esta ra- 
zon ántes de venir á sus distintas partes 
y relaciones, será bien entender las prin- 
cipales excelencias del órden moral re- 
velado al mundo por “Jesucristo y pro- 
puesto al hombre por la Iglesia. 

La moral católica resplandece muy 
singularmente cn la santidad de sus pre- 
ceptos, en la pureza de sus motivos, en 
sus consejos y máximas divinos de per- 
feccion, y en el dechado adorable de to- 
da virtud y santidad que pone delante 
de los ojos. Su santidad penetra en lo 
inás íntimo del corazon, y no consiente 
que un solo pensamiento culpable man- 
che ni deslustre siquiera levemente la 
imágen divina estampada en cl alma. Mo- 
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tivo sublime de sus obras y virtudes es la 
gloria de Dios, cuya bondad y sabiduría 
se muestran en ellas por un modo infini- 
tamente superior al que tienen las cosas 
fisicas de celebrarla. En lo cual es mu- 
cho de notar la semejanza que corre en- 
tre Dios y el hombre; porque tanto al 
formar el universo visible, como al po- 
ner luego por obra sus altísimos desig- 
nios tocantes á la más noble criatura 
despues del ángel, no tuvo Dios ni pudo 
tener otro fin que el ser conocido y glo- 
rificado; y así el querer la gloria de Dios 
en las obras que hace, da al hombre 
gran parecido con su divino Autor, que 
no quicre ni puede querer otro fin. 
¡Cuán grande abismo separa en este 
punto á la moral católica de la estúica y 
del moderno racionalismo! Ciertamente 
como en la filosofia del pórtico, así en al- 
gunas escuelas contemporáneas percí- 
bense no sé qué vislumbres de dignidad 
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y grandeza moral que contrastan con la 
miserable bajeza y servilismo de Epicu- 
ro y de sus discípulos; pero si bien se 
mira, semejanle grandeza es pura vani- 
dad y locura. Los antiguos estóicos ha- 
blaban de la virtud como del bien supre- 
mo del hombre, despreciaban los delei- 
tes de la carne, y aparcntaban una forta- 
leza superior á la debilidad humana, de 
suerte que no parecia sino que el único 
fin de sus obras era la glorificacion del 
bien y de la virtud por la sola conside- 
racion de su celestial dignidad y belleza; 
mas esta virtud y este bien cuyas exce- 
lencias encarecian, era un mero produc- 
to de su razon y de su voluntad no ilu- 
minadas ni fortalecidas por la divina 
gracia. De aquí el sentimiento de la pro- 
pia suficiencia que hinchaba el corazon 
de aquellos filósofos, haciéndoles creer 
que podian por sí mismos ser sábios y 
perfectos; de aqui que se buscasen á sí 
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mismos en las obras virtuosas, compla- 
ciéndose vanamente á causa de ellas y 
amándose y glorificándose á sí propios 
con un egoismo tanto más refinado, 
cuanto es más sutil la complacencia del 
orgullo que todos los placeres carnales 
juntos. En el fondo de su aparente aus- 
teridad, simulada en los tiempos moder- 
nos por una secta tristemente famosa, y 
proclamada despues por el padre del ra- 
cionalismo germánico, estaba, pues, la 
soberbia, superbia vite, á impulso de la 
cual venian á dar en la humillante ido- 
latría de su propio yo. Ahora bien, lo 
que va de la dignidad al orgullo, eso 
mismo va del racionalismo á la moral 
divina de Jesucristo, el cual, siendo co- 
mo era verdadero Dios, anonadóse hasta 
el extremo de parecer en figura de hom- 
bre pecador y de morir muerte de cruz 
por obedecer á su eterno Padre, esta- 
bleciendo por aquí la divina moral de la 
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humildad, cuyas obras son todas grandes 
y divinas y su fin el más alto que puede 
concebir la inteligencia, cual es la gloria 
del mismo Dios. 

El propio abismo que hay entre la dig- 
nidad y el orgullo, separa la humildad 
cristiana de la bajeza. El orgulloso bus- 
ca su propia gloria y no sabe amar sino 
á si mismo; el humilde busca en todas 
las cosas la gloria de Dios, y llena el co- 
razon humano del amor del bien infinito. 
El primero se satisface con las mezqui- 
nas complacencias del amor propio, y no 
levanta una sola mirada hácia la verda- 
dera pátria del hombre; el humilde por 
el contrario sólo anhela los goces verda- 
deros y durables que harlan el corazon. 
Aquel cuenta con las propias fuerzas pa- 
ra hacer sus obras, y fácilmente retro- 
cede ante las grandes empresas, ú des- 
maya en las ya comenzadas, trocándose 
la presuncion en pusilanimidad ó des- 
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aliento; mas el segundo, como conoce la 
propia flaqueza, todo lo fia de la bondad 
y virtud de Dios, con cuyo auxilio lo pue- 
de todo: de donde se originan en el alma 
la magnanimidad y el heroismo. El su- 
frimiento y la contradiccion abaten lue- 
go á los que estriban en sí mismos, por- 
que sus fuerzas son pocas; pero al que 
funda en Dios el éxito de sus empresas, 
léjos de abatirle, dánlc nuevo aliento pa- 
ra seguir y perseverar hasta cl fin, re- 
cordándole que la condicion del bueno 
en esta vida son la contradiccion y el su- 
frimiento, y que no será coronado sino 
aquel que legítimamente pelcarc. ¿Qué 
mucho, pues, que la moral racionalista 
de los antiguos estóicos fucra casi de lo- 
do punto inútil, no digo para sacar el 
mundo del hondo abismo de vileza en 
que habia caido, sino aun para levantar- 
se ellos mismos sobre cl nivel de las cos- 
tumbres públicas, caidas en vergonzosa 
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corrupcion? ¿Ni qué maravilla que la mo- 
ral cristiana, simbolizada en la cruz, sig- 
no de humildad y dolor, regenerase al 
hombre con la virtud eficaz de la gra- 
cia, librándole del cautiverio del demo- 
nio, á quien daba miserablemente culto, 
y del otro cautiverio no ménos ignomi- 
nioso de los sentidos y de la carne, y 
restaurando en las almas la imágen de 
Dios, que el paganismo habia borrado y 
que la filosofía no habia siquiera podido 
discernir de las manchas que cubrian su 
dignidad y hermosura? 

De todas las empresas que puede aco- 
meter el hombre, guiado de la luz de la 
enseñanza católica y fundado en humil- 
dad verdadera, ninguna hay que pueda 
compararse con la de crecer él mismo 
cada dia en virtud y perfeccion, y por 
consiguiente en dignidad y nobleza. 
Aquellas almas son vivificadas del espí- 
ritu del Cristianismo, que ponen por 
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obra la palabra de su adorable Autor: 
Sed perfectos, como es perfecto vuestro 
Padre que está en los ciclos: Estote per- 
fecti sicut et pater vester perfectus est. 
¿Qué otra cosa es la religion cristiana, 
ha dicho uno de los escritores más espi- 
rituales de nuestro siglo, que una aspira- 
cion perpétua del alma á ennoblecerse y 
perfeccionarse (1)? Este es el verdadero 
progreso del hombre, hacerse mejor ca- 
da dia y aprovechar en la virtud; pro- 
greso absolutamente contrario al que 
predica la ciencia anti-cristiana de nues- 
tros dias, el cual, separando al hombre 
de Dios, condúccle de nuevo á la idola- 
tría y al paganismo, de donde fué saca- 
do va para diez y nueve siglos por el 
mismo Dios. Por caminos opuestos á esle 
sube el progreso cristiano á las altas 


(1) Che altro é il Cliristianesimo che questa 
ole aspirazione del uomoa nobilitarsi? —Silvio 
ellico, Mie prigions. 
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cumbres de la perfeccion y santidad, y 
de tal modo une al hombre con Dios, que 
le hace una sola cosa con él. Las sendas 
que conducen á tan excelsa gloria, há- 
llanse iluminadas por la antorcha de la 
fe, en las cuales estampó sus adorables 
huellas el Salvador de los hombres, mo- 
delo divino de toda virtud y santidad, de 
toda perfeccion y verdadera grandeza. 
¡Oh cuán alto destino es para el hombre 
oir y poner por obra las enseñanzas subli- 
mes del divino Maestro, y caminar por 
sus propios pasos hasta subir al altísimo 
monte á donde subió, desde el cual nos 
llama y anima con voz suave y amorosa! 
Los más sábios entre los antiguos ponian 
la suma del bien y de la perfeccion del 
hombre en imitar á Dios; mas porque er- 
raron gravemente en el conocimiento de 
él, á causa de la perversion de la volun- 
tad, desfiguraron el original que debian 


trasladar en sí mismos con las obras, y 
-NSAYO 
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se hicieron abominables á sus divinos 
ojos. Estaba reservado á la sabiduría 
cristiana poner delante del fiel el divino 
original, no segun la sublimidad inaccesi- 
ble de su esencia eterna € infinita, sino 
bajo una forma acomodada á nuestra de- 
bilidad; para lo cual la misma sabiduría 
del Padre se hizo hombre y habitó entre 
los hombres y les enseñó á ser buenos y 
perfectos. Este es el ejemplar acabado á 
que ha de mirar el hombre en sus obras, 
como mira el artista á los objetos de la 
naturaleza para trasladarlos en las suyas. 
Que si de la fiel pintura de las cosas que 
hay bellas en cl universo se originan la 
hermosura y excelencia de las obras del 
arte, y la gloria y dignidad que resultan 
de ellas al artífice, ¿cuánto más grandes 
y excelentes no serán las obras que hace 
el hombre imitando al modclo acabado 
de toda perfeccion y hermosura, de toda 
gracia, dignidad y excelencia, y cuánto 
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mayor no será la gloria q ue debe resul- 
tarle de ellas, y más alta y sublime la 
grandeza á que sube con acercarse más 
cada.vez al mismo Dios á quien imita? 
Que así como Jesucristo quiso, en cuanto 
hombre, irle delante en la perfeccion, y 
ofrecérsele como el camino que ha de 
seguir y el modelo en quicn debe tener 
puestos los ojos para lograrla, no con- 
tento con esto dignóse asimismo ilumi- 
nar sus ojos con la lumbre de la fé, y 
alentar y fortalecer su corazon con la 
virtud soberana de la gracia, para que 
crezca cada dia en El (4) adelantándose 
animosamente rodeado de esplendores 
deíficos hácia el Tabor que le está pro- 
metido. 

No hace á mi intento recordar las di- 
vinas máximas de perfeccion moral que 


(1) Crescamus in íllo per omnia qui caput es 
Christus (Ephes. 1V, 15). 
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el Hombre-Dios enseñó con su palabra y 
confirmó con sus obras: este tratado for- 
maria parte de la moral divina del Evan- 
gelio, custodiada por la Iglesia católica, 
y observada hasta en sus más sublimes 
consejos por discipulos amados de Jesu- 
cristo. Mi objeto en esta obrita se re- 
duce á poner de manifiesto algunos de 
los rayos celestiales de grandeza moral 
que iluminan la imágen y semejanza di- 
vina estampada en la naturaleza del hom- 
bre, que es la razon misteriosa y subli- 
me de su dignidad presente y de su fu- 
tura grandeza. 


CAPÍTULO VJ. 


La adoracion en el Catolicismo. 


En dos cosas resplandece muy parti- 
cularmente la dignidad de la conciencia 
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cristiana, conviene á saber: lo primero, 
en no rendir sino á solo Dios el tributo 
de su adoracion; y lo segundo, en la 
santa libertad de que goza únicamente 
la conciencia en el seno del Catolicismo. 

Es la adoracion el acto esencial de la 
religion y de la piedad; en el cual inclí- 
nase el hombre humillado ante la majes- 
tad de Dios, reconociendo la infinita per- 
feccion de la divina esencia, y teniéndo- 
se por nada á sí propio en comparacion 
con su Criador, piélago infinito de per- 
feccion y de grandeza. No hay deber más 
justo y sublime que este, con que con- 
fesamos nuestra absoluta dependencia de 
Dios, y su dominio absoluto sobre nos- 
otros. La razon de esta relacion es cosa 
fácil de entender, como quiera que es la 
relacion del efecto con su causa, del 
Criador con la criatura. Todas las cau- 
sas segundas que obran en el mundo, 
incluso el hombre, comunican á las co- 
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sas en que ejercitan sus fuerzas un mo- 
do de ser que ántes no tenian: así, la 
abeja que hace la miel, ó el artífice que 
labra algun metal, ó el orador que orde- 
na un discurso, dan una nueva forma á 
la materia á que respectivamente se apli- 
can, que es producir un cierto modo ó 
sér accidental de que ántes carecia; pe- 
ro en todo caso su accion supone ya 
existente ó dotada de sér á csa primera 
materia que transforman con su trabajo. 
De donde se infiere que el sér sustancial 
de las cosas es anterior á la accion de las 
causas segundas; y que, léjos por consi- 
guiente de ser producido por ellas, es la 
condicion indispensable de que depende 
toda causa finita. Sólo la causa pri- 
mera é infinita puede dar á las cosas el 
sér que tienen, y no cierto sér modal, 
sino el sér propiamente dicho, el sér sus- 
tancial y permanente, cl sér en todos los 
grados de la gerarquía que se ha digna- 
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do el Señor establecer en el mundo visi- 
sible, desde el grano de polvo que holla- 
mos con las plantas hasta el espíritu del 
hombre que hizo á su imágen y seme- 
janza. No ha menester, pues, la causa 
absoluta ó infinita, como las fuerzas fi- 
nitas del universo, para hacer sus obras, 
de una materia primera, porque esta 
cualidad de primera dice relacion á las 
causas segundas, más no á Dios, que es 
la causa primera, que ha existido eler- 
namente: su accion adorable no recono- 
ce limites, sino que con sólo su palabra 
hace todo cuanto quiere, como realmen- 
te hizo de la nada el universo, de que 
somos la más noble parte, por razen del 
espíritu que se dignó infundir en nos- 
otros como una imágen de sí mismo. El 
hombre es, pues, una hechura de la ma- 
no de Dios; un sér criado á su imágen y 
semejanza, que ántes de recibirlo de su 
bondad, no era, ó estaba sepultado, por 
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decirlo así, en la nada de donde salió. 
Así es que el hombre, cuanto es de su 
parte, no es sino pura nada, sin sér ni 
excelencia ninguna y sin capacidad para 
dársclo: de Dios ha recibido, pues, todo 
lo que tienc, cuerpo y alma, potencias y 
sentidos, y toda la grandeza y dignidad 
sobrenatural que se ha dignado el Señor 
comunicarle hasta hacerlo participante 
de su mismo sér y naturaleza, conforme 
á la doctrina del principe de los Apósto- 
les, hasta convidarlo á su mesa real 
servida de los ángeles. Grande es, por 
consiguiente, cl hombre, magna res est 
homo; pero toda su grandeza es recibida 
de la fuente de toda grandeza: toda su 
majestad y hermosura es como un rayo 
ó reflejo de la Majestad infinita, de la 
cual depende, y en cuya mano están su 
sér y su vida con dependencia mucho 
más excelente que la que tienen los rios 
de sus manantiales, ó del sol los rayos 
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de luz que nos alumbran. Ahora si cada 
hombre por la manera de ser que pone 
en las cosas físicas, se considera revesti- 
do de un derccho real para servirse de 
ellas con exclusion de los demas hom- 
bres, ¿con cuánta más razon será de Dios 
el dominio supremo de todas las cosas que 
existen, por razon del sér sustancial que 
les ha dado y del cuidado que tiene de 
su conservacion y de que no les falte co- 
sa alguna para hacer su oficio, singular- 
mente al hombre que tantos dones y mer- 
cedes ha recibido de su adorable Provi- 
dencia? Júzguese por aquí cuán errados 
van los que proclaman al hombre inde- 
pendiente de Dios, que es lo mismo que 
negar su creacion, y darle por orígen 
no el cielo sino cl polvo de la tierra, los 
átomos en que suponen que empezó el 
primer movimiento de la vida. De este 
modo, para hacer al hombre independien- 
te de Dios, los racionalistas le arrebatan 
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su filiacion divina, y le dan por madre 
la materia vil, y por destino la oscuri- 
dad y humillacion del sepulero ; pues 
aunque estos insensatos no dejan de los 
lábios el destino de la humanidad , pero 
esta humanidad de que hablan no es la 
humanidad real y positiva que hay en 
cada uno de nosotros como séres indivi- 
duales, sino una humanidad abstracta 
que finge el panteismo, la cual compren- 
de á todos los hombres en general y no 
se reficre á ninguno en particular; y el 
destino que le pone delante, es no mé- 
nos ideal que esta burlesca humanidad 
condenada por la escuela de los panteis- 
tas á correr perpóluamente tras él sin 
alcanzarlo jamas. 

Sólo nuestra filosofia es verdadera- 
mente noble, pues nos dá por principio 
al mismo Dios, por naturaleza su imá- 
gen, por condicion ser sus hijos, seme- 
jantes á Él, dioses tambien por razon de 
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su gracia, y por pátria y destino el cic- 
lo. Pero la misma religion que tanto nos 
exalta y por tan admirable modo nos di- 
viniza, dícenos claramente que seamos 
humildes confesando que toda esta mag- 
nificencia es recibida de Dios, y que es- 
tá en nosotros no como el agua en el 
inmenso Océano que la contiene, sino 
como onda salida de ¿l que corre por la 
tierra, y fecunda su seno haciéndole pro- 
ducir flores y frutos muy hermosos y ex- 
celentes, y volviendo luego al abismo de 
las aguas de donde partió. 


L'onda del mar divisa 
Bagna la valle c il monte; 
va passaggicra in fiumc, 
va prigionera in fonte, 
mormora sempre e geme, 
dunque non torna al mar. 
Al mar dove ella nacque, 
dove arquistó gli umori, 
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dove tra lunghi errori 
spera di riposar (1). 


Esta es, pues, la primera y más esen- 
cial condicion de la verdadera grandeza 
moral, conocer el hombre lo que real- 
meule es delante de Dios y complacerse 
en el humilde conocimiento de sí mismo; 
levantar los ojos con religiosa atencion á 
la majestad del Dios excelso, 4 quien'los 
ciclos no pueden contener, y fijarlos lue- 
go en su propia nada aspirando á salir 
completamente de si para entrarsc amo- 
rosamente en el seno paternal y miseri- 
cordioso del mismo Dios. No es maravi- 
lla por cierto que el hombre incline la 
frente cn testimonio de la adoracion de- 
bida á Aquel en cuya presencia encogen 
las alas los scrafines, que son los supre- 
mos ángeles ó inteligencias, para signi- 


(1) Metastasio, 
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ficar que no pueden comprender sus ine- 
fables altezas (1). 

Pero acerca de este homenaje rendido 
á la Majestad divina por la piedad cris- 
tiana, conticne el Catolicismo enseñan- 
zas sublimes, que prucban cuán 'grande 
es el hombre á sus ojos en los momentos 
mismos en que se humilla delante de 
Dios. Porque lo primero, la adoracion 
que los cristianos rendimos á Dios en el 
seno de la Iglesia es en espíritu y en 
verdad; ocupando así la inmensa capaci- 
dad espiritual del alma el más precioso te- 
soro que puede enriquecerla y adornarla, 
esá saber, el conocimiento y el amor de 
Dios, verdad infinita y bien sumo y ado- 
rable, hacia el cual se eleva natural- 
mente el alma llevada de su propio pe- 
so, muy particularmente si es ayudada 
de la gracia. San Agustin dijo que sólo 


(1) kai, 6, 
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con el amor de las criaturas era Dios ver- 
daderamente adorado: Non colitur Deus 
nisi amando; pues el amor de Dios es el 
alma de la piedad cristiana y el princi- 
pio de la vida moral. Como el ojo se per- 
fecciona con la luz y la vision que por 
ella alcanza, así el entendimiento y el 
corazon con la luz de la verdad divina; 
y así como el oro se purifica y afina con 
el fuego, así tambien el corazon huma- 
no entre las llamas del amor divino. Es- 
ta virtud, en que puede crecer cl alma 
hasta el punto de exceder á la caridad 
con que aman á Dios algunos bienaven- 
turados en el cielo, es comparada muy 
bien al sol, porque hermosea al alma con 
sus rayos y la vivifica con su calor sua- 
ve y fecundo. El amor de Dios es como 
el alma de las olras virtudes, las cuales 
hace mucho más excelentes que son en 
si, y las eleva sobre su mismo sér natu- 
ral, penetrándolas y embelleciéndolas co- 
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mo penetran los rayos del sol las nubes 
del cielo formándolas resplandecientes y 
hermosas. Por este divino amor queda 
el alma desasida de las criaturas, que 
son harto poca cosa para contentarla, y 
unida con Dios, solo objeto digno de ella, 
en cl cual tan solamente se complace y 
descansa. Elevada por cl amor sobre las 
cosas de la tierra, toda su conversacion 
es en los cielos, término de sus nobles 
deseos y esperanzas. ¿Qué maravilla que 
ponga sus delicias en tratar con Dios 
quien verdaderamente le ama? 

Hija del amor, la oracion es una subi- 
da y clevacion del espíritu á Dios y co- 
mo una plática y conversacion amigable 
con Él (1). Los que son admitidos al tra- 


(1) En el catecismo del Pailre Mipalda oprende 
el niño está sublime definicion de la oracion: P. Qué 
cosa es orar? R. Levantar el alma á Dios y pedirle 
mercedes.—En términos más lilosúlicos ha definido 
Ja oracion el idustre Padre Taparelli, S. J.: «Cobsi- 
derada (la oraciun católica) en su acepcion más ge- 
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to y conversacion con los príncipes de la 
tierra, tiénense por muy honrados y al- 
canzan grandes mercedes y dignidades 
de ellos; pero todo esto es nada en com- 
paracion de la sublime honra y privanza 
que alcanza el hombre en la oracion ; la 
cual es más obra angélica que humana, 
pues es oficio de ángeles asistir ante el 
trono de Dios, en cuya presencia están, 
como los ángeles, las almas que oran. 
Tambien asisten los ángeles á los que 
hacen oracion con su presencia invisi- 
ble (1), la cual llevan y ofrecen á Dios 
como un olor suave que recrea á los mis- 
mos cielos. Pero nadie declara mejor que 
el glorioso apóstol y evangelista San 


neral, abraza toda elevacion 4 Dios del alma cristia= 
pa movida por la fe, animada por la caridad. auxi- 
liada por el Santo Sacrificio y los Sacramentos, di— 
rigida por la autoridad de la Iglesia y encaminada 
re liar á conseguir la sobrenatural y eterna 
ienaventuranza por medio de las buenas obras. v 
(1) Ps. 87, 1. 


— 129 — 


Juan (1) el valor y excelencia de la ora- 
cion, cuando dice, que estaba el ángel 
delante del altar y tenia un incensario 
de oro en la mano: y que le fué dada 
mucha cantidad de incienso, que cran 
las oraciones de los Santos, para que las 
ofreciese en cl altar de oro que estaba 
delante del trono de Dios, y que subió el 
humo de los inciensos de la mano del án- 
gel delante de Dios. De manera, dice un 
vencrable escritor, que cuando estamos 
en oracion, estamos cercados de ánge- 
les, y cn medio de ángeles y haciendo 
oficio de ángeles, ejercitándonos cn lo que 
habemos de hacer para siempre en el 
ciclo, alabando y bendiciendo al Señor, 
y por eso samos particularmente favore- 
cidos y amados de los ángeles, como com- 
pañeros cuyos que somos y habemos de 
ser despucs reparando las sillas de sus 


(0) Apoc, VIIL 3, 4. 
ANSAYO. 9 
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compañeros que cayeron. Con razon dice 
San Agustin que no hay cosa más alta y 
levantada en toda nuestra religion: Quid 
est oratione preclarius?... Quid in tota 
nostra Heligione sublimius? (1) Y á la 
verdad, ¿qué cosa es la oracion sino un 
afcuto pio del alma que vuela á Dios? ¿Y 
cuál otro fruto puede haber más bello y 
excelente que la deificacion del alma al- 
canzada por la oracion? 

Enemigo el racionalismo de toda gran- 
deza verdadera, es decir, divina, por- 
que es enemigo de Dios y del hombre, 
no ha hallado modo más eficaz para qui- 
tar á Dios la gloria que le debe dar el 
hombre, y despojar al hombre de los do- 
nes que Dios le hace, que el destruir, si 
lc fuera posible, la escala divina de la 
oracion, por donde bajan trocadas en di- 
vinos dones las oraciones que suben del 


(1D) Jn tracíf. de misericor. t. 10. 
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fondo del corazon. Para lo cual, siguien- 
do su táctica ordinaria, emplea los mis- 
mos medios que usó la serpiente en el pa- 
raiso, y aun otros más atrevidos, que son, 
inducir al hombre á que se tenga por una 
cosa sublime y levantada sobre todo lo 
que llamamos verdaderamente Dios, y 
darle por consiguiente á entender, que 
seria una humillacion vergonzosa, indig- 
na de su majestad soberana, cacr por 
tierra delante de Dios para glorificar su 
santo nombre y pedirle mercedes. Sí; por 
boca de uno de sus falsos doctores, el ra- 
cionalismo contemporáneo ha insultado la 
majestad y grandeza de la oracion, di- 
ciendo que cn el acto de orar muéstrase 
menoscabada la dignidad del hombre, á 
quien debe tenerse, cuando se pone en 
presencia de Dios arrodillado, por un mi- 
serable cortesano que va á mendigar algun 
favor (1): palabras que expresan clara- 


(1) Julio Simon, Relig. natur. 
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mente la esencia del racionalismo, que 
es por una parte rebelion satánica contra 
Dios, y por otra adoracion ciega del hom- 
bre. Como rebelde, no quiere recibir de 
Dios la luz ni el amor que han menester 
el entendimiento y el corazon ; y como 
idólatra de la humanidad decaida de la 
gracia y amistad divina y entregada á 
los delirios de su orgullo, y á las pasiones 
de su carne, no quiere ni sabe levantar 
los ojos al ciclo, sino pónelos únicamen- 
te con loco frenesí en su miserable idolo, 
en quien vanamente contempla la razon 
y principio de toda grandeza y dignidad. 
¡Como si por aquí acertara á levantar al 
hombre ni una sola línea sobre la tierra 
que pisa! ¡Como si diciéndole que es 
Dios, alcanzara á iluminar su entendi- 
miento, ni á purificar y ennoblecer sus 
afectos, ni á enderezar sus pasos, ni á 
perdonar sus pecados, ni á enjugar sus 
lágrimas, ni á dar hartura á su corazon 
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con una felicidad sempiterna! ¿Acaso tie- 
ne el racionalismo virtud para redimir y 
regenerar al hombre, ennobleciendo sus 
polencias y deificíndolo de verdad, ni 
para criar nuevos cielos y nueva tierra 
donde reine cternamente cercado de los 
resplandores divinos? No la tiene; y sus 
promesas en este punto muestran to- 
das las señales que distinguen á los pro- 
fetas falsos. Ahora, ¿qué humillacion 
puede haber en que el hombre reconoz- 
ca humildemente que no es Dios, ni por 
consiguiente el principio del sér y de la 
perfeccion; ni en que, reconociendo esto, 
vucle á Dios en alas de la oracion para 
recibir por gracia lo que no posee por 
naturaleza, para llenar con un tesoro in- 
finito de verdad y de dicha un alma que 
anhela nada ménos que á lo infinito, y 
para ser en suma como Dios, por partici- 
pacion y semejanza de su majestad ado- 
rable? No, la dignidad humana no pade- 
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ce oscuridad delante de Dios, como no la 
padece la tierra cuando está por bajo del 
sol; la oscuridad y el frio del egoismo 
vienen con la puesta del divino sol de 
verdad y de justicia, para las almas que 
no le abren amorosamente su seno en la 
oracion. En esta triste oscuridad y des- 
amparo vienen á dar cuando ponen oido 
al lenguaje seductor de la critica racio- 
nalista, cuyo mayor triunfosobre la tierra 
seria el acabar alguna vez de plegar las 
alas de la oracion para que no subieran 
las almas á Dios ni recibieran de él mer- 
ced ninguna espiritual, y ménos que nin- 
guna otra el amor. Así lograria inter- 
rumpir para siempre el himno de gloria 
que cantan en honor de Dios sobre la 
tierra los hombres de buena voluntad y 
lanzar miserablemente ála humanidad en 
el abismo de su mayor vileza € infortu- 
nio, haciéndola perder de vista á la si- 
niestra luz de su grandeza imaginaria 
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hasta la esperanza de alcanzar la verda- 
dera. Pero esto no acaecerá por la mise- 
ricordia divina, gracias á la oracion mis- 
ma, que es la reina del mundo, como 
he dicho muy bien el Padre Lacordaire. 
«Cubierta (sigue hablando este elocuen- 
tísimo orador cristiano), cubierta con hu- 
mildes vestidos, baja la frente, y las ma- 
nos extendidas, proteje al mundo con su 
majestad suplicante y pasa de contínuo 
del corazon del débil al corazon del fuer- 
te y poderoso: y á medida que es más 
hajo el lugar de donde salen sus plega- 
rias, más alto es el trono en que se apo- 
ya y más seguro su imperio... Nada hay 
más alto que Dios, ni por consiguiente 
hay súplica más victoriosa que la que á 
tanta alteza se levanta. » 

En qué manera de vileza caceria de 
nuevo el mundo aun despues de haber 
sido abrasado con el fuego de amor divi- 
no que puso en las almas Jesucristo para 
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encenderlas y purificarlas mejor aún que 
el fuego material las cosas que toca, al 
punto que vicse rota á sus piés la áurca 
cadena de la oracion, es fácil de enten- 
der recordando lo que adoraba cl hombre 
ántes de ser libertado por Jesucristo de 
tan abyecta esclavitud. Encerrado cn los 
elementos de este mundo y olvidado de 
su celestial orígen y destino, como, de la 
hermosura y nob!cza de su sér, criado á 
imágen de Dios, el espiritu humano, se- 
parado por el orgullo y la concupiscen- 
cia de su Criador, humillósc ante las co- 
sas criadas, aun las más viles y grose- 
ras, rindiéndoles el culto de la adoracion 
y del amor. Fuera de la majestad adora- 
ble de Dios, ¿qué cosa hubo en el mun- 
do, por despreciable que fuera y digna 
de ser hollada, ante la cual no bajara el 
hombre, en testimonio de reverencia, los 
ojos que recibió para mirar al ciclo? Las 
fuerzas fisicas del universo, las plantas 
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y animales, las vanas ficciones de los 
poetas, desde el padre de los dioses y de 
los hombres, Júpiter, en cuya cabeza 
pusierou juntas los sábios del genlilismo 
todo linage de monstruosas ignominias 
(1), hasta la diosa Cloaca, las pasiones y 
vicios más vergonzosos y viles y los hom- 
bres manchados de ellos y convertidos en 
mónstruos horribles, azote € ignominia 
del linage humano; todas estas cosas re- 
verenció el hombre con la frente por tier- 
ra, sin sombra á veces de pudor y siem- 
pre sin dignidad. ¿Qué concepto podian 
formar de su grandeza los que se Lenian 
en ménos que los más inmundos anima- 
les, cuya superioridad reconocian en el 


(1) Agudamente preto Arnobio ú tales 
sáhios, qué tan gran delito habian descubierto en su 
Júpiter, que así lo representalon: Quid tantum 
queso de vubis Jupiter iste, quicumque est, mer— 
nit, quod genus est nullum probri tnfame, quod 
in cjus non caput relut in aliquam congeralis vi- 
len lutcamque personam. Y. 2. 
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hecho de adorarlos? Y cuenta, que de 
esta mísera condicion del mundo paga- 
no, postrado delante de tales dioses, par- 
ticiparon los filósofos gentiles, de quie- 
nes dijo cl Apóstol: «que teniéndose ellos 
por súbios se hicieron nécios. Y muda- 
ron la gloria del Dios incorruptible en 
semejanza de figura de hombre corrupti- 
ble, y de aves y de cuadrúpedos y de 
sierpcs. Por lo cual los entregó Dios á 
los descos de su corazon, á la inmundi- 
cia: de modo que deshonraron sus cucr- 
pos en sí mismos. Los cuales mudaron 
la verdad de Dios en la mentira; y ado- 
raron y sirvieron á la criatura, ántes 
que al Criador (1).» ” 
Este fué el crimen del paganismo, que 
humilló tambien á sus sábios bajo el yu- 
go de la idolatría: haber adorado y ser- 
vido á la criatura ántes que al Criador, 


(1) Rom. l 
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haciéndose por aquí esclavos del mundo 
y del demonio, á quien adoraban en sus 
falsos dioses (1), por no haber querido 
servir y adorar al Dios verdadero, Cria- 
dor del cielo y de la tierra. 

Uno de los estupendos milagros de 
nuestro divino Salvador, fué haber res- 
taurado el dominio y señorío del hom- 
bre sobre las criaturas inferiores, á 
quienes habia rendido un homenaje im- 
propiv de su excelsa dignidad de sobera- 
no de que fué investido al principio. En 
la divina religion del Hijo del hombre, 
no adora este sino á solo Dios: .Í Dios 
solo adorarás y á Él solo servirás (2); 
y he aquí que como cn premio de esta 
adoracion esencial, que algun bello es- 
piritu tendrá acaso por debilidad ó ba- 
jeza, la humanidad recibe de manos de 
Jesucristo la corona que habia dejado 


1) Omnes dii gentium demonia. (Ps. 95, 5). 
2) Mall 4, 40. 
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caer en el lodo del paganismo. Rey del 
universo, y, lo que todavia es más gran- 
de, rey por la gracia de Dios y no por 
virtud de ninguna carta ó constitucion 
irrisoria, cl hombre mira las cosas de la 
tierra y los astros que la iluminan como 
criaturas que Dios ha hecho para que le 
sirvan á él, que es su legitimo soberano 
y señor natural, y le ayuden á glorificar 
á Dios mostrándole cada una en su sér 
propio ó específico alguna huella ó refle- 
jo del poder, bondad y sabiduría de Dios. 
Y porque ellas no pueden declarar sino 
muy imperfectamente las perfecciones 
divinas que imitan, cada cual á su ma- 
nera, cl hombre que á todas las contiene 
en una como suma ó haz en quese j¡un- 
tan los rayos todos criados del Océano 
inercado de luz y de hermosura, el hom- 
bre, digo, por sí y 4 nombre de la natu- 
raleza sensible, rinde á Dios el homena- 
je de su adoracion. 
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Esta es la condicion de que depende 
esencialmente la hermosa libertad de que 
el paganismo habia desposeido al hom- 
bre reduciéndole á servir en triple cauti- 
verio ú las fuerzas criadas, bien fueran 
estas las fuerzas fisicas de la naturaleza, 
bien los atractivos de la carne, ó ya, por 
último, las fuerzas sociales y opresoras 
del estado pagano; y así desde el punto 
mismo que deja el hombre de adorar á 
su Dios proclamindosc independiente 
(delirio sin igual llamarse independiente 
siendo criatura), reclámale como cosa su- 
ya el paganismo, que nunca muere del 
todo, pues lo lleva siempre consigo como 
un gúrmen funesto la humanidad caida. 
Cierto que no le presentará, como ántes, 
ídolos que adorar hechos de barro, ni 
ficciones poéticas como Cercs, Venus ó 
Baco; pero en cambio, bajo cl nombre de 
libertad, loentregará atado de piés y ma- 
nos al Estado, que asimismo ha hecho 
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suyo el paganismo, no sin seducir ántes 
al hombre con la satánica idea de que él 
cs el sola Dios, á quien tiene que adorar, 
convirtiendo así su mezquino Yo en Ído- 
lo de sí mismo, y deificando su orgullo 
y sus pasiones, que es en resolucion dar 
con su verdadera dignidad y grandeza 
en las impurezas de su propia carne 
emancipada por la soberbia. 


CAPÍTULO VI. 
La libertad de conciencia. 


Una de las más ricas y hermosas jo- 
yas de la riquisima corona de honor 
que ciñe la frente del cristiano, es la li- 
bertad de su conciencia, quiero decir, 
el privilegio inestimable de no seguir 
otra voz ni obedecer otra autoridad en 
el órden religioso que la voz y autori- 
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dad del mismo Dios, ó la de su Iglesia, 
oráculo infalible de verdad y santidad. 
Gracias á esta dichosa libertad no depen- 
de el alma en el conocimiento de las 
verdades sagradas, ni en la religiosa ob- 
servancia de la ley que la une con Dios, 
de la razon ni de la voluntad de los hom- 
bres corruptibles, sino de solo Dios que 
no puede engañarse ni engañarnos, Cu- 
ya ley es toda amor y perfeccion; pues 
aunque los fieles hijos de la Iglesia oyen 
la voz y respelan la autoridad de sus 
pastores y prelados, mas sólo hacen esto 
en razon de ver en ellos á Dios con los 
ojos de la fé, segun la palabra del divi- 
no Maestro: Quien á vosotros oye, á mí 
me oyc: Qui vos audit me audit (1); pa- 
labras que encierran la alta dignidad del 
cristiano fielmente sometido á la autori- 
dad de la Iglesia. 


(1) Luc. X, 16. 
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En las verdades relativas á la natura- 
leza y vida intima de Dios, al gobierno 
de su adorable Providencia, al órden so- 
brenatural de la gracia y de la vida mo- 
ral , y por último, á los medios de per- 
feccion y de salud espiritual que elevan 
al hombre á la consideracion y al amor 
de los bienes cternos, es forzoso recono- 
cer y confesar, de acuerdo con todo el 
linaje de los hombres, lo poco que se al- 
canza á nuestro débil espiritu. Ni el ge- 
nio, ni la ciencia, ni mucho ménos el 
poder material ni las riquezas, dan al en- 
tendimiento la luz que há menester para 
entender en las cosas divinas. Esta luz 
procede de arriba, como la fuerza y vir- 
tud que vivifican moralmente las almas. 
Ningun hombre tiene, por consig':iente, 
en razon de ser hombre, el mag sterio 
de las verdades celestiales ni la subera- 
nía espiritual en sus semejantes: en co- 
sas divinas no hay sino un solo Maestro 
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y Salvador, fuente única de la revela- 
cion y de la gracia, vida del alma, se- 
ñor de las conciencias y dechado perfec- 
tísimo y adorable de justicia y perfec- 
cion. Unirse con el corazon y con la in- 
teligencia á la verdad y ú la vida mis- 
mas, abrazando sus enseñanzas divinas 
de bondad y santidad, y poniéndolas 
por obra, es, pues, el uso más bello y 
fecundo que puede hacer el hombre de 
la gracia que Dios le envia, y de la li- 
bherlad que le ha dado para hacer obras 
dignas, á la par, de Dios y del hombre 
mismo. Ahora bien; esta adhesion libre, 
generosa y humilde de todo cl hombre 
á la religion de amor revelada por la 
verdad infinita encarnada en la natura- 
leza humana, es la verdadera libertad 
de conciencia, porque libra al hombre 
del yugo del error y aun de todo peli- 
gro de engaño en las cosas del órden di- 


vino y sobrenatural. 
ENSAYO. 10 


— 146 — 


Infiérese de aquí, que no consiste la 
libertad religiosa en la independencia 
de la razon y de la voluntad del dogn:a 
y de la mural revelados, ántes por el 
contrario, la libertad interior del cora- 
zon y del espíritu ha mencster de la re- 
gla de la fe y de la caridad para no mo- 
rir, como de seguro moriria alzándose 
contra clla. Ni se ha de confundir esta 
santa libertad de que hablo, con la fa- 
cultad que tiene el hombre, como im- 
perfecto que es, y flaco, de resistir la luz 
de la revelacion y los movimientos de la 
gracia. Este poder no es la libertad, sino 
su imperfeccion y defecto, por los cua- 
les viene á parar á menudo cn misera- 
ble esclavitud. La libertad verdadera, le- 
gítima , conforme con los designios de la 
sabiduría inercada, es la de los hijos de 
Dios, por virtud de la cual su espíritu 
está libre de sombras, y como el águila 
que remonta su vuelo libremente por el 


—= 147 — 


aire, así desplega él sus hermosas alas 
en la atmósfera del bien y de la verdad. 
De ese modo entendemos los católicos la 
libertad, distinguiéndola de su mayor 
contrario, que es la independencia abso- 
luta del entendimiento y del corazon. 
Los que ponen la libertad en la caren- 
cia de toda regla, ó mejor, en sacudir 
el yugo de la verdad y ley divina, no 
logran destruir cl vínculo sagrado de la 
religion sin contraer otros vínculos que 
verdaderamente encadenan y humillan 
su libertad, formados ó por el orgullo 
de la razon, ó por las pasiones de la 
carne, ó por la tiranía de otros hombres; 
de modo que, no queriendo someterse á 
Dios libremente para gozar de la libertad 
que gozan sus hijos, vienen á dar en 
manos de la impiedad que subyuga mi- 
serablemente el entendimiento y el co- 
razon con los más odiosos errores. Es 
como si una planta que crece con liber- 
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tad extendiendo sus raices en la tierra y 
recibiendo la luz y el rocío del ciclo, 
fuese arrancada, y puesta donde no hu- 
bicse ni tierra, ni aire, ni luz, ni rocío, 
que son los elementos de que depende 
su vida: roto el vínculo con que el prin- 
cipio vital tuviera unidas sus partes ó 
moléculas materiales, caeria bajo cl do- 
minio de las leyes fisicas y mecánicas que 
rijen á la materia vil. 

Sólo en la Iglesia católica puede vi- 
vir la libertad de conciencia, porque la 
'erdad que libra realmente las almas 
que la siguen, es una, y los medios que 
la santifican, son tambien una sola ley 
divina € inmaculada, que sólo la Iglesia 
católica conserva entre los celestiales 
resplandores del dogma revelado. Sólo 
la Iglesia católica posee los títulos mag- 
níficos de la soberanía que Dios le ha 
conferido en el orden espiritual, convie- 
ne á saber: la infalibilidad, como condi- 
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cion necesaria de su divino magisterio; 
la nota de universal ú católica, que la 
distingue de las sectas formadas por el 
hombre; y la santidad de su espíritu, de 
sus sacramentos, de sus leyes, de su 
doctrina, y de muchos de sus miembros, 
en quienes resplandece con inefable be- 
lleza y majestad la santidad augusta de 
su adorable cabeza. Estas divinas excelen- 
cias que recibió la Iglesia católica de su 
eclestial Esposo, la hacen digna de regir 
y apacentar las almas con preceptos 
siempre justos, con máximas y consejos 
de perfeccion sobrehumana, con pastos 
y manantiales de salud y vida que satis- 
facen su sed y hambre espiritual y suje- 
tando los apetitos de la carnc, las ponen 
en libertad para seguir toda justicia, y 
hacer obras grandes y llenas, como de 
hijos del mismo Dios y ciudadanos del 
reino espiritual que fué el Señor servido 
de establecer en medio de un mundo 
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bajo y corrompido. Fuera de aquellos á 
quienes Dios confia la celestial mision de 
enseñar á los hombres y dirigir la con- 
ciencia de los fieles, ninguno tiene po- 
testad para ligarla en cosas de religion: 
no hay poder alguno de este mundo que 
pucda nada contra la libertad que goza 
el hombre en el seno de la Iglesia, ilumi- 
nado por el simbolo católico é inalterable 
como la verdad eterna que contiene, y 
ayudado en la observancia de la ley di- 
vina por la fuerza sobrenatural que ele- 
va y santifica las almas. 

De esta libertad interior de la con- 
ciencia católica nace la libertad cxter- 
na, llamada más ordinariamente liber- 
tad de conciencia, la cual pide en voz 
alta no ser impedida en las obras de re- 
ligion que dicta la fé católica, y no con- 
siente con fuerza ninguna, ni con hala- 
gos ú temores que le pongan los hom- 
bres para forzarla á hacer lo que puede 
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desagradar al Dios de toda verdad y san- 
tidad. Esta libertad, digo, aunque ex- 
terna, tiene su principio dentru del al- 
ma, á modo de hesmosísimo árbol car- 
gado de fruto, cuya raiz está escondida 
dentro de la tierra. De lo tierra de nues- 
tra alma, labrada y regada por el divi- 
no Labrador, brota esta hermosa y san- 
ta libertad, uno de los más claros tim- 
bres de nuestra grandeza católica; por- 
que ademas de la excelencia sobrenatu- 
ral de su principio invisible, muéstrase 
á lo exterior cargada de frutos de virtud 
y perfeccion , sin que sea poderosa á 
destruirla cosa ninguna del mundo, ni 
cl mundo mismo conjurado en su daño. 
Excusado parece decir, que no consiste 
tampoco esta manera de libertad cn ha- 
cer cada uno las cosas que quicra, aun- 
que sean malas, que esta, más bien que 
libertad seria licencia impía ó supersti- 
ciosa, sino en hacer aquellas obras que 
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son buenas y agradables en los ojos de 
Dios y muy bellas y admirables en los 
de los hombres, las cuales atraen á las 
almas las bendiciones y mercedes divi- 
nas con aquella paz y dulzura interior 
que gozan siendo ficles en el seno de la 
Iglesia. Esta libertad ha sido y suele ser 
combatida por las potestades del mundo 
con leyes y otras providencias injustas, 
encaminadas ahora á forzar á los ficles 
á negar su fé y confesar la mentira, 
ahora á tributar á las crialuras el culto 
debido á Dios, ó á resistir á la autori- 
dad divina de la Iglesia, ó ya, por último, 
á impedir la accion libre de los pastores 
que la apacientan y rigen, echando can- 
dado á sus lábios y apretándolos con cár- 
celes y suplicios para que no ejerzan el 
augusto ministerio de la enseñanza ó de 
la caridad, y sacrifiquen los fueros de su 
potestad espiritual, que recibieron para 
bien y salud del individuo y de la so- 
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ciedad cristiana, en obsequio de usurpa- 
dores sacrilegos y enemigos de Dios y 
de los hombres. Ahora bien: en las lu- 
chas terribles que ha tenido necesidad 
de sostener contra los clementos de este 
mundo conjurados contra su santa liber- 
tan, es de admirar muy singularmente 
la alteza y diguidad incomparables á que 
levanta al hombre la religion católica. 
«Habiendo nolado nuestros padres y 
»predecesores, decia el emperador Maxi- 
»mino, que la mayor parte de los hom- 
»bres renunciaban al culto de los dioses 
»y se hacian cristianos, ordenaron muy 
»en justicia, que todos aquellos que hu- 
»bicran abandonado su religion, fuesen 
»compelidos por medio de suplicios á 
»profesarla de nuevo (1).» ¡Vano empe- 
ño! Los más atroces tormentos que pue- 
den imaginarse, servian únicamente pa- 


(1) Euseb. list. ecles. lib. IX, cap. 11. 
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ra mostrar la incontrastable fuerza y 
majestad de la conciencia cristiana, no 
ya solamente firme y tranquila en medio 
de los suplicios, sino serena y gozosa, 
desafiando el furor de los verdugos y 
orando por ellos, reflejando en la frente 
de los mártires la divina aurcola del ver- 
dadero heroismo. Júzguese del furor de 
aquella tempestad de ódios y persecucio- 
nes coujurada contra los cristianos por 
estas palabras de Origenes: «Ei senado, 
el pucblo y los emperadores romanos ha- 
bian decretado que no hubiese cristia- 
nos.» Pero ¡cosa admirable! la misma 
sangre co que sellaron sus autores tan 
bárbaro decreto, fué semilla fecunda de 
nuevos confesores y mártires. Es un he- 
cho muy digno de ser notado, que la des- 
usada magnanimidad que estos héroes 
mostraron viendo y sufriendo aquellos 
horrendos suplicios, fué virtud comun de 
los cristianos de uno y otro sexo, y de 
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guerrero como del inerme paisano, así 
del adulto como del anciano y del ni- 
ño y de la débil mujer. Una sola pa- 
labra negando el nombre de cristiano, 
ó un poco de incienso quemado cn honra 
de los ídolos, hubiera sido medio eficaz 
de conservar ilesa la vida; pero justa- 
mente, como verdaderos y fervientes dís- 
cípulos del Crucificado, cifran toda su 
gloria en el nombre que llevan, y tienen 
en mucho su alma, comprada á infinito 
precio, para humillarla delante de los 
vergonzosos ídolcs del paganismo. El al- 
tivo ciudadano romano invocaba con or- 
guilo este nombre para librarse de los 
tormentos y de la muerte; mas cl vale- 
roso cristiano, respondiendo ¡ sus jueces 
decia con incomparable dignidad: Soy 
cristiano, no para librarse de la mueric, 
sino para sufrirla tras los más exquisitos 
tormentos. Los gentiles sacrificaban á 
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sus ídolos, y en cambio de esta ignomi- 
niosa humillacion apacentaban su alma 
inmortal con ilícitos y torpísimos delei- 
tes; los cristianos, por el contrario, no 
honraban sino al verdadero Dios, consa- 
grándole no solamente los placeres sino 
tambicn su vida. ¡Oh cuán sublime gran- 
deza brilla en estas almas asistidas so- 
brenaturalmente por Dios para ser glori- 
rificado con su glorioso Yestimonio, se- 
llado con su sangre generosa! «Nos- 
otros, » decia San Cipriano celebrando ta- 
maño heroismo, del cual ofreció al mun- 
do gloriosisimo ejemplo, «nosotros no so- 
mos filósofos por las palabras, sino por 
las obras; no nos cubre el manto de la 
sabiduría (mundana), mas la ponemos 
por obra; no decimos cosas grandes, mas 
procuramos hacerlas: Non loquimur mag- 
na, sed vivimus (1). > 


(4) De bon. pat. p. 247, 
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Dirá alguno quizá, que tambien fucra 
de la Iglesia ha ostentado la libertad de 
la conciencia la aureola del martirio; cu- 
ya objecion haré por resolver con bre- 
ves pero decisivas razones, que aclaran 
todavia más esta materia. Lo primero, 
la libertad verdadera, la santa libertad 
de los hijos de Dios, que viven de su es- 
píritu, sometidos á la regla infalible de 
la verdad y vivificados por el espiritu de 
amor y de santidad, no Morcce ni puede 
siquiera existir en las naciones gentilicas 
ni entre las sectas separadas de la Igle- 
sia. Fuera del Catolicismo no hay más 
que impiedad ó supersticion; y es cosa 
evidente, que ni el impío, que no ticne 
religion, puede invocar la libertad de 
observarla, ni es razon que el supersti- 
cioso la profane. La libertad de la con- 
ciencia es hija de la verdad y de la san- 
tidad de la fe; y por tanto, donde no 
hay luz de verdad, ni fuego de caridad, 
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ni oraciones y sacrificios agradables á 
Dios, sino la desolacion de la abomina- 
cion, como sucede entre las sectas, ó las 
infamias de los cultos sacrilegos, que en 
no pocos lugares manchan con sangre de 
victimas humanas ó con el cieno de tor- 
písimas pasiones los altares mismos de 
sus dioses, no hay libertad, sino licen- 
cia y corrupcion. Los católicos creemos, 
que la libertad, como el derecho, como 
todo don hucno y perfecto, viene de ar- 
riba, del Padre de las luces y Dios de las 
virtudes, que ciertamente no ha conce- 
dido al hombre la libertad moral de ul- 
trajarle con un culto vicioso, ni de vio- 
lar la ley en que quiere ser adoradu. Si 
es delito querer que Ja libertad sc mue- 
va en la esfera divina del bicn y de la 
verdad, nosotros lo confesamos con hu- 
milde llaneza, gloriándonos en ser teni- 
dos por reos. En cambio, ¡qué confusion 
para nuestros adversarios tener que pro- 
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mismo que la de alabarle, poniendo á esta 
última bajo la humillante proteccion de 
una política oscura y egoista, que no 
conoce más Dios que el oro, ni otra dig- 
nidad que la soberbia! 

Lo segundo, fueron los mártires visi- 
blemente inspirados de Dios en sus pala- 
bras y confortados por la divina gracia: 
léase, en prucba de esta verdad, la rela- 
cion histórica del martirio de un S. Lo- 
renzo, de una Santa Felícitas, de los ni- 
ños Justo y Pastor, ó de tantos otros así 
de los primitivos como de los posteriores 
y novísimos tiempos de la Iglesia, y aun 
de nuestros dias, en que nos ha tocado la 
dicha de asistir en espíritu á la muerte y 
canonizacion de márlires de nuestra mis- 
ma España; léanse, digo, las actas de 
tantos ilustres héroes como dieron en sus 
personas testimonio cruento de su fe, pas- 
mando de asombro y confusion á sus 
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mismos tiranos con la estupenda firmeza 
de su ánimo, que nada podia quebran- 
tar; y dígase si no se trasluce al traves 
de tanta fuerza de espíritu junta con tan- 
ta debilidad en lo material y fisico, de 
tanta dulzura y apacibilidad en las pala- 
bras y semblante en medio de tan crue- 
les suplicios, la influencia celestial que 
asiste al verdadero mártir y pone en sus 
lábios testimonios admirables de su en- 
cendida fe, y en su pecho aquel arrojo 
invencible que lc hace mirar la muerte 
con serena mirada y sufrir los tormen- 
tos con imponderable paciencia mezclada 
de suaves é inefables consolaciones. 
Ahora, la poderosa diestra del Altísimo 
conforta invisiblemente al fiel que le ado- 
ra y conficsa, no al idólatra que lc des- 
conoce, ni al impio que le niega ú me- 
nosprecia, ni al sectario que le resiste. 
Por lo cual, aunque realmente cuenten 
muchos confesores las falsas religiones, 
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pero ni uno solo entre todos ellos fué ver- 
dadero mártir: que no merecen tal honra 
lcs que mueren con las armas cn la ma- 
no arrcbalados de furor guerrero por 
causas agenas de la gloria de Jesucristo; 
Ó perecen á manos de la plebc amotina- 
da, conmovida y seducida por ellos, en 
los cadalsos levantados por la justicia pa- 
ra los que con novedades religiosas ú po- 
líticas alteran la paz pública, los cuales 
empiezan negando á Dios el homenaje de 
su corazon y de sus obras, y acaban cn 
rebelion abierta contra la autoridad que 
los tolera. Cierto que si á estos tales les 
prometieran la libertad y la vida, cuan- 
do sc ven próximos á comparecer delan- 
te del Supremo Juez, con la sola condi- 
cion de que abjurasen de sus errores y 
se arrepintiesen de sus maldades, no va- 
cilarian un punto en doblar su dura y 
orgullosa cerviz y presentarla al suave 


yugo de la verdad. No suelen oir por 
ENSAYO, 11 
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cierto de sus jueces palabras de tanta 
suavidad y esperanza; pues estaba reser- 
vado á los cristianos esta terrible prucba, 
dándoseles á elegir entre la gloria del 
martirio y cl deshonor de la apostasía. 
«Los cristianos, decia Orígenes, son los 
únicos acusados á quienes darian la li- 
bertad los magistrados, si quisieran ab- 
jurar de su fe, ofrecer sacrificios y jurar 
en la forma acostumbrada (1).» ¡Singu- 
lar delito el de los cristianos, que en ne- 
gando su autor haberlo cometido, luego 
quedaba libre! Y ¡singular inocencia la 
de los supuestos mártires de la falsa li- 
bertad de conciencia, que cuanto más 
niegan sus verdaderos delitos, de que 
han sido convictos, más dificilmente se 
libran de la pena! Aquellos, pues, cre- 
cian en dignidad cn medio de los supli- 
cios; porque los sufrian por amor de la 


(1) Contra Cels, lib, H, n.* 13, 
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verdad, por amor de Dios: mas estos, 
aunque sufran mucho, y con grande en- 
tereza y determinacion, jamas alcanza- 
rán la corona de los héroes ni la palma 
de los mártires, porque no padecen per- 
secucion por la justicia, sola causa dig- 
na de la grandeza de los que fueron cria- 
dos para volar hasta su radiante solio: 

Nati aformar Vangelica farfalla 

Che vola á la giusticia senza schermi. 
(Dante, divina Com.) 


CAPÍTULO VIH. 


La libertad de la conciencia afianzada de un mo- 
do incontrastable entre los católicos. 


En dos bases descansa la libertad de 
la conciencia cristiana, que son: 1. La 
independencia y libertad de la Iglesia. 
JI. La potestad temporal de su cabeza vi- 
sible, cl romano Pontífice, Vicario de Jc- 
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sucristo en la tierra. La primera descan- 
sa á su vez en la distincion del órden 
espiritual y del temporal, y de los fines 
á que miran y conduccn respectivamen- 
te; pues aunque la autoridad que rige 
una y otra sociedad, como todo derecho, 
es de origen divino, pero la autoridad 
civil ordena los puchlos al bien ó felici- 
dad temporal, y la Iglesia ordena las al- 
mas directamente á la vida inmortal y 
cterna que han sido llamadas á gozar en 
su pátria verdadera. De donde resulta, 
que no pudiendo este último fin subordi- 
narsc al destino de la presente vida, 
porque es infinitamente más sublime y 
duradero que ella, tampoco puede suje- 
tarse el órden espiritual al temporal, ni 
al Estado la Iglesia. El divino Maestro 
nos enseñó esta admirable distincion que 
fué servido de establecer con las memo- 
rables palabras: Dad al César lo que es 
del César, y á Dios lo que es de Dios; y 
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encargando á los que tomó para apósto- 
les suyos y maestros de su celestial doc- 
trina la mision de ilustrar á las gentes 
con su sagrada revelacion, y extender 
su reino espiritual y divino por toda la 
haz de la tierra, determinados generosa- 
mente á derramar su sangre en testimo- 
nio de la verdad á ejemplo de su adora- 
ble modelo. 

La Iglesia goza, pues, de un magiste- 
rio infalible y por consiguiente superior 
á la luz natural de toda criatura inteli- 
gente, cualquiera que ella sea, príncipe 
ó vasallo, rústico ó filósofo, grande ó pe- 
queño; goza ademas de la autoridad del 
mismo Dios, fuente de todo derecho y 
superioridad; encierra medios de santifi- 
cacion que elevan al hombre hasta una 
perfeccion que no reconoce limites; y por 
último, sc halla asistida del Espiritu San- 
to, gozándose perpéluamente en la pro- 
mesa de su adorable Fundador, que no 
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prevalecerán contra ella las puertas del 
infierno. ¿Qué polestad de este mundo 
será razon que presuma, no diré de tener 
á la Iglesia por inferior, pero ni aún de 
igualarse con ella? Las potestades de es- 
te mundo son locales y transitorias ; la 
Iglesia es inmortal y católica. Mueve á 
las primeras la razon de Estado, no siem- 
pre libre de engaños € injuslicias, y su 
prudencia suele ser carnal y mundana; 
mas á la Iglesia inspirala únicamente el 
espiritu de Dios, que es espíritu de ver- 
dad y santidad, cuyos dones y gracias 
dan vida al alma juntándola con Dios 
por modo cada vez más sublimz. Son los 
Estados y sus gobiernos en extremo va- 
rios con gran diversidad de formas y 
contraricdad de opiniones € intereses, 
sujetos por lo tanto á perpétuas mudan- 
zas y alteraciones y vicisitudes; la Igle- 
sia, por el contrario, es una é inmutable, 
como la verdad y la justicia con que 
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sanlifica á los hombres y eleva y engran- 
dece á las naciones: Justitia elevat gen- 
tem (1). Guiados por su divino magiste- 
rio, los pueblos todos forman como un 
solo pueblo, y son como naves de una 
sola armada que surca movida de soplo 
divino el mar tempestuoso de los tiem- 
pos hácia el suspirado puerto de la cler- 
nidad, 

Movido del amor infinito que tiene á 
las almas que ha criado á su imágen, y 
del desco de librarlas del error y de la in- 
justicia, instituyó el Señor su Iglesia, y 
la hizo libre é independiente, para que 
así constase á los fieles, que cuando oyen 
á los maestros de la doctrina y padres de 
la vida espiritual, puestos por Dios para 
regirla y apacentarla, las verdades que 
debemos crecer y las obras que estamos 
obligados á hacer, y el modo de ser las 


(1) Prov. 44, 394. 
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almas santas y perfectas, con todo lo de- 
mas que encierra la religion católica en 
órden á nuestra felicidad presente y fu- 
tura, no osea ni obedecen l1 voz de nin- 
gun hombre, sino la del nismo Autor y 
enpsumador de la fe, Cristo Jesús. ¡Oh 
cuán hermosa libertad es esta, que así 
nos certifica de que oimos la verdad de 
boca de los que son ilustrados por la 
verdad mistma en persona! Razon tenia, 
pues, San Anselmo para decir que no 
hay joya en el mundo que Dios tenga 
en fanta estima y amor como la liber- 
tad de su Iglesia; la cual por su parle 
muéstrase no ménos celosa de su liber- 
tad que de la salud de las almas, ligada 
intimamente con ella, segun lo ha de- 
mostrado en todos tiempos á ensta de la 
sangre de muchos mártires esclarecidos, 
no ennsinlienda jamas ceder un punio 
en cosas focantes ¡1 elia. Á las atras 
potestades no fué dado el derecho de 
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las leyes y preceptos que punien ch co- 
sas de relixion los principes protesta 
tes, cismálicos, 6 malos catolicus, sun 
contra la libertad de la conciencia, que 
humillan y envilecen pustriudola ante 
una razon que no guza del atributo 
esencial de la soberanía en el órden es 
pirilual, es á saber: da intalibilidad. He 
aquí por qué los que buscan fuera de la 
lislesia la libertad de su concicueia, vam 
á dar en la esclavitud del coror con que 
les cautiva 6 su propia razo, debil 
como lo caña, y como clla arrebatado 
de enalquier viento de decima, 6 de la 
fuerza de las pasiones, 6 da fubsa ra 
20n de estado persovificads cu humbres 
corruplibles y corrompidos, 6 en Parla. 
mmenlos venales y vendidos ul curar. Á 
estos poderes obedeceu muelas imteh- 
gencias que se dicco amantes de lu di 
burtad de concicucia : de ellos recibos 
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lecciones en cosas divinas, como de 
pontífices máximos en quienes reconocen 
el derecho de obligar las conciencias, 
descendiendo á tan hondo abismo de 
vileza que ni siquiera advierten su mi- 
scrahle esclavitud. Sí; las almas que no 
gozan la dicha de apacentarse con el pan 
celestial de la doctrina y de los sacra- 
mentos de la Iglesia, andan dispersas 
fucra del sagrado redil, reputándose li- 
bres porque ya no siguen las hucllas del 
divino Pastor, que verdaderamente libra 
á las que oyen su voz amorosa y van por 
sus mismos pasos á su verdadcra pitria. 
Triste cosa por cierto renunciar á la li- 
bertad de la verdad por irse en cosas 
de religion tras de principes paganos, á 
ejemplo de los pértidos judios, que no 
querian por rey sino al César, á quien 
el paganismo rendia los honores divinos 
prefiriéndolo al Rey de los ciclos Jesu- 
cristo, que nos enseñó á crecr únicamen- 
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te en Dios y á servirle á él solo. Y no es 
ménos triste dejar las sendas de la hu- 
mildad cristiana, que se goza en asentir 
libremente á la verdad revelada, para 
seguir el dictámen de la propia razon, 
sierva á menudo ó de apetitos Jesordcna- 
dos, ó de la razon de miserab:es sofistas, 
casi siempre apóstatas, que presumen 
de doctores y maestros en cosas supe- 
riores á su limitada comprension! 

De todas estas servidumbres libra á la 
conciencia la voz divina de la Iglesia, 
custodio fiel de la doctrina revelada, 
juez incorruptible de las costumbres, 
maestra de virtud y perfeccion, puerta 
de salud y de vida, por la cual entran 
las almas santificadas por el espíritu de 
Dios, de quien procede la verdadera li- 
bertad: Ubi spiritus Dei, ibi libertas. 

El otro fundamento que puso Dios de 
la libertad de la conciencia cristiana, es 
la potestad temporal de su Vicario en la 
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tierra, el romano Pontífice. Es muy de 
admirar y bendecir la singular providen- 
cia que Dios ha teuido de la libertad de 
su Iglesia, dotándola de auxilios exter- 
nos y visibles que aseguran su indepen- 
dencia absoluta de las potestades secu- 
lares, y certifican auténticamente á los 
ficles de la libertad que goza el Supremo 
pastor para dictar sus venerandas deci- 
siones y sus oráculos infalibles. Con este 
sublime designio fué providencialmente 
instituida la soberanía territorial del pon- 
tificado romano, en quien debia resplan- 
decer muy singularmente la plena liber- 
tad 6 independencia que le fué dada por 
Jesucristo para el cumplimiento de su 
augusta mision espiritual sobre la tier- 
ra. Demas que no seria compatible con 
cl augusto y sagrado carácter de la au- 
toridad suprema que rige al mundo cris- 
tiano, ser súbdito el Pontífice, cuyas sie- 
nes ciñe la tiara, de los príncipes de la 
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tierra, que son ó deben ser sus hijos en 
lo espiritual, y están obligados en con- 
ciencia á seguir sus enseñanzas cono 
norma de su vida y principio de la bon- 
dad y excelencia de sus leyes; ni al mun- 
do cristiano podia sufrirle el corazon ver 
sujeto á las polestades de la ticrra al re- 
presentante de Aquel á cuyo nombre do- 
bla la rodilla toda criatura en la tierra, 
en el ciclo y hasta en el infierno. Hé aquí, 
pues, en el esplendor de la corona tem- 
poral y del supremo Pontífice un nuevo 
testimonio de la dignidad de la concien- 
cia cristiana visiblemente hermanada con 
la libertad del vicario de Jesucristo. 

No se oponga que esta sagrada liber- 
tad dehe fundarse únicamente en la con- 
ciencia del supremo pastor, ilustrada 
y fortalecida por el mismo Dios, y dis- 
puesta, por tanto, á resistir el influjo de 
la seduccion ó el poder material de este 
mundo; porque no ha sido ordenada la 
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potestad temporal del Pontífice sólo para 
defensa y proteccion de la libertad de su 
conciencia, como cabeza de la Iglesia, 
sino principalmente para que tambien 
sea libre en el ejercicio de su augusto 
ministerio, y para certificar á los fieles 
de esta preciosa libertad. 

Para esclarecer está interesantísimo 
punto, convicne distinguir aquí la liber- 
tad de conciencia propiamente dicha 
que goza el Pontífice romano, como la 
gozan los otros prelados y los simples 
fieles, aunque en modo múnos eminen- 
te, de la libertad inherente á su sagrado 
ministerio. La primera no ha menester 
ciertamente de la soberanía temporal de 
la Santa Sede, porque la asiste y defien- 
de el mismo Dios, no habiendo poder en 
el mundo que alcance á violentarla , co- 
mo no ha habido ni habrá jamas un sólo 
Pontífice que no la defienda valerosa- 
mente hasta derramar su sangre por ella 
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toria acredila la estupenda grandeza mo- 
ral de los Pontifices delante de sus fieros 
perseguidores, desde el bienaventurado 
Principe de los Apóstoles hasta el mag- 
nánimo defensor de la libertad de la con- 
ciencia cristiana que hoy rige la barca 
de Pedro combatida por furiosa tempes- 
tad. No poseia este en verdad poder al- 
guno de la tierra, cuando intimados los 
Apóstoles por aquel famoso concilio de 
ancianos, escribas y principes de los ju- 
díos, que nunca más hablasen ni ense- 
ñasen en nombre de Jesús, respondió di- 
ciendo, que viesen si era justo obedecer- 
los á ellos ántes que á Dios: St justum 
est in conspectu Dei. vos potius audire 
quam Deo. No podemos dejar de hablar, 
añadió, las cosas que habemos visto y 
oido: Non enim possumus que vidimus el 
au divimus non loqui. Otra vez fué trai- 
do con los otros Apóstoles y presentado 
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en el concilio, y habiéndole puesto pre- 
cepto el principe de los sacerdotes, que 
no enseñase en nombre de Jesucristo, 
respondió San Pedro con estas magnili- 
cas palabras, admirable y perpétua fór- 
mula de la dignidad de la conciencia cris- 
tiana: Es menester obedecer á Dios án- 
tes que á los hombres: Obedire oportet 
Deo potius quam hominibus. Esta hermo- 
sa sentencia ha sido y será siempre la 
valla insuperable puesta por Dios para 
defensa de la libertad religiosa de los fie- 
les contra toda seduccion y violencia; así 
como el sublime non pPossumus repelido 
por los sucesnres de Pedro, fué y scrá 
siempre li única resistencia donde en 
todos los tiempos se han desheciio las 
olas de la ambicion humana, inclinada á 
dominar sin rival hasta en el órden de 
las cosas divinas y cn lo interior de las 
conciencias. 

De aquí han sacado siempre las almas 


= 411 — 


cristianas un argumento divino para no 
ceder de su lihertad religiosa ante nin- 
gun linaje de halagos ni temores ; siendo 
de notar que en toda condicion y en to- 
do grado de la gerarquía de la Iglesia, se 
ha ofrecido al mundo cste sublin:e espec- 
táculo de la libertad verdadera de concien- 
cia luchando contra los poderosos del si- 
glo. Ya vimos, hablando de los mártires, 
la firmeza y dignidad de la conciencia 
cristiana que no se deja vencer de la 
fuerza, harto impotente para separarla 
de la verdad y ley divinas, á que está 
unida libremente con un vínculo de arnor 
más fuerte que la muerte. Justo cs aña- 
dir, que de esta santa libertad han dado 
siempre muy señalado testimonio los 
principes de la Iglesia católica. «El obis- 
po, decia San Cipriano, teniendo en sus 
manos el Evangelio puede ser muerto, 
pero no vencido» (1). Testigos son de es- 


(1) Epist. ad. Corn, 
ENSAYO. 12 
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ta verdad los venerables prelados que re- 
cientemente han confesado con intrépido 
valor la fe de Jesucristo, y sacado inco- 
lume la libertad de la propia conciencia 
combaltida en nuestros dias de la más 
inícua persecución que registran los ana- 
les de la Iglesia. Permitaseme citar á es- 
te propósito un hecho gloriosisimo para 
nuestra santa religion, que nunca despi- 
de más vivo resplandor que cuando se 
ve más furiosamente combatida de sus 
cnemigos. Consumada por Victor Ma- 
nuel, rey de Cerdeña, y su digno go- 
bicrno, la sacrilega usurpacion de parle 
de los dominios del Padre Santo, y de 
otras provincias arrebatadas á sus legiti- 
mos soberanos, y pretendiendo el usur- 
pador hacer cómplice al Catolicismo de 
su ncfando sacrilegio, mandó que todas 
las Iglesias de las provincias usurpadas 
cantasen el Te-Deum en hacimiento de 
gracias al Señor, porque habia entrado 
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en ellas á regirlas el tirano de Italia. Ne- 
gáronse justa y valerosamente los pasto- 
res de aquellas Iglesias ¿ obedecerle, 
pues juzgaban por inícua y sacríilega la 
expoliacion comctida, y por más odioso 
y sacrilego todavia dar gracias á Dios de 
que hubicse triunfado la iniquidad, que 
cquivalia á sancionarla á nombre del 
mismo Dios, que aborrece tuda injusli- 
cia, y cubrir la fealdad del crimen con 
las sagradas pompas del culto católico. 
Ni podian aquellos venerables prelados 
obedecer al principe usurpador sin ir 
contra su propia fe y doctrina, en cuyos 
ojos cra ilícita la obra que les mandaban 
hacer, y sin inmolar sus deberes para con 
Dios, tales como se los dictaba la concien- 
cia, ante el ídolo del poder civil, hacien- 
do para agradarle lo que juzgaban cri- 
minal y sacrilego en los ojos de Dios. Ja- 
mas, ni aun en los dias de persecucion con- 
tra la Iglesia, ni en los lugares más co- 
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piosamente regados con sangre crislia- 
na, se vió ni oyó tamaña iniquidad y 
violencia, con la cual pretendia el go- 
bierno piamontes, no ya proscribir el cul- 
to católico, que es el último término á 
que miran los enemigos de Jesucristo, 
sino infamarlo traidoramente hacióndo- 
lo cómplice de su impiedad. Pero di- 
chosamente el honor y la gloria de la 
Iglesia fueron á la par con los padeci- 
mientos y violencias causados á sus ve- 
ncrables pastores: angustiados con igno- 
miniosos procesos, apretados con cárce- 
les y multas, los valerasos prelados con- 
servaron ilesa la dignidad de sus convic- 
ciones y de sus obras, dando testimonio 
á la fe de la Iglesia y al Espíritu que la 
asiste, y mostrando claramente que la 
libertad de la conciencia cristiana cs una 
luz que no puede apagarse en cárceles 
ni presidios, un santuario que no puede 
abrir la revolucion coronada, una fuerza 
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que no puede vencer el mundo entero 
conjurado en su contra. 

Pues ahora, si la violencia espira ante 
la simple conciencia del fiel, unido con 
sus pastores, y ante la conciencia de es- 
tos, unidos tambicn con el Pastor supre- 
mo, centro de la unidad, ¿qué mucho 
que se estrelle en la piedra fundamental 
del sentimiento católico, en la cual edifi- 
có su Iglesia la omnipotencia de Dios? 
Muchos testimonios podrian traerse á 
este propósito de la inviolabilidad y fir- 
meza ejemplar de la conciencia del sumo 
Pontífice en momentos solemnes, en que 
hubiera sucumbido la flaqueza humana á 
la fuerza prepotente de los rmismos hom- 
bres; pero no referiré, en gracia de la 
brevedad, sino un solo hecho, gloriosi- 
simo para la Iglesia, como todos los de su 
especie, acaecido en nuestro siglo y por 
consiguiente generalmente conocido. En 
el cenit de su soberbia pujanza, Bonapar- 
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te intimó al mansisimo Pio VII, que de- 
clarase la guerra á los ingleses, sus ene- 
migos; mas este generoso Pontífice, con- 
siderando que se conservaban todavia en 
la antigua isla de los Santos preciosas re- 
liquias de Cristianismo, y que por este 
concepto de cristianos, aunque tomado 
aquí en sentido ménos propio, eran sus 
hijos, contestó al poderoso conquistador, 
diciendo: NON rosscmus. Napolcon inva- 
de los Estados del Papa, redúcelo á so- 
ledad angustiosa, le cerca de espias y 
bayonctas, estrechándole por aquí á ha- 
cer lo que su conciencia repugna; pero 
el magnánimo sucesor de Pedro no sólo 
repite el invicto Non possumus, sino 
ademas recuerda á su terrible agresor 
el derecho de las gentes y la santidad 
de sus deberes y juramentos; le rcpren- 
de con dignidad y valor, diciéndole que 
abusaba de su fuerza y de su poder con- 
tra los dercchos sagrados de la Iglesia, 
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y por último fulmina contra Napoleon el 
terrible analema que conmovió al mun- 
do. ¡Ejemplo sublime de la libertad de 
la conciencia cristiana, manifestada ba- 
jo su más augusta y solemne forma en 
el Vicario de Jesucristo en la tierra! Di- 
rá alguno quizá leyendo cestas razones: 
«Si la libertad de la conciencia propia 
de los fieles y principes de la Iglesia, 
y singularmente el romano Pontífice, 
tiene su fundamento en la asistencia 
de Dios, de quien les viene su a2uxilio y 
fortaleza, ¿cómo decís que la libertsd de 
la conciencia cristiana exige la sobcra- 
nia temporal del Papa, cuya sagrada li- 
bertad no ha menester defensa alguna 
humana, teniendo como tiene la divina?» 
Fácil es responder distinguiendo, como 
ya lo hice, esta sagrada libertad de la 
persona del Papa, que cn último tórmi- 
no es la libertad del martirio, cuando no 
se puede conservar sino en los suplicios, 
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de la libertad externa que ha mcnester la 
Iglesia, singularmente su cabeza visible, 
como oráculo infalible de verdad y san- 
tidad, á quien Dios ha dado cl magiste- 
rio supremo de la doctrina que ilumina 
las almas y la mision de santificarlas y 
unirlas con su divino modelo Jesucristo. 
Ciertamente la libertad de la conciencia 
cristinna no cac en razon de su esencia 
intima bajo cl dominio de la fuerza, por- 
que toma la suya de la lumbre de la fe 
y de la caridad, que brilla cn el alma 
como cn un santuario escondido adonde 
no penctra n; aun la mirada de los hom- 
bres; mas la libertad del Pontífice en el 
ejerciclo de sus funciones augustas pae- 
de padecer violencia, como realmente la 
padeció en los primeros siglos de la 
Iglesia. Cosa evidente es, que un Pontí- 
fice encarcelado ú cautivo carece de li- 
bertad para comunicar con la Iglesia or- 
denando la conciencia de sus hijos y el 


— 185 —= 


régimen de las cosas santas. Solo, des- 
pojado, encerrado dentro de una prision, 
tal vez dorada, rodeado de encmigos y 
privado hasta de sus más íntimos amigos 
y familiares, como de hecho se ha visto 
en nuestra época el Vicario de Jesucris- 
to, ni la luz de su augusta palabra podria 
brillar fuera de las cuatro paredes de su 
encierro, entre los mismos que la abor- 
recen, ni llegar hasta sus piés la 
expresion de las necesidades espiri- 
tuales de los fieles. Oprimida de este ú 
otro modo la libertad de la Iglesia, ó del 
Papa (que son una misma cosa), oiríanse 
los gemidos exhalados por la conciencia 
cristiana violada y oprimida cn su mis- 
mo fundamento divino; pucs una y otra 
libertad, la del Pontífice con relacion á 
los fieles, y la de los ficles unidos con su 
cabeza, de quien reciben movimiento y 
vida, como los miembros del cuerpo hu- 
mano de su cabeza, están unidas con 
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union tan intima, que en padeciendo vio- 
lencia la primera, súfrela asimismo ne- 
cesariamente la segunda. No consiste la 
libertad de la conciencia en la indepen- 
cia, sino en la sunision del entendimien- 
to y del corazon á la verdad y ley divi- 
nas declaradas como regla de fe y de vi- 
da moral por la Iglesia, desde la cátedra 
de San Pedro; y asi, desde cl punto que 
el sucesor de este primer Pontífice care- 
ce de libertad para adoctrinar las almas 
con las enseñanzas divinas, que son la 
regla de su libertad y de su conciencia, 
sienten estas el desfallecimiento consi- 
guiente á una herida mortal de necesi- 
dad, pues son privadas de su objeto pro- 
pio, del aire libre que se respira en el 
seno de la Iglesia libre, de la luz que ha 
menester para no morir. Sí; la libertad 
de aprender supone la libertad de ense- 
ñar: la libertad que resplandece en la 
ubediencia cristiana, supone la libertad 
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en el príncipe á quien se rinde Por esta 
razon hace ciertamente violencia á la 
santa libertad de oir la palabra de Dios y 
guardarla, que es el derecho más sagra- 
do entre todos los derechos de los hom- 
bres, todo poder que sella los lábios del 
Supremo doctor y macstro de las almas, 
principe venerando de todo el orbe cris- 
tiano. Hé aquí por qué decimos con ra- 
zon los católicos, que la libertad del Pon- 
tífice cn el ejercicio de su augusto car- 
goes la piedra en que descansa la liber- 
tad de la conciencia católica, única con- 
ciencia verdaderamente libre, y única 
tambien que cl mundo, engañado por 
sus falsos profetas y reformadores, juzga 
y menosprecia por esclava. 

A esta senta libertad de los fieles re- 
gidos en sociedad espiritual por Jesu- 
cristo y el Papa su vicario, ha mirado 
con inefable amor y atendido con su 
incomprensible sabiduría la providencia 


de Dios, instituyendo, sin mediar mano 
alguna de hombre, la soberanía temporal 
de la Santa Sede, como un auxilio ex- 
terno y muy eficaz de su libertad espiri- 
tual, y como un signo y prenda visible de 
ella, origen de paz y verdadera libertad 
en el mundo cristiano. La libertad espi- 
ritual del Papa no se concibe sin su in- 
dependencia de las potestades de este 
mundo, ni hay otro modo de ser inde- 
pendiente de ellas cn las obras exterio- 
res, sino el ser soberano. Dios ha que- 
rido, pues, que el Papa sca príncipe y 
no súbdilo, y que su libertad ¿€ inde- 
pendencia brillen en el mundo con los 
esplendores de su régia soberanía. Aho- 
ra bien; este honor, esta libertad € in- 
dependencia de la Iglesia, refléjanse en la 
conciencia de todos sus hijos, y la re- 
visten de una aureola luminosa de gran- 
deza y dignidad: «Sin duda ninguna,» 
dijo Donoso Cortés resumiendo esta 
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doctrina con la elocuentísima concision 
del génio, «el poder espiritual es lo 
principal en el Papa, el temporal es ac- 
cesorio; pero ese accesorio es necesario; 
el munio católico tiene derccho de exi- 
jir que el oráculo infalible de sus deci- 
siones sca libre ¿ independiente: el 
mundo católico no pucde tener una cien- 
cia cierta, como se necesila, de que es 
independiente y libre, sino cuando es so- 
berano, porque solo el soberano no de- 
pende de nadie. Por consiguiente, seño- 
res, la cuestion de soberanía, que es una 
cuestion politica en todas partes, cs en 
Roma ademas una cuestion religiosa.... 
Roma, señores, los Estados Pontificios 
no pertenccen al Estado de Roma, no 
pertenecen al Papa; los Estados Pontifi- 
cios pertenecen al mundo calólico; el 
mundo católico se los ha dado al Papa 
para que fuera libre é independiente, y 
el Papa mismo no puede despojarse de 
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esa soberanía, de esa independencia. » 
¡Cosa singular! Los mismos filósofos y 
publicistas incrédulos y protestantes, y 
no pacos católicos imbuidos en sus má- 
xiinas, que atruenan al universo gri- 
tando libertad, y pidiéndola para todos 
los falsos cultos y para todo linage de 
insultos y blasfemias vomitados contra 
el católico, único verdadero, son los que 
conspiran de mil mancras contra la li- 
bertad del Pontífice, pretendiendo despo- 
jarle de su soberanía para volverle á las 
catacumbas y encerrar en ellas la sagra- 
da libertad de la conciencia religiosa del 
orbe católico. ¿Qué scria del mundo si 
llegasen á lograrlo? ¿Quién proclamaria 
en voz alta é inteligible los sublimes 
principios de la justicia y del derccho, 
en que consiste la libertad de los hom- 
bres, si el Papa perdiese con el dominio 
sagrado la libertad espiritual de su mi- 
nisterio? ¿Quién tendria valor para re- 
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husar á la usurpacion la inviolabilidad 
de los hechos consumados, y para decir 
con enérgica franqueza á los poderosos 
de la tierra que la fuerza no crea dere- 
chos, y que el buen éxito de las empre- 
sas no basta para justiticarlas en el tri- 
bunal de la religion ni en el de la razon? 
El Papa, ha dicho un orador frances con 
alta verdad y elocuencia, es el principal 
representante de la fuerza moral en el 
mundo. Ahora bien; ¿qué se haria de 
esta fuerza moral en el tristísimo caso 
de hallarse el Pontífice sujeto á la fuer- 
za material de la revolucion triunfante, 
ó de cualquiera otra especie de iniqui- 
dad coronada? Ah! tambien caeria sobre 
nosotros el peso de las cadenas que opri- 
mieran á nuestro comun Padre. 

Por fortuna el corazon verdaderamen- 
te católico es harto noble para acobar- 
darse ante los sucesos contrarios que 
estamos viendo, pues está su confian- 
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za en Aquel que tiene en sus manos el: 
corazon del hombre como el barro las 
del alfarero, para hacer de él lo que 
quiere. Las terribles pruebas que Dios 
permite en sus adorables designios, son 
ocasiones de nuevos triunfos para la 
religion; que triunfo es y muy glorioso 
defender la justicia delante del poderoso, 
perseverar en la verdad que el mundo 
retiene en la injusticia, y cuando parece 
que va de vencida la causa de los que 
sólo estriban en Dios y en su derecho, 
salir por ellos, dándoles la mano si están 
caidos , protestar contra la iniquidad 
triunfante, y por último, inculcar cn los 
ánimos los sublimes conceptos del órden 
moral violado accidentalmente tal vez 
á nombre de libertad y de progreso por 
los que menosprecian todo derecho divi- 
no y humano y con ellos toda razon de 
verdadera grandeza, progreso y libertad. 
¡Admirable poder y dignidad de la pala- 
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bra divina, la cual dificilmente se logra 
encadenar por la violencia, ántes sucle 
dar testimonio más ilustre á la fe cató- 
lica en medio de los mayores insultos y 
menosprecios y entre los hierros de la 
persecucion y cautiverio, como acaeció 
al Apóstol, que viéndose encarcelado y 
tratado como un malhechor, quasi male 
operans, con todo esto no pudieron sus 
encmigos encadenar su palabra, Verbum 
Dei non est alligatum; la cual es como 
espada de dos filos, que hiere á los mis- 
mos que la persiguen, y tiene virtud 
para derribar los cedros del Líbano, los 
fuertes y los sábios segun el mundo, 
cuya ciencia es hinchazon de palabras, 
y su poder como el de aquel de quien 
dice la Escritura: Transivi el ecce non 
erat. j 
Alegrémonos, pues, todos los católicos 
que estamos asistiendo al reciente triun- 


fo de la institucion providencial que 
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asegura la independencia del Pontífice 
y la libertad de las conciencias sincera- 
mente cristianas. ¡Cosa extraña! Mién- 
tras los sectarios y demas disidentes nos 
hablan de libertad de conciencia, ellos 
que cn materia de fe siguen el rumbo 
que les traza el Papa de Inglaterra, nos- 
otros desafiamos desdz el fondo de nues- 
tras almas á todos los poderes del mundo 
y de las tinicblas que intentan imponer- 
nos un simbolo contrario al símbolo 
católico. Nosotros no rendimos la cerviz 
bajo otro yugo que el de Dios y de los 
que Dios puso para regirnos, ni some- 
temos nuestra conciencia religiosa á 
ninguna ley que no sea divina. Sabemos 
que hay una regla infalible que contiene 
las verdades que debemos creer, las 
obras que debemos hacer y cl fin glo- 
rioso á que estamos llamados; que hay 
en la tierra una autoridad, el Vicario 
de Cristo nuestro Señor, que propone al 


— 195 — 


universo esa regla inmutable que alum- 
bra los espíritus y los conduce por en 
medio de las tempestades de la vida al 
puerto de una eternidad dichosa; y por 
último, que esta autoridad superior é 
infalible se halla asegurada por medio 
de su soberanía temporal en el ejercicio 
pleno, libre € independiente de su au- 
gusto ministerio: hé aquí los fundamen- 
tos en que descansa la noble, pura y 
santa libertad de las conciencias, es de- 
cir, la inmunidad de los errores que 0s- 
curecen y oprimen el entendimiento y el 
corazon de tantos desgraciados como se 
apellidan libres, porque están divorcia- 
dos del principio de verdad y santidad 
que brilla en la inspirada palabra del 
Pontíflice-Rey que reside en la ciudad 
eterna. 
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CAPÍTULO IX. 


La dignidad espiritual de los hombres restaura- 
da por N. S. Jesucristo. 


Concertado el hombre con Dios en el 
seno del Catolicismo, única religion que 
le pone precepto de amarle, queda tam- 
bien concertado consigo mismo por la 
virtud de tan excelso amor. Este bello y 
admirable concierto dispuso Dios en el 
principio, que el alma, fiel á su Dios y 
empleada en su dichoso servicio, fuese 
verdadera reina y señora no sólo de las 
criaturas inferiores, sino tambien de los 
sentidos y apetitos de la carne, los cua- 
les habian de servir á su voluntad, 
guiada de la lumbre de su razon y so- 
melida á su vez al querer y sabiduría 
del mismo Dios: tal era el hombre per- 
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fecto, el hombre por excelencia, cuya 
vida estaba en nuestros primeros padres, 
segun salieron de las manos del Hacedor, 
ilustrada por el entendimiento, encendi- 
da en purísimos afectos del corazon, em- 
bellecida y deificada por la gracia. 
Acacció en esto que el ángel herido y 
confundido en el abismo á causa de su 
soberbia, inspiró en el corazon humano 
su propio espíritu de rebelion, y consi- 
guió alzarle tambien contra Dios; y en 
este mismo punto, -desposeido cl hombre 
de la dignidad sobrenatural con que le 
habia vestido el Señor, y humillado á la 
vista de su desnudez, sintió dentro de sí 
mismo el estrago producido por la culpa: 
la carne con sus apetitos y pasiones pú- 
sose en rebeldia y empezó á codiciar 
contra cl espiritu tirando á cautivarlo y 
ponerlo bajo su innoble yugo. Á qué es- 
tado tan miserable vino á parar el hom- 
bre por no haber querido obedecer á 
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Dios, se echa de ver fácilmente conside- 
rando que para resistir y vencer las 
tentaciones y movimientos de su carne, 
quedóle una voluntad débil é inclinada 
á las cosas sensibles; que fué dar alas y 
ocasion al apetito sensitivo para seducir 
á esclavitud las fuerzas con que cl espiri- 
tu lo tenia cn un principio de la mano, 
sin consentirle cosa alguna contraria á su 
rúgia dignidad. No es maravilla que he- 
rido de este modo cl corazon humano, se 
manchase con todo linaje de impurezas, 
ni que se borrasc del alma la hermosa 
imágen que puso Dios en ella de su ado- 
rable sér. En resolucion, esta fué la pena 
y justicia que mandó hacer la :najestad 
de Dios, que pues el hombre no quiso 
obedecerle , tampoco lc obedeciese á él, 
como ántes, la naturaleza inferior, ni se 
obedecie3e ¿lá sí mismo con frecuuncia, 
quedando desnudo del honor en que fué 
criado por Dios y hecho semejante á las 
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bestias (1). Y fué tanta la miserable ba- 
jeza de los hombres, dados á las cosas y 
delcites sensibles con olvido y menospre- 
cio de las espirituales y divinas, para que 
fué criado, que no sólo cayeron en la 
servidumbre de la carne, en que vinic- 
ron á convertirse, por lo cual les retiró 
Dios su espiritu (2), sino que hicieron por 
justificar la sujecion de su alma inmor- 
tal á los fuerzas sensitivas y á las pasio- 
nes desarregladas de su carne. ¡Triste 
cosa por cierto y más que ninguna otra 
vergonzosa, emplear el hoinbre su excel- 
sa razon, hermoso rayo de luz divina, 
en hacer bellos y delicados discursos con 
que más agradar á la pasion que la do- 
mina y tiende 4 apagar su lumbre, rin- 
diendo su corazon y la libertad de su al- 

(1) Homo cum in honore esset. non intelexit, 
comparatus est jumentis rusipientibus, el similis 
factus est ¡llis. Ps. 48, 21. 


(2) Non permanebit spiritus meus in homine 
ín aternum, quia caro est. Gen. 6%, 
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bedrío á tan infame Idolo! De aquí se 
originó la idolatría de las pasiones per- 
sonilicadas por. la mitología en dioses 
horrendos, en cuyo honor celebraban 
fiestas y ofrecian sacrificios. Con esto 
pretendia el mundo pagano cohonestar y 
aun engrandecer y divinizar su infame 
torpeza cn las personas fingidas de sus 
falsos dioses y hasta en el modo mismo 
de adorarlos. 

Era tan honda la sima de abyeccion 
en que habia descendido el hombre, y 
tan fuertes las cadenas (que le tenian 
aprisionado cn ella, que sin un milagro 
de la diestra del Altísimo hubiera per- 
manccido hasta el fin de los tiempos en 
tinicblas y sombras de muerte, escla- 
vo de las pasiones más vile3, passiones 
ignominicee (1), y de los espiritus inmun- 


(1) Tradidit ¡llos Deus in passiones ignominice. 
Ad Rom. 1, 26. 
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dos que se hacian adorar tambien en los 
mónstruos de iniquidad y lascivia forja- 
dos por la mitología greco-romana. Mas 
habiendo querido el Dios de las virtudes 
resucitar al hombre á una vida nueva, 
verdaderamente libre, espiritual y aun 
diviaa, descendió al mundo para redi- 
mirle de tan misera esclavitud y encen- 
der en su corazon la llama purísima del 
amor divino. La dignidad humana, en- 
cerrada en el sepulcro de la sensualidad, 
se lcvantó de él á la voz de Jesucris- 
to, que llama á los hombres á vida in- 
maculada y santa, y tiene por culpa 
grave un solo pensamiento impuro con- 
sentido. Opuestas son diametralmente 
en esta divina enseñanza las sendas que 
conducen al monte de la virtud y per- 
feccion moral, á las que llevan á las al- 
mas á la idolatría del vicio: por estas 
van los hombres coronados de rosas que 
se marchitan, y embriagados de sensua- 
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lidad, con la frente baja, gozando del dia 
presente; mas por las que enseñó el di- 
vino Salvedor con su palabra y con su 
ejemplo, súbese en áspera pendiente, lle- 
vando sobre los hombros la leña para el 
sacrificio, que es la cruz de Jesucristo, y 
en la mano la espada con que ha de ba- 
tallar el hombre con la propia carne para 
someterla á la Icy del espiritu, resta- 
bleciendo aun en este mundo su trono, 
pero sobre todo haciéndose digno de rei- 
nar eternamente cn el cielo, donde lle- 
van puestos los ojos los que suben á tan 
excelsa montaña. 

Entre las virtudes cristianasque forman 
la corona de honor y dignidad moral del 
hombre redimido por Jesucristo, nuestro 
Señor, resplandecen estas tres, en las 
cuales consiste la esencia de la perfec- 
cion cristiana: castidad, pobreza y obe- 
diencia. En otros términos: dignidad del 
hombre, que en rigor sólo á Dios obede- 
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ce; dignidad del hombre emancipado del 
yugo vil de la carne; dignidad del hom- 
bre desasido de toda aficion desordenada 
de las criaturas y encendido en afectos 
purisimos y conceptos sublimes, que son 
alas con que vucla por la region de los 
bienes inteligibles y de los verdaderos 
gozos. Gloria insigne del Catolicismo ha 
sido y será siempre hacer de cstas her- 
mosas virtudes una profesion de vida 
perfecta, con llamar y levantar á ella á 
muchas almas nobles y grandes, valero- 
samente determinadas á despreciar el 
mundo y sus vanos delcites y pasatiem- 
pos, para unirse con Dios y trabajar en 
perfeccionarse más cada dia, llevando vi- 
da de ángeles y atesorando riquezas in- 
mensas en el cielo con todo linaje de 
obras de amor de Dios y de los hombres. 
Para caslificarse y elevarse sobre la tier- 
ra sometiéndose compictamente á Dios, 
estas almas escogidas usan mucho de la 
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oracion, cuyas excelencias hemos visto, 
y de la mortificacion cristiana, represen- 
tada en la cruz de Jesucristo y en su 
corona de punzantes espinas: que pues 
el hombre fué herido mortalmente por la 
concupiscencia y el orgullo, razon cra 
que á los impetus del segundo opusiese 
la oracion humilde; y que domase el an- 
tiguo poderío de sus pasiones con la cruz 
de Jesucristo, en que se significan la hu- 
millacion de la carne debajo del espiritu 
y el dolor de las heridas que recibe de 
él cn cesta gloriosísima batalla. 

De seguro se espantarán de esta doc- 
trina (suma de toda sabiduría y de toda 
grandeza verdadera) muchos ánimos se- 
ducidos de su propia concupiscencia, so- 
liviantada por los nuevos doctures en 
epicurismo, que vienen idcando nuevos 
sistemas humanitarios y sociales para 
regenerar el mundo , harto estragado 
por desgracia; los cuales convienen en 
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poner el fin del hombre en la vida pre- 
sente, y reducir esta á gozar de los 
intereses materiales, apacentando tor- 
pemente á unos pocos con todo linaje 
de delcites sensibles, y engañando á la 
gran muchedumbre de los hombres con 
que algun dia harán estos dcleites co- 
mo un rio en que podrán todos beber 
sin tasa, cualquiera que sca su estado 
y condicion. Entre tanto los falsos pro- 
felas que anuncian para esta vida el 
inmundo paraiso que prometió Maho- 
ma á sus sectarios para despues de la 
muerte, van aparejando las sendas que 
conducen á ese término tan ignominioso 
como quimáérico, á las cuales llaman de 
progreso indefinido, con sus doctrinas de 
la rehabilitacion ó redencion (como dicen 
profanando el lenguaje católico) de la 
carne misma adorada de los idólatras y 
castigada por los discípulos de Jesucris- 
to. ¿Quién no ve en esta idolatría la 
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restauracion del paganismo? El cual no 
consiste en reverenciar vanas ficciones 
mitológicas, sino en santificar y divini- 
zar las pasiones. Por lo cual dijo uno de 
aquellos, que las pasiones son de insti- 
lucion divina; y más claramente habria 
expresado su iuea diciendo que las te- 
nia por la única cosa divina y ado- 
rable, á la cual debia rendir el hom- 
bre la libertad de su corazon y de 
su entendimiento, separándose por aquí 
del Dios de las virtudes, que el mismo 
sofista calumniaba suponiéndolas de pu- 
ro instituto y artificio humano. Á este 
punto ha llegado ya cn muchos el pro- 
greso moderno de la ciencia y de las cos- 
tumbres inspiradas de ella, á alzarse la 
carne con todas sus codicias y apetitos 
contra la libertad moral del espiritu, es 
decir, ¡i emanciparse el siervo del domi- 
nio de su señor legítimo, y á venir el 
señor á ser humillado y oprimido con las 
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mismas cadenas en que ántes tenia apri- 
sionado al esclavo rebelde. Nueva prue- 
ba de que en pos de la rebelion viene 
siempre la servidumbre, no libertándose 
el que debe servir, sino de modo que sir- 
va el que está llamado á reinar, y tro- 
cándosc el reino santo de la justicia, de 
la paz y del gozo espiritual, en la odiosa 
tiranía de la iniquidad y de la fuerza, 
con que son oprimidos los que se dejan 
seducir de la vana imágen del delcite 
sensible que les ponen delante de los ojos 
los viles solistas del siglo. 

Si se miraran las cosas con los ojos de 
la razon imparcial, verlase claramente 
que el fundamento de la mortificucion 
cristiana: es la misma grandeza y digni- 
dad del hombre, criado por Dios y para 
Dios, y necesitado de romper los lazos 
que le tienen unido á las criaturas para 
volar hácia su término glorioso y no des- 
cansar miéntras no llegue á ceñirse la 
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corona inmortal de la gloria. Y es cosa 
no ménos cierta, que el cuchillo de la 
mortificacion es el dolor; el cual es com- 
parado asimismo á una como fragua de 
donde sale cl hombre que libremente lo 
acepta, limpio de sus manchas, y resplan- 
deciente como el fuego. Porque aceptar- 
le es negarse el hombre á las codicias de 
los sentidos; es menospreciar los deleites 
viles; es restaurar el órden de la justi- 
cia violado por la culpa; es romper con 
todas las cosas bajas y mezquinas de es- 
te mundo, que para traer á los hombres 
á amarlas hasta amancebarse con ellas, 
y hacer á sus almas reas de adulterio pa- 
ra con Dios, á quien únicamente deben 
amar, tienen ántes que seducirles y en- 
gañarlos con placeres cuya vanidad cor- 
re parejas con su torpeza; es reparar el 
daño nativo de su libertad de albedrío, 
haciéndole, de enfermo y débil que es, 
sano y vigoroso, y trocando su inclina- 
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cion de terrena en celestial y divina; es 
elevar y purificar la razon, disponiéndola 
á meditar las verdades eternas, en lu- 
gar de servir á los comodidades del cuer- 
po; es en fin disponer el alma á las vir- 
tudes, abrir su seno á las inspiraciones 
de la gracia, moverla al desco de las co- 
sas grandes y heróicas, y en una pala- 
bra levantarla del polvo de la tierra y 
unirla con Dios. 

Quizá se explique bien por aqui el he- 
cho de haber siempre mirado los hom- 
bres el dolor con no sé qué religioso res- 
peto, y tenidole por admirable escucla 
de saliduria. Aun los filósofos gentiles 
vieron en él cierta mancra de grandeza; 
por lo cual personificaron el ideal de la 
sabiduría y de la virtud en un varon de 
dolores. Ellos no conocieron el verdadero 
varon de dolores, ni pudieron oir de sus 
divinos lábios la doctrina que declara la 


virtud de las lágrimas para purificar al 
ENSAYO. 14 
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hombre y elevarlo al reino de los cielos, 
Reservado estaba á las almas formadas 
en el seno de la Iglesia entender el ver- 
dadero sentido del dolór y apacentarse 
de él, mirándolo como un don divino y 
como una fuente de vida que restaura el 
vigor del espíritu y le restituye el trono 
en que fué puesto por Dios. para regir 
los apctitos sensitivos y usar de las cosas 
sensibles como de escala por donde subir 
á Dios, en quien únicamente puede har- 
tarse el corazon humano. Y es de notar 
que el dolor y las ligrimas son el ali- 
mento de todos lus hombres, asi culpa- 
bles como inocentes, con esta diferen- 
cia, que á los inocentes los eleva el do- 
lor libremente consentido y aceptado 
por el espiritu de la fe, hasta la santidad 
y pureza de los santos que no mancha- 
ron la cándida estola de inocencia con 
que fueron vestidos por Jesucristo, cru- 
cificando su carne en la misma cruz del 
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Salvador, que es el signo más glorioso 
que se conoce en el mundo cristiano; y 
á los culpados pónelos en la cruz del 
ladron penitente, y lávalos con lágri- 
mas de contricion, como las de Pedro y 
Magdalena, trocándolos de pecadores en 
santos y ofrcciéndolos en espectáculo 4 
los mismos cielos, que se conmueven de 
alegría cada vez que un alma se con- 
vierte á Dios. 

Así como del seno de la tierra labra- 
da por el hierro, apretada de los rigores 
del invierno, brotan, merced á las lluvias 
del cielo, las hermosas flores de la pri- 
mavera, así brotan de la naturaleza hu- 
mana regida por el espíritu de la morti- 
ficacion, y vivificada por la gracia divina 
las otras excelentes virtudes en que se 
funda la grandeza moral del hombre. No 
me propongo aquí tratar de ellas, que 
esto pediria no poco espacio fuera de los 
límites del presente libro; pero si debo 
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advertir, que son como el aroma que 
conserva la integridad de nuestro str, y 
el principio de donde nace la dignidad 
humana. Esta verdad se verá claramen- 
te en los siguientes capitulos, donde va- 
mos á considerar la alteza á que han 
encumbrado esas virtudes á las personas 
que en las sociedades paganas (á cuya 
imágen y semejanza quieren hacer la 
nuestra muchos publicistas modernos) 
cayeron en mayor vilipendio y desven- 
tura en razon de su misma debilidad. 
Entre las cuales será la mujer la que 
primeramente nos certifique de la pode- 
rosa eficacia de las virtudes cristianas 
para elevar la naturaleza humana hasta 
una dignidad incomprensible á los ojos 
de la razon. 


CAPÍTULO X. 


La dignidad de la mujer, fruto del Catolicismo. 


Que la mujer estaba horriblemente de- 
gradada y oprimida entre los gentiles, es 
una verdad triste y evidente, de que es- 
tá llena la historia de los pueblos que 
cacn, segun la expresion de Chaleau- 
briand, del otro lado de la cruz. Ni es 
moralmente posible otra cosa donde los 
hombres dejan á Dios y disipan los bie- 
nes espirituales € invisibles para conver- 
lirse á las criaturas visibles y gozar de 
ellas tributándoles una especie de culto 
de adoracion. La idca de Dios no se ex- 
tinguió completamente entre los hombres 
dados á la idolatría, pero acacció, que 
apénas retuvieron de los divinos atribu- 
tos más concepto que el de la fuerza 6 
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del poder entendidos en un sentido fisi- 
co ó sensible, pues como carnales que 
eran, no entendian en cosas espirituales 
€ invisibles (1); y así donde quiera que 
echaban de ver un poder grande, allí 
contemplaban y adoraban la majestad di- 
vina, dividida á sus ojos entre las cosas 
criadas, segun la mayor ó menor exten- 
sion de su fuerza ó de su podcr. De aquí 
por una ilacion rigurosa vinieron á pos- 
trarse ante dos fuerzas poderosas: la fucr- 
za de las pasiones, y la fuerza material 
y relativa del hombre. 

Con estos principios será fácil enten- 
der qué cosa era la mujer centre los pa- 
ganos. Apagada en ellos, por decirlo cn 


(1) «Aunque metidos en cl fango de la carne y 
de la sangre, dice Bossuet, conservaron los hombres 
alguna idea oscura del poder divino, que se mante-= 
nia por su propia fuerza, á la cual vinieron á juntarse 
para confundirla las especies de las cosas sensibles, 
y de aquí que adoraran los hombres todas las cosas 
en que veian alguna actividad ú poder.» Discurso 
sobre hist. univcers, 2.* parte, cap. Il. 
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el lenguaje de la sagrada Escritura, la 
inteligencia del corazon, lo único que al- 
canzaron á ver sus ojos en ella, fué la 
parte sensible, que excita en el hombre 
la llama de la pasion; moviéndose por 
aquí á convertirla en instrumento vil de 
sus delcites, y en víctima destinada á 
inmolarse en aras del amor sensual, Es- 
te fué el origen de la degradacion de la 
mujer, desposcida ante las miradas del 
hombre de las excelencias que adornan 
su naluraleza espiritual cn los ojos de 
Dios. Y no cra la pasion la única diosa 
á que fué sacrificada la dignidad de la 
mujer; el paganismo era tambien la apo- 
teosis de la fuerza, y como la mujer es de 
suyo débil, y el hombre fuerte, tambien 
hubo de sufrir la primera el yugo de la 
fuerza, viéndose reducida á miserable 
servidumbre, como una cosa cualquicra, 
sin dignidad ni derechos. La historia de 
los antiguos monumentos y el estado de 
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la mujer en Jos pueblos que no conocen 
la majestad del Dios vivo que adoramos, 
ofrece en este punto una copia riquísima 
de pruebas y testimonios, que no caben 
en breve espacio. Tengo, pues, que li- 
milarme á brevísimas indicaciones. 

«En todo el Oriente, dice Augusto Ni- 
colís, entre los Asirios, en Persia, en la 
India, entre los pueblos bárbaros de la 
Escitia, de la Libia y de la Tracia, la 
mujer estaba degradada por cl divorcio, 
por la venta y por el comercio que con 
ella se hacia. Sierva ó esclava del hom- 
bre, juguete de sus caprichos, víctima 
de su dominacion tiránica, instrumento 
de sus placeres, añadia á todas estas de- 
gradaciones la desgracia de aceptarlas y 
ralilicarlas por una inferioridad moral, 
que ni siquiera le permitia sentirlas (4). » 


(1) La Virgen María vivienda en la Iglesia, li 
bro IV, eap. 1, Ioflucucia del culto de Maria en el 
estado de la nitijer. 
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No estuvo ménos abatida en las otras 
naciones la dignidad de la mujer. Las 
leycs y hasta la misma religion de los 
Egipcios llegaron á tener por sagradas 
las cosas que mis la degradan, á saber, 
el divorcio, la poligamia, el incesto y 
hasta la misma prostitucion. La culta 
Grecia deshonróla hasta un punto increi- 
ble: fuera de las que, como Aspasia, se 
distinguian y eran estimadas en Atenas 
por sus mismos oprabios, las demas cran 
asunto de menosprecio. El marido podia 
legar á otro hombre su propia mujer 
como cualquier otro objclo mucble. Es- 
parta veia ¡í sus doncellas casi desnudas 
disputar con los hombres el premio de la 
carrera ú de la lucha. La forma del ca- 
samiento era el rapto. Finalmente, en Ro- 
ma no era ménos miserable la condicion 
de la mujer: el divorcio, permitido en 
un principio sólo al marido, lanzaba ig- 
nominiosamente á la mujer del hogar do- 
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méstico por las causas más livianas, el 
beber vino, por ejemplo, si uxor teme- 
tum biberit. Como un dia preguntara al- 
guno al cónsul Paulo Emilio por qué ra- 
zon habia repudiado á su mujer, dijo es- 
te sonriendo: «Por Hércules, he hecho lo 
que se hace con el calzado que lastima. » 
Despues fué concedido á la mujer el po- 
der de divorciarse del marido, del cual 
usó en tales términos, que, segun el fa- 
moso dicho de Séneca, contaba sus con- 
sortes por el número de los cónsules. La 
venta y el uso de la mujer eran modos 
de contraer las nupcias legitimas (justa 
nuptice). La fidelidad conyugal sólo obli- 
gaba á la mujer; mas al hombre fuéle 
permitido, aun en la época de más severi- 
dad, todo linaje de torpezas, salvo el estu- 
pro y el adulterio, con que era violada la 
propiedad respectiva del padre y del es- 
poso. «Apud illos, dice S, Gerónimo, vi- 
ris impudicitiz frena laxantur, et solo 
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stupro el adulterio condemnato passim 
per lupanaria et ancillulas libido permit- 
titur, quasi culpam dignitas faciat non 
voluntas. Apud nos (christianos) quod 
non licet feeminis, non licel viris, el ca- 
dem servitus pari conditione censclur. » 
(De morte Fabiolee). Á tanto llegó su des- 
gracia y corrupcion, que bicn mereció 
ser llorada con lágrimas de sangre. 
Algunos han querido ver cn los ger- 
manos el tipo de la mujer .ennoblecida 
por el Cristianismo; pero Ticito, re- 
prendido no sin razon quizá por haber 
favorecido á estos bárbaros en la pintura 
que trazó de sus costumbres, dice que 
los principales entre ellos tenian muchas 
mujeres, no por sensualidad sino por no- 
bleza. ¡Singular nobleza la que así de- 
grada ¿ la mujer! Nuestro insigne Bal- 
mes compara en este punto las coslum- 
bres de los germanos con las de lus bre- 
tones, de quienes refiere César, testigo 
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ocular, que reunidos en número de diez 
6 doce, especialmente hermanos con her- 
manos y padres con hijos, poscian las 
mujeres cn comun (1). «La poligamia, 
dice el ilustre Ozanan, es el derecho co- 
mun de los pueblos del Norte. El hombre 
poderoso hace allí gala de sus esposas, 
como de otros muchos objetos de que 
usa y abusa, que puede abandonar ó des- 
truir, y que quizá serán quemados en sus 
funcrales (2). » 

No hay necesidad de tracr más citas 
para probar un hecho tan evidente como 
la degradacion de la mujer en los pue- 
blos que no conocieron ni conocen al ver- 
dadero Dios: «He recorrido el Oriente y 
el Occidente, dice el eminente sábio 
Mons. Gaume, y bajo el imperio del pa- 
ganismo sólo he visto en todas partes una 


(1) Protest. comparado con el Catol, t. 2.* 
(2) Etud. gerim. t. 4.%, p. 415, 
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esclava que se compra, se vende, se ul- 
traja, se apalca, se desecha, se abando- 
na sin piedad á la vergúenza y á la mise- 
ria, ó6 una bestia de carga á quien se su- 
jeta á los más rudos trabajos. Y para 
consolarsc de tanto ultraje, ni siquiera le 
queda el testimonio de su propia con- 
ciencia: cómplice de ordinario del hom- 
bre, su corruptor y su tirano, ha perdi- 
do haciéndose culpable el solo bien que 
puede suplir á todos los demas, la esti- 
macion de si propia (1).» Excusado pa- 
rece añadir que ni las costumbres, ni la 
religion, ni las leyes civiles, ni la razon 
filosófica de los gentiles, tenian virtud 
para librar á la mujer de la ignominiosa 
servidumbre á que la habian reducido las 
pasiones; ántes fueron cómplices, ó me- 
jor dicho, su misma hechura, degradán- 


(1) Mistoria de la familia, t. 1.* púg. 379, edic. 
de la librería religiosa. 
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dose hasta el extremo de cubrirlas con 
capa de justicia y aun de piedad y sabi- 
duría, y procurando justificar la vil 
opresion de la mujer. Y á la verdad, de- 
jadas aparte las costumbres paganas, 
cuya espantosa corrupcion no hay modo 
de ponderar debidamente, ¿qué podia es- 
perar la mujer de un culto vicioso y cor- 
ruptor, vendido á los instintos más gro- 
seros de la carne, de un culto cuyos ri- 
tos, cuando intervenian en la celebra- 
cion del matrimonio por el modo más so- 
lemne que conocieron los romanos, ó sea 
per confarreationem, conspiraban abier- 
tamente contra el pudor de la mujer, 
fundamento de su dignidad, en lugar de 
venir en su ayuda: «Impletur cubiculum, 
dice S. Agustin, turba numinum quando 
et paranimphi inde discedunt, ct ad hoc 
impletur non ut corum preesentia cogila- 
ta major sit cure pudicilia , sed ut fee- 
minzx sexu infirmo, novitate pavide, 
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illis cooperantibus sine ulla difficultate 
virginitas auferatur (1).» En cuanto á las 
prescripciones legislativas de los anti- 
guos, locantes á las relaciones mútuas de 
uno y otro sexo, bastará para conocer 
su espíritu y naturaleza, recordar que los 
gentiles no veian en ellas sino cstas Lres 
cosas: satisfaccion carnal, prepotencia 
del varon, y el interes del padre y de la 
república. De aquí las máximas de hor- 
rible desenfreno que inspiraron las leyes 
no ya sólo de pueblos del Asia, cuyos so- 
beranos las daban desde sus vergonzosos 
harenes, sino de Grecia y Roma. Por úl- 
timo, la filosofía puso el sello de la inte- 
ligencia depravada á la degradacion de 
las mujeres, condenándolas por boca de 
Platon á la ignominia de ser dadas á la 
suerte á los hombres y renovadas anual- 
mente á juicio de los magistrados, y 


(1) Ds civst. Dei, 1. 6, cap. 9. 
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prestadas libremente por sus consortes, 
siendo ademas comunes entre guerreros. 
Así consagró el génio de la ciencia las 
nefandas torpezas autorizadas por la re- 
ligion, las costumbres y las leyes. Pero 
corramos aquí el velo del pudor cristia- 
no, y preguntemos con noble orgullo: 
¿qué hubiera sido de la mujer para 
siempre en el mundo, si cl Dios de la 
santidad, que adoramos, no hubicra en- 
viado á los hombres un rayo de lumbre 
espiritual que penetrase hasta el fondo 
de sus almas iluminándolas con el cono- 
cimiento y encendiéndolas en el amor de 
los bienes espirituales é invisibles? 

Son tantos y tan bellos y eficaces los 
títulos con que justifica la mujer cristia- 
na, cualquicra que sea su estado, la al- 
ta consideracion y honor de que se ve 
rodeada en la Iglesia católica, que no se 
pueden oscurecer á quien no padezca cri- 
minal ceguera. En este punto, como en 
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todos, las doctrinas son la razon de los 
hechos, y los hechos son á su vez la con- 
firmacion sensible de las verdades mora- 
les. Stame lícito numerar ordenadamen- 
te esos titulos de nobleza, que Dios ha 
otorgado á la mujer, merced á los cuales 
se ve elevada en las sociedades cristia- 
nas á dignidad augusta, no sin advertir 
previamente que sólo en la Iglesia cató- 
lica radican y se hallan fielmente custo- 
diados esos títulos que son la carta de li- 
bcrlad y grandeza moral del hombre y 
del cristiano. 

Lo primero, el Catolicismo restauró la 
dignidad de la mujer con el dogma de la 
igualdad de naturaleza en que fué esta- 
blecida delante de Dios por compañera 
del hombre, hecha en un todo semejante 
á él, participante de sus mismas dotes y 
excelencias, como él imágen y semejan- 
za dle Dios, llamada á su mismo altísimo 


destino, pues en Cristo no hay diferen- 
ENSAYO. 15 
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cia de sexo: Non est masculus neque [e- 
mina (1). 

Lo segundo, clevado en el Catolicismo 
el malrimonio á la dignidad de sacra- 
menlo, y signilicada por la sociedad del 
hombre y de la mujer la union de Jesu- 
cristo cen la Iglesia, dejó por consiguicn- 
te de parecer la mujer en los ojos del 
varon como instrumento de deleite, tro- 
cando dichosamente la csclavitud que 
de esta consideracion procedia, en la 
eminente dignidad de compañera por to- 
da la vida, de amiga ficl y hermana muy 
amada, hija de un mismo Padre y sier- 
va con él únicamente de Dios, á quien 
por virtud del sacramento son consugra- 
dos los esposos. De él recihen tembicn la 
gracia que los santifica moralmente y los 
ilumina y fortalece para guardar la san- 
tidad propia de su estado. «Dificilmente 


(1) Ad Gal. 11, 23. 
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»hallaré términos con que encarecer de- 
»bidamente la excelencia del matrimo- 
>nio, cuya union la forma la Iglesia mis- 
»ma, y la confirma el augusto sacrificio, 
»y la bendicion del sacerdote le da la 
»última mano, siendo testigos de ella 
»los ángeles y ratificándola el Padre ce- 
»lestial. ¡Oh qué hermosa alianza la de 
»los esposos cristianos, unidos en unos 
»mismos votos y esperanzas, sujetos á 
»unos mismos preceptos y dependencia, 
»hechos como una misma carne y un 
»alma sola!» Hasta aquí son palabras de 
Tertuliano. 

La gracia que santifica los esposos 
eleva y perfecciona sn natural amor has- 
ta hacerlo espiritual y divino. Y es 
tan inmenso el amor que debe el es- 
poso cristiano profesar á la mujer en 
el matrimonio, que el Apóstol le puso por 
modelo el de Jesucristo á su Iglesia, en- 
cargando al hombre que la amase como 
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á sí mismo. Dice un sábio escritor cató- 
lico de nuestros dias, que la Religion da 
testimonio al amor de caridad sobrena- 
tural de Dios para con el hombre y del 
hombre para con Dios; y cue en cl ma- 
trimonio encárnase el mayor amor que 
puede tenerse del prójimo, cuyo afecto 
aunque natural cn parte hállasc subli- 
mado en el que Dios instituyó en el prin- 
cipio y más aun cn cl que estableció en 
la ley de gracia hasta su más alta po- 
tencia. Que si este es cl amor del varon 
á la mujer y de la mujer al varon, uni- 
dos por Dios, ¿qué tal será la dignidad y 
excelencia á que son entrambos levanta- 
dos, y cuán grande por consiguiente la 
dignidad de la mujer en el matrimonio 
cristiano? 

Y no es ménos grande el fin por qué 
uniá Dios con vínculo sagrado al varon 
con la mujer, que fué, para engrandecer 
el linaje de los hombres con nuevas in- 
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teligencias que glorifiquen á Dios en la 
tierra y en los cielos por toda la série de 
los siglos y despues por toda la cterni- 
dad. Afirman los doctores católicos que 
el fin del matrimonio, conforme á la na- 
turalcza de su institucion, es sagrado y 
espiritual, pues tiende 4 reproducir al 
hombre para que viva moralmente eje- 
cutando el plan del divino Hacedor, y 
para que goce clernamente en su seno de 
otra vida verdaderamente llena y feliz. 
Ahora, si tan grande es el fin natural del 
matrimonio considerado en sí mismo, óÓ 
sea sin la excelsa dignidad á que lo elevó 
Cristo, ¿cuán alto no será el fin del ma- 
trimonio cristiano, cuyas hijos luego al 
punto que nacen y sen bautizados, suben 
á la alteza y dignidad de hijos de Dios, 
con derccho á reinar eternamente con 
Jesucristo en cl ciclo? Segun esto, ¿podrá 
mirarse á la mujer que concurre á poner 
por obra estos designios divinos, como 
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instrumento del hombre, que asimismo 
los ejecuta sin comprenderlos? ¿No se 
desvanccerá con la luz de cstas verdades 
basta la más ligera sombra de la anti- 
gua esclavitud de la mujer, transforma- 
da por cl Catolicismo cn matrona augus- 
ta, unida al hombre en cl matrimonio 
cristiano con vínculo santo, objeto de su 
amor y de su respeto, clevada por úlli- 
mo á la dignidad de madre de nobilísi- 
mas inteligencias deilicadas por la gra- 
cia y destinadas á reinar en la gloria..? 
Cierto este tipo de la esposa y de la 
madre cristiana es una de las ercaciones 
más bellas del Catolicismo y uno de los 
timbres más gloriosos de la civilizacion 
europea. 

Lo tercero, asi como la mayor vileza 
de la mujer se origina, fuera del Cristia- 
nismo, de ser instrumento de delcite car- 
nal, así su mayor nobleza y cxcelencia 
provienen en la sociedad católica de la 
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virtud de la castidad, cuyo idcal más 
perfecto es la virginidad. Esta es una de 
las más ricas joyas del Catolicismo, que 
más claramente reflejan la alteza y dig- 
nidad espiritual á que puede ser clevada 
la naturaleza humaua. Jesucristo trajo al 
mundu del cielo, su verdadera pátria, 
esta hermosa virtud, que Morece en la 
Jglesia católica, donde únicamente se 
cultiva como su más bello ornamento, 
admiracion del mundo que la combale. 
Dc los judios cra menospreciada, y des- 
conucida entre los paganos, pues no se 
la puede reconocer en la imperecptible, 
dudosa y estéril continencia de sus ves- 
tales. Era preciso, pues su origen cs Ce- 
lestial, que del ciclo bajasen la doctrina 
que la enseña, el ejemplo que la anima, 
la gracia que la informa. ¿Ni dónde, fue- 
ra del Catolicismo, circula la sávia divi- 
na que alimenta, ni el cuidado exquisito 
que defiende á este hermoso y fragante 


— 22 — 


lirio de la vida cristiana? ¿Dónde subsis- 
te el espíritu de oracion y penitencia 
que doma la carne y trac sobre la tierra 
de nuestra alma el rocío celestial que ha 
menester singularmente esta flor? ¿Ni 
dónde, por último, sen mantenidas las al- 
mas que la llevan con manjar de ánge- 
les y embriagadas con vino generador 
de virgenes? 

Consideremos el valor de la castidad 
para ennoblecer á la mujer á los ojos del 
hombre. Observa muy atinadamente 
vuestro insigne Balmes, que lo que más 
cautiva en la mujer, es el delicado senti- 
miento que aspira ¡ velar con delicadí- 
simo recato cuanto puede excitar los sen- 
tidos y encender en el corazon humano 
la llama de la concupiscencia; soliendo 
acaecer por admirable ordenacion divina, 
que á medida que el pudor se debilita en 
la mujer, decacn cl amor y el respeto 
del hombre para con ella, trocándose de 
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este modo su falta en terrible suplicio. 
«¿No es cierto, decia el gran S. Bernar- 
do, que el color sonrosado que pone el 
pudor en las mejillas, da al rostro una 
gracia y un encanto singulares?» El mis- 
mo Padre comparó muy bien la virtud 
del pudor á una hermosa limpara, que 
refleja fuera del alma los rayos de la cas- 
tidad. Ahora se comprenderá la admira- 
ble sabiduría con que la Iglesia, esposa 
santa del Cordero inmaculado, ha procu- 
rado realzar el sentimiento del pudor, 
llevándolo hasta su última perfeccion, y 
ennobleciendo con él muy singularmente 
á la mujer. «Asi, miéntras cclaba, dice 
Balmes, por la santidad de las relaciones 
conyugales; miéntras creaba en el seno 
de las fami!ias la bella dignidad de una 
matrona, cubria con misterioso velo la 
faz de la virgen cristiana; y las esposas 
del Señor eran guardadas como un de- 
pósito sagrado en la augusta oscuridad 
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bles armonías de la Religion católica! 
Estos dos tipos, estas dos creaciones del 
órden moral, la virgen y la esposa cris- 
tiana, son sin duda diferentes; pero tie- 
nen entre sí relaciones lan íntimas, que 
puede decirse que múluamente se com- 
pletan, porque la primera es cl fruto de 
la fecundidad de la segunda, que á su 
vez recibe de clla un reflejo de su san- 
tidad, con ciertas misteriosas influencias 
que el mundo no calcula, y que hasta 
cierto punto son incalculables. «En efec- 
to, dice nuestro elocuentisimo Balmes, 
¿quién alcanza á medir la saludable in- 
fluencia que deben de haber ejercido so- 
bre las costumbres de la mujer, las au- 
gustas ceremonias con que la Iglesia ca- 
tólica solemniza la consagración de una 
virgen á Dios? ¿Quién puede calcular los 
santos pensamientos, las castas inspira- 
ciones que habrán salido de esas silen- 
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ciosas moradas del pudor, que ora se cle- 
van en lugares retirados, ora cn medio 
de ciudades papulosas? ¿Creeis que la 
doncella en cuyo pecho se agitara una 
pasion ardorosa, que la matrona que die- 
ra cabida en su corazon á inclinaciones 
livianas, no habrán encontrado mil ve- 
ces un freno á su pasion en cl solo re- 
cuerdo de la hermana, de la parienta, de 
la amiga, que allí en silencioso albergue 
levantaba al ciclo un corazon puro, ofre- 
ciendo en holocausto al Hijo de la Vir- 
gen todos los encantos de la juventud y 
de la hermosura? Esto no se calcula, es 
verdad; pero es cierto á lo ménos que 
de allí no sale un pensamiento liviano, 
que allí no se inspira una inclinacion vo- 
luptuosa; esto no se calcula, es verdad, 
pero tan poco se calcula la saludable in- 
fluencia que ejerce sobre las plantas el 
rocio de la mañana, tampoco se calcula 
cómo el agua que se filtra en las entra- 
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ñas de la tierra, la fecunda y fertiliza 
haciendo brotar de su seño las fores y 
los frutos. » 

No se limita en verdad á csta pura y 
saludable influencia en el corazon de la 
mujer la virginidad cristiana, sino que 
despues de haberla ennoblecido por mo- 
do singularisimo con cl. triunfo giorioso 
que esta virtud simboliza del espíritu so- 
bre la carnc, del ciclo sobre la tierra; 
despues de haber puesto esa virtud en 
manos de sus fieles seguidores el cetro 
con que rigen sus apclilos y pasiones; 
despues, en fin, de haber ofrecido en ellos 
el más hermoso contraste de la corrup- 
cion del siglo, y un dechado perfecto de 
castidad, cesa virtud soberana se enlaza 
maravillosamente con todo cuanto hay 
de bello, de grande y de sublime sobre 
la tierra. No, no sen putamente interio- 
res y espirituales los admirables frutos 
de santidad y perfeccion que lleva la vir- 
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ginidad cn cl jardin de la Iglesia; pues 
no hay empresa alguna iárdua y fecun- 
da, de las que piden al corazon de quien 
las acomete cl sacrilicio de los más caros 
objetos, que no cucule entre las almas 
consagradas á Dios en estado de castidad 
perfecta obreros solícitos y generosos que 
dan testimonio á la adniirable fecundi- 
dad de este linaje de vida angélica. Des- 
asidas enteramente del mundo, á que es- 
tán muertas, y clevadas á la incompara- 
ble dignidad de esposas de Jesucristo, es- 
las almas, harto persuadidas de su excel- 
sa nobleza para abalirla con los vulga- 
res sentimientos de una paternidad y de 
un desposorio terrenos, forman como li- 
pos ideales de virtud y perfeccion sobre- 
humanas, gloria del Catolicismo que las 
inspira y confusion clerna de las sec- 
tas. Así, aderas de la virgen custodia- 
da en cl santuario, que ofrece á Dics el 
incicuso de su oracion y la mirra de la 
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penitencia con la inmolacion generosa 
de su carne y de su sangre, ¿á quién no 
pone admiracion la Hija de la Caridad, 
empleada en servir á Jesucristo en la per- 
sona de sus pobres y en la educacion de 
los niños? La verdadera grandeza, la 
grandeza delante de Dios, está no en pre- 
tender sino cu despreciar lus honores y 
delcites del mundo; no en seguir ni mé- 
nos Cn adorar la carne y sus torpes co- 
dicias, sino en vencerlas haciéndose "el 
ánimo fuerza á sí mismo; en sacrilicar- 
las en aras de la santidad y de la pure- 
za; en consagrar á Dios la vida enlera, 
que es demasiado noble y excelsa para 
servir á cosa que no sea Dics; en pasar 
por el mundo, como pasó cl divino Maes- 
tro, haciendo bien pur su amor, que cs 
uno mismo con el amor y caridad del 
prójimo. Así engrandece cl Catolicismo á 
la mujer: con la caslidad clevada á su 
mayor altura la despega de la tierra, la 
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trasporta á una atmósfera que las pasio- 
nes no alteran ni corrompen; y así ele- 
vada, ofrécela á los ojos del hombre como 
no sé qué de celestial y divino, que so- 
brepuja todo sentido carnal, y levanta al 
espíritu á la contemplación y amor de la 
eterna belleza. 

No cs, pues, maravilla, que los Santos 
Padres,' cuyos ojos sabian percibir admi- 
rablemente las cosas espirituales, queda- 
ran extasiados viendo la brillante aurco- 
la de dignidad y belleza que adorna á la 
mujer cristiana, ni que consagrasen los 
pensamientos más graciosos y como la 
for de su ciencia y sabiduría á mostrar- 
le el mérito, la grandeza, la gloria de la 
castidad y de la virginidad, conforme á 
la doctrina del Evangelio, explicada por 
el Apóstol. «¿Quién podrá contener su 
admiracion y asombro, decia San Juan 
Crisóstomo, al ver en la naturaleza de la 
mujer el modo de vida de los ángeles? 
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¿Qué hombre se atreveria á acercarse, y 
ménos á tocar á esta criatura resplande- 
ciente? Todos se detendrán delante de 
ella asombrados de verla, como á la vis- 
ta de encendidisimo oro. El oro brilla na- 
turalmente, pero mucho más brilla y res- 
plandece entre las llamas.....» Creian 
ademas los Santos Padres, que cn real- 
zando la dignidad moral de la mujer, se 
habria conseguido levantar y purificar 
juntamente el corazon del hombre, y cx- 
tender el reino de Dios sobre la tierra. 
Bello y delicado pensamiento que la his- 
toria de diez y nueve siglos confirma de 
una manera admirable. Resumiendo en 
breves lineas la materia de muchos volú- 
menes con las palabras de un escritor mo- 
derno, de piadosa memoria, recordaré: 
«Que la mujer compartió con cl hombre 
las palmas del martirio y con «! bajó al 
anfileatro. Si Constantino cnarbola el lá- 
baro en lo alto del Capitolio, su madre 
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Santa Elena levanta la cruz sobre las 
ruinas de Jerusalen. Clodoveo invocó en 
Tolbiac al Dios de Clotilde. Por aquel 
mismo tiempo las lágrimas de Santa Mó- 
nica alcanzaron la conversion de San 
Agustin; San Gerónimo dedicaba la Vul- 
gata á dos señoras romanas, Paula y Eus- 
toquia; San Basilio y San Benito, prime- 
ros fundadores de la vida cenobítica, cran 
secundados por el concurso de Macrina y 
Escolástica, sus respectivas hermanas. 
Siglos despues la condesa Matilde sostie- 
nc con sus manos el trono vacilante de 
San Gregorio VII; la sabiduria de la rei- 
na Blanca reina con San Luis; Juana de 
Arco salva á Francia; Isabel la Católica 
ayuda eficazmente al descubrimiento del 
Nuevo-mundo, Por último, viniendo á 
tiempos más cercanos á los nuestros, Te- 
resa de Jesús se nos muestra formando 
parte del grupo.de obispos, doctores, fun- 
dadores de órdenes monásticas, de quienes 
ENSAYO. 46 
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Dios se valió para la reforma interior de la 
sociedad católica; San Francisco de Sales 
cultiva el alma de Juana Francisca Chan- 
tal, como una flor escogida; y San Vicen- 
te de Paul confia á Luisa Marillac la ejecu- 
cion del más admirable de sus designios, la 
institucion de las hijas de la caridad» (1). 

Pero ¿qué mucho que en todas las 
glorias históricas del Catolicismo, las so- 
las verdaderas glorias del mundo mo- 
ral, se vca y admire la noble figura de 
la mujer, rehabilitada y ennoblecida por 
la Religion, cuando en cl gran miste- 
rio de la Encarnacion, y en el de la 
cruz, en que únicamente debemos de glo- 
riarnos, como cn el orígen y principio de 
toda grandeza verdadera, vemos la in- 
comparable figura de la Virgen, toda ella 
hermosa y llena de gracia y dignidad, 
aunque veladas, como toda grandeza de- 
bajo del sol, con el paño.de la afliccion 


(1) Ozauau, Dante y la filosofía católica. 
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y del dolor? Meditemos un instante sobre 
este nuevo y singularísimo título de la 
dignidad sobrenatural de la mujer en el 
seno de la Iglesia. 

La primera razon de la alteza y digni- 
dad sobrenatural del linaje humano es 
esc augusto misterio. Vistiéndose con 
nuestra humana naturaleza el Hijo de 
Dios se dignó elevarla hasta su misma 
incomprensible sublimidad comunicándo- 
lc en su humanidad sacratísima la pleni- 
tud de su adorable esencia. Quiso ade- 
mas esle Señor misericordioso, para redi- 
mirnos de la esclavitud á que habia redu- 
cido al hombre el pecado, mostrarse con 
grande humildad en figura de hombre 
pecador; y porque el mal entró primero 
en cl mundo por una mujer, fué elegida 
en los eternos consejos otra mujer, y ele- 
vada á la incfable dignidad de Madre de 
Dios, habiendo sido para esto bendecida 
desde el principio, y llena su alma incom- 
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parable de virtud y de gracia. Hé aquí 
á la nueva Eva en quien debia ser singu- 
larmente honrado y exaltado el sexo que 
la antigua habia despojado de su prime- 
ra gracia y hermosura, como el segundo 
Adan honró por modo singular ú nuestro 
sexo representado en cl primero, que fué 
figura de Jesucristo: la mujer y cl hora- 
bre tuvieron, pues, por especial honor, 
que el Redentor divino fuese hombre, y 
que naciese de una mujer. Á esta madre 
admirable honró ademas el mismo Dios 
viviendo debajo de su obediencia, y aso- 
ciándola á los misterios de su encarna- 
cion y de su cruz, pues ántes de entrar 
á tomar carne en sus purísimas entradas 
pidióle la vénia por medio de su ángel; 
y poco ántes de morir pidióle tambien su 
licencia y bendicion para ofrecerse al eter- 
no Padre como victima de precio infinito 
por la salud de los hombres. Jn aquel tran- 
ce de muerte, viéndola cl Señor al pié de 
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su cruz, resignada humildísimamente en 
medio de un mar de acerbisimos dolores, 
encomendóle á los hombres para que los 
tomas< por hijos: timbre gloriosísimo de 
la humanidad redimida en el Calvario, 
habcr recibido y tener por madre á la Ma- 
dre del mismo Dios. Y despues que Je- 
sucristo resucitó y subió á los cielos para 
preparar á sus clegidos el reino de la 
gloria, María, la estrella de la mañana, 
alumbró con la luz de su sabiduría y 
santidad á la Iglesia naciente, y por su 
muerte bicnaventurada subió, apoyada 
en su Amado entre la infinita muche- 
dumbre de los ángeles, á la Jerusalen 
celestial, donde fué coronada por Rei- 
na despues de Dios, habiendo sido pues- 
tos en sus manos para distribuirlos entre 
los hombres los tesoros infinitos de la 
gracia. 

Ahora, ¿quién no se siente arrebatado 
de admiracion al contemplar la celestial 
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hermosura y dignidad que ¡ todo el sexo 
de la mujer se derivan de tan sublimes 
misterios? ¡Admirables designios de la 
bondad divina, que ordenó saliese la vi- 
da del mismo sexo por donde habia en- 
trado la muerte, y que á la humillacion 
de las hijas de una madre culpable suce- 
dicse su exaltacion en la mujer elegida 
para ser Madre del divino Verbo, Hija 
del Eterno Padre y Esposa del Espiritu 
Santo! Á la luz de estos divinos miste- 
rios no cra posible mirar á la mujer co- 
mo un sér impuro y maléfico, conforme 
á las tradiciones desfiguradas de los an- 
tiguos pueblos, como una criatura de 
súlo carne, condenada á scr víctima del 
libertinaje y esclava de la fuerza, sino 
como un sér tanto más digno de atencion 
y amor, cuanto es mayor su debilidad, 
en el cual debe vencrarse la esplendoro- 
sa imágen de la Virgen Madre, tipo de 
todas las virtudes, de todas las grande- 
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zas y excelencias que se reflejan en las 
vírgenes, esposas y madres de que se 
glorian justamente el mundo y la civili- 
zacion formados por el Catolicismo. Allí 
donde la fe en el misterio de la Encar- 
nacion ha producido el culta de María, 
dice un orador ilustre, el hombre percibe 
en la mujer algo grande, delicado, mis- 
terioso que la hace digna de universal 
estima y respeto. El lector me agradece- 
rá que para resumir esta inagotable ma- 
teria ponga delante de sus ojos esta her- 
mosísima página de un escritor eminen- 
te: «De tal suerte hizo María donacion de 
su Hijo al linaje humano, que puede de- 
cir en rigor: Mi carne fué inmolada y mi 
sangre derramada en el Calvario. Hasta 
este punto y á costa de tan doloraso sa- 
crificio se asoció á la redencion del hom- 
bre, comunicando por aquí á su sexo es- 
ta sublime gloria, que toca de derecho á 
María y en general á la mujer, gloria 
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participada del mismo Dios, que es su 
fuente, con exclusion de los ángeles. 

«Cuando el hombre vió el modo cómo 
honró Dios á la mujer en su Santísima 
Madre, y cómo se convirtió en instru- 
mento de su salud, á precio de incompa- 
rables dolores, echó de ver su dignidad 
sublime sintiéndose conmovido de respeto 
y gratitud para con ella; y haciendo me- 
moria de las injurias y menosprecios con 
que venia angustiándola por espacio de 
tantos siglos, golpcóse el pecho, como el 
centurion, y lloró amargamente á seme- 
janza de Pedro. 

«Para que fuese respetada la mujer en 
toda cdud y condicion, ordenó Dios, que 
María, la bicnhechora del hombre, el ti- 
po de la mujer regenerada, consagrase 
todas las edades y condiciones de su se- 
xo; así que juntó en su persona ser á un 
mismo tiempo de régia estirpe y de con- 
dicion humilde, necesitada de ganar el 
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necesario sustento con el trabajo de sus 
manos; ser virgen y madre, esposa y 
viuda, inocente y penitente. De este mo- 
do, luego que redimió á susexoá costa de 
acerbisimus dolores, y que lo rehabilitó 
con todo linaje de virtudes, vino á decir 
al hombre: «Todo lo que hicieres por la 
última de estas pequeñitas, que son mis 
hijas, yo te lo recibo como si lo hicicres 
con mi propia persona. Mira por lo tanto 
no las ofendas, que tocarias á la niña de 
mis ojos, y al corazon de la que es Ma- 
dre del Altísimo! » ¡Oh hombre! ¿serás por 
ventura osado de menospreciar y envile- 
cer á la mujer, que en la sagrada ¡r- 
sona de María ha sido hecha Madre de tu 
Dios y mediadora amabilísima de tu di- 
cha y de tu gloria? 

«Por su parte, viéndose elevada á tanta 
excelsitud, cuando poco ántes se vió en 
tan miserable bajeza, la mujer compren- 
dió la necesidad de hacer obras confor- 
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mes con la dignidad de su sexo y con la 
grandeza de su vocacion, ahora recono- 
cida por ella, y de esforzarse por aseme- 
jarse á su celestial modelo; y entendien- 
do que María era su palladium , arrojóse 
amorosamente en sus brazos y recogióse 
bajo el manto de su proteccion, amándo- 
la con el amor y la ternura con que los 
niños aman á sus madres. La sencillez de 
esta primera edad, el pudor de la virgen 
y las castas caricias de la csposa, el amor 
de la madre, la diligente humildad de la 
viuda, y en suma el celo con sus infinitas 
invenciones, vinieron por aquí á ser como 
su propio elemento, la vida de su vida, 
lo que ocupa sus dias y llena con santos 
pensamientos sus mismas naches (1). » 
Véase, pues, la eficacia de los medios 
que posee la Iglesia para llevar á cabo 
su obra admirable de ennoblecer á la 
mujer. Cuán fiel y escrupulosa haya si- 


(1) Gaume: Historia de la familia. 
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do en el uso que ha hecho de ellos para 
cumplir en esta parte con su mision di- 
vina, verdaderamente civilizadora, y 
cuánto le deba en las naciones cristianas 
el respeto de la mujer, que es signo cier- 
to de civilizacion, diganlo las innume- 
rables virgenes á quienes desposó con 
Jesucristo en lo interior del santuario; 
diganlo el celo con que ha inculcado la 
santidad del matrimonio. Porque convie- 
ne no olvidar lo que dice á este propósi- 
to el gran publicista español ya citado: 
que los dos polos de la conducta del Ca- 
tolicismo para realzar á la mujer son, un 
celo incansable por la santidad del matri- 
monio, y un cuidado exquisito ¡para llevar 
el sentimiento del pudor, personificado 
del modo más excelente en el velo de la 
vírgen cristiana, al más alto grado de 
delicadeza. Dígalo tambien la legisla- 
cion de los pueblos católicos, que asegu- 
ra á la mujer los derechos y prerogali- 
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vas que goza en el órden civil; digalo la 
grande honra que goza en cllos la ma- 
dre digna de este nombre, la cual se ve 
rodeada de la consideracion, respeto y 
amor debidos á la que es señora en el 
hogar doméstico; diganlo en fin los ter- 
ribles y gloriosos combates de la Iglesia 
en defensa de la santidad del matrimo- 
nio y de su carácter sagrado, furiosa- 
mente acometidos por la impiedad y por 
la corrupcion del corazon, ayudadas de 
sus maldecidos cómplices el prolestantis- 
mo y la filosofia moderna, siempre in- 
dulgentes con el vicio y con las pasio- 
nes, sobre todo si se mucstran prolegi- 
dos de la fuerza material. Profanando en 
la abominable persona de su fundador y 
ca la desdichada religiosa Catalina Boré 
la virginidad consagrada á Dios; secula- 
rizando el matrimonio, autorizando la po- 
ligamia (1) y el divorcio, que es una po- 


(1D) Puede verse en la /fistorig de la familia, de 
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ligamia sucesiva, y suprimiendo el culto 
de la purísima Virgen, el protestantismo 
deshizo en gran parte de Europa la co- 
rona de pureza y castidad fabricada en 
honor de la mujer y para gloria de Dios 
y contento de los hombres por mano del 
Catolicismo. Cundieron por desgracia el 
ejemplo y las doctrinas del heresiarca sa- 
jon y de sus discípulos, como cunde to- 
do lo que halaga los apetitos sensitivos 
y el orgullo; y fué de ver cómo á ese 
mismo paso empezó á cacr sobre la mu- 
jer el antiguo oprobio con que la deshon- 
ró el paganismo reduciéndola á la cscla- 
vitud de las fuerzas sensuales del hom- 
bre, y lo que es peor, á una esclavitud 


Mons. Gaume, el texto literal de la respuesta que 
dieron Lutero, Melancton y otros corifeas de la he 
rejía, al landgrave de Hesse, autorizándole á que 
tomase segunda mujer en vida de la primera. Aun 
más claramente se explicó el protestantismo acerca 
de la poligamia, como puede verse en Balmes y en 
Avogadro: Teórica del matrimonio. 
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consentida por la mujer, que es el col- 
mo de su degradacion. Referir los tor- 
pes conceptos, los criminales complots, y 
por último los actos legislativos de la re- 
volucion liberal y socialista que en últi- 
mo término pretende echar 4 Dios de la 
familia, como ya lo ha cchado de la so- 
ciedad, y sustiluir á la accion divina la 
accion del Estado, atenta únicamente, 
como entre los gentiles, á aumentar ó 
disminuir la poblacion, conforme á las 
necesidades de cada dia, 6 la accion del 
individuo emancipado asimismo del yugo 
de la autoridad, moviéndose únicamente 
á impulsos de la carnc y mirando como 
un verdadero sacrificio su propia repro- 
duccion; referir, digo, la séric de abo- 
minables errores € iniquidades de que se 
ha hecho rea la ciencia moderna, cn- 
gendrada del libre exámen, quitando de 
la mujer el carácter sobrenatural y divi- 
no que ha impreso el Catolicismo en su 
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ser (4), es asunto demasiado vasto para 
tratado aquí. Baste decir, que la filosofía 
del siglo pasado negó la virtud de la casti- 
dad mirándola como una preocupacion ri- 
dicula (2); humilló á los hombres hasta el 
punto de rchusarles la posibilidad de ser 
ficles en el matrimonio; y puso por de- 
chado de las relaciones entre ámbos se- 
xos á los Uroncs, Olaitios y salvajes de 
América. La revolucion francesa, que 
adoré la razon humana cn forma de pros- 
tituta vil, practicó estos conceptos ver- 
gonzosos dando ejemplo al mundo de lo 
que cs en materia de castidad y pureza 
un pucblo sin Dios. Por último, la mo- 
derna ciencia alemana, más inmoral to- 
davia que cl materialismo del siglo XVIII, 
(1) «La mujer cristiana, ha dicho De Maistre, 
es un sér sobrenatural.» Del Papa, L. 4, cap. 2. 
(2) Dicho de D'Alembert: «El hombre, añadia 
este impi», será feliz y libre cuando los conceptos 
de pr.piedad, de matrimonio, de familia, de pudor, 


de castidad, figuren entre los mitos de lo pasado». 
Suplemento al viaje de Bougainville, 
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degrada la union del varon y de la mu- 
jer hasta un cinismo horrible, de que 
se avergonzarían ciertamente los bru- 
tos, siles alumbrara un solo rayo de in- 
teligencia. Si todavía despide vivos ful- 
gores la hermosura espiritual de la 1mu- 
jer; si todavía la defiende, contra la li- 
cencia de la literatura y de las costum- 
bres, la conciencia pública, aun cn los 
pueblos donde el protestantismo más la 
uliraja y humilla (4), demos las gracias 


(1) Entre otras muchas señales de la degra= 
dacion de la mujer en la protestante Inglaterra, es 
muy notable la facultad que la ley da al marido de 
emuenarla. El Diario de los debates de 3 de Enero 
de 1844 reliere uno de los muchos casos que pudie— 
yan citarse, que fué el de un tal Hart, que vendió á 
su mujer por un chelin. El Perrone trae otro caso 
de un marido ingles que llevaba 4 su mujer á la 
plaza pública co: un cordel echado n] cuello para 
ser vendida como una bestia. En César Cantú pue— 
de verse la ley inglesa que autoriza este venta, CD 
tra la cual sia embargo protesta alli la conciencia 
cristiana, no extinguida de todo punto, |»..es Se re- 
fiero que la policía impidió eo Stransfsrt e; 9 un ma- 
rido vendiese á su mujer ea la plaza pública, lo 
cual juzgó la autoridad por desórdeu doméstico y 
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á que cl sol de la verdad católica, de 
donde toma csta hermosura sus más deli- 
cadas formas y colores, nc se ha puesto, 
ni se pondrá jamas en el mundo, ántes 
sigue alumbrando aun á los mismos que 
aborrecen su luz. 

Antes de poner fin á estas breves refle- 
xioncs, será bien decir des palabras que 
pongan en claro la inmensa distancia que 
separa en este punto ia doctritia católica de 
la extraña vanidad y locura de los moder- 
nos socialistas en órden á los derechos y 
ála dignidad de la mujer. ¿Quién no ha 
oido Ins clamores cn que prorumpen al 
verla en la socicldad cristiana debajo de 
la obediencia y autoridad del hombre cn 
el órden espiritual y doméstico, y las 
seductoras palabras que ponen en sus 
oidos, remedando á la antigua serpiente 


principin de inmoralidad, condeuando á los consor— 

tes (.ucs la mujer era gustosa en la venta: que die 

sen una cuucion de 5 libras esterlinas cada uno. 
ENSAYO, 17 
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que la tentó en el paraiso con halagos y 
mentidas promesas? Muy al reves de es- 
tos sectarios, que corren á los mayores 
oprobios por el camino de la rebelion, el 
Catolicismo, cuyo espíritu es obediencia, 
nos alcanza á lodos dignidad y grandeza 
reduciéndonos ántes á obedecer á la au- 
toridad legítima. Así, habiendo consti- 
tuido cl Señor á nuestros primeros pa- 
dros en el paraiso y puesto en sus manos 
cl cetro de la creacion inferior, estable- 
ciólos debajo de la obediencia que le es 
debida; y porque la mujer fué la prime- 
ra en fallar en ella, en pena de esta pri- 
mera rebelion acaccida debajo del sol, 
fué condenada á vivir bajo la obediencia 
del hon.brc. Siglos enteros sufrió la mu- 
jer este duro vugo reducida á ignomi- 
niosa servidumbre, hasta que el divi- 
no Salvador, que vino á restaurar lodas 
las Cosas, tnstaurare omnia, y por con- 
siguiente á restablecer y exaltar toda 
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grandeza humillada, devolvió ¡ la mujer 
la corona de gloria y honor de que fué 
justamente despojeda por su desobedien- 
cia. Para libertarla de la tiranía de que 
fué víctima, como lo es y lo será fuera 
de la Iglesia y aun cn las familias cató- 
licas donde no reina su espiritu, conve- 
nia lo primero unirla con Dios por el 
vínculo de la piedad. y ofrecerla á los ajos 
del hombre revestida de la cclestial be- 
lleza que resplandece en las almas infor- 
madas de esta excelente virtud: que 
pues se perdió la mujer separindose de 
Dios, era bien que por esta union resca- 
lara el bien perdido; y lo segundo, enco- 
mendarla al amor y á la proteccion de 
los hombres, trocados de tiranos que 
eran y crueles, como carnales y ciegos, 
en amigos y hermanos suvos, que ha- 
bian de amara con afecto espiritual y 
más celestial que terreno, y tratarla con 
honor, como á vaso más frágil y como á 
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heredera con ellos de la gracia de la vi- 
da (1). No era esto, como se ve, eman- 
cipar á la mujer, sino todo lo contrario, 
uhirla con Dios, que es la fortaleza de 
los débiles y la gloria de los humildes, y 
sustituir el antiguo estado de servidum- 
bre, en que gemia, con la fiel sumision 
que la mujer cristiana guarda inviolable- 
mente í quica su Dios le manda obede- 
cer. Antes que clla fué criado por Dios 
el hombre, y despues que celia y por ella 
seducido en el paraiso: ¿qué mucho que 
respete aquella prioridad y csta llorosa 
desventura, siendo así que, conforme al 
espíritu de la religion, á quicn debe la 
mujer su nobleza y su dicha, cl obede- 
cer es cosa verdaderamente grande y di- 
vina? ¿qué mucho que obedezca á aquel 
de quien es honrada, servida y defendi- 
da con amorosa solicitud? 


(1) Pet. l, 111,7 
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Muy de otro modo se han con la mu- 
jer los apóstoles del nuevo evangelio, los 
cuales empiezan su obra de iniquidad li- 
manda y destruyendo al fin para muchos 
la áurca cadena labrada por la religion ca- 
tólica para unir la tierra eon el ciclo, y 
extinguiendo en el corazon del hombre y 
de la mujer la lumbre del conocimiento 
y del amor de las cosas celestiales, al 
cual reemplaza el fuego de las codicias 
del scatido, que forman una almósfera 
de sensualidad que no puede respirar 
cl alma sin cacr desfallecida y mucrta. 
Despues rompen el pacto de la alian- 
za doméstica, y destruyen con la auto- 
ridad del varon en el seno de la socie- 
dad doméstica, el escudo que defien- 
de la dignidad de la mujer. Á lo cual se 
añade, que cmancipado tambien cl hom- 
bre de la autoridad divina v declaradas 
santas y adorables sus pasiones, queda 
por su parte reducido í la esclavitud de 
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la carne, incapaz de ver ni de gustar las 
cosas espirituales. En este estado, ¿qué 
cosa será poderosa á contener sus apeli- 
tos? ¿quién alcanzará á poner freno ni 
concierto á su fuerza brutal? ¿Será bas- 
tante fucrte la mujer para resistir las 
oleadas de esta concupiscencia? Pero el 
único escudo de la mujer es la castidad 
y cl pudor, que la falsa filosofía le arre- 
bala: despojada de su fuerza y dignidad 
moral, ni clla misma sentirá los ultrajes, 
y para colmo de ignominia será cómplice 
de su mayor deshonra. En otros térmi- 
nos, so pretexto de emancipar á la mujer, 
los enemigos de la Iglesia sólo miran á 
descatolizarla, es decir, arrebatarle con 
la hermosa vestidura de gracia y de ¡m- 
reza con que la adorna la religion, los (ú- 
tulos y derechos que tiene en la sociedad 
cristiana á ser honrada en razon de su 
augusta dignidad; dejándola despues á 
merced de la fuerza, hecha, víctima de 
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la sensualidad y de los caprichos de 
hombres sin Dios ni corazon; y por últi- 
mo, despojándola de «quella suave in- 
fuencia que le dan su picdad, su ternu- 
ra, su he:leza espiritual, sobre la educa- 
cion y las costumbres, sobre cl indivi- 
duo y la sociedad, y hacióndoles trocar 
su nobilísima mision, esencialmente cris- 
tiana y civilizadora, por la humillante 
condicion de esclavas viles del deleite. 


CAPÍTULO XI. 


Lo que debe la dignidad de los hombres á los 

dogmas calólicos de la unidad de Dios y de la 

especie humana, y á la consideracion del previo 
inlinito que costó su rescate. 


Hemos visto la excelsa dignidad del 
hombre en el acto mismo le adoraral ver- 
Jadero Dios y la grande estima en que la 
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tiene el discípulo ficl de Jesucristo: ltam- 
bien hemos visto á la mujer regenerada y 
bendecida por Dios y puesta al lado del 
varon con la dignidad de esposa y de 
madre, ó levantada sobre todo lo criado 
en un estado de perfeccion angólica: 
ahora vamos á ver la dignidad de todos 
los hombres, sin distincion de estado ni 
condicion social, á los ojos de la fe. 

No hay cosa más cierta en el mundo 
que el menosprecio que hace cl hombre 
de sus semejantes fuera del Catolicismo. 
«El hombre como hombre, » dice Balmes 
relirióndose á los pueblos antiguos, «no 
era estimado en lo que vale. Faltaba en 
ellos la comprension de toda la dignidad 
del hombre, el alto concepto que de nos- 
otros mismos nos ha dado el Gristianis- 
mo.... Entre los griegos, cl griego lo es 
todo, los extranjeros, los bárbaros no san 
nada; en Roma cl título de ciudadano 
romauo hace al hombre; quien carece de 
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este título, es nada (1).» Tal es el he- 
cho; cuanto á sus causas, no es dificil dar 
con ellas: perdidas las tradiciones divi- 
nas acerca de la grandeza en que fué 
el hombre criado por Dios, y caido ade- 
mas, cn castigo de su primera rebelion, 
en la abyeccion de los sentidos, que no 
conocen más gloria que la puramente 
“animal, ni ven otra grandeza que la fi- 
sica, ¿qué mucho que se ocullasc á sus 
miradas la imigen de Dios, afcada, pero 
no destruida en el hombre por el lodo y 
la sangre que la desfiguraron horrible- 
mente? Por lo cual si algunos hombres 
eran estimados, no en lo que valen, sino 
en mucho ménos, no lo debian cierta- 
mente á la dignidad de su naturaleza, ni 
á virtud alguna moral (harto débil fuera 
del Catolicismo), sino al mero accidente 
dle la ciudadania, que les daba parte en 


(1) El protestantismo, t. 2, p.* 22. 
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la majestad civil de la república. En 
cambio los que no gozaban del jus pro- 
pio de la ciudad política, ó cran birba- 
ros, 6 enemigos, ó estaban bajo el domi- 
nio absolulo y de ordinario tiránico de 
sus señores. En este último caso se en- 
contraban las criaturas débiles por natu- 
raleza, como la mujer y el niño, ó por 
su miscra condicion, como el pobre y el: 
esclavo. En nna sociedad sensual y cruel, 
que por añadidura habia disipado el te- 
soro de las tradiciones sagradas, entre 
ellas los dogmas de la unidad de Dios y 
del linaje hiumano, no habia ni aun cs- 
peranza para estas infelices crialuras 
aprimidas y ultrajadas. sin que cllas 
mismas advirtiesen, pues tanta cra su 
desdicha, cl agravío que sufrian. 

En tanto, sonó la hora de la redención 
en el reloj de la eternidad, y el Hijo de 
Dios se dignó veniral mundo y sellar 
con su preciosisima sangre la eclestial 
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doctrina de su Evangelio, toda llena de 
altisimos conceptos acerca del hombre 
considerado bajo cl doble aspecto de su 
naturaleza y del órden sobrenatural y 
divino á que fué elevado por la gracia. 
Consumada que fué la obra divina, el 
hombre empezó á estimar al hombre cn 
lo que vale, y á comprender, que el ni- 
ño, la mu,cr, el pobre, el esclavo, que 
ánics cran nada cn sus ojos, valían nada 
mónos que un precio infinito. Á su vez 
todas estas crialuras. ántes infelices, y 
los que eran tenidos por bárbaros ó ene- 
mágos, despertando como de un profun- 
do sucño y viéndose tan apreciados, pu- 
dieran decir con verdad: «Valemos cada 
uno nada mónos que la sangre de un 
Dios. » 

Pera no se mostró solamente por aquí 
lo mueho que vale la noble criatura com- 
prada á tanto precio: pues las palabras 
de Cristo prueban, no 1ménos que su pre- 


— 268 — 


ciosa sangre, la augusta digridad en que 
fué servido de constituirla. Cuando en- 
señándonos el modo de orar profiricron 
sus sacratísimos líbios la palabra Pabne 
NUESTRO, que estás en los ciclos, una luz 
divina descendió de ellos al corazon de 
los hombres, con que pudicron entender 
los poderosos y los fuertes ser hermanos 
de los débiles y miserables; y éstos otros 
aleyrarse mucho sabiendo que hay allá 
arriba una providencia que vela por ellos 
amorosa. Con este dogma de la unidad 
de Dios fué revelado el de la utidad de 
la especie humana, contenida en nues- 
tros primeros padres, de los cuales se 
derivó á todos los hombres la misma cx- 
celente naturaleza. De aquí tambien el 
principio de la igualdad esencial y de la 
fraternidad entre los hombres, hijos de 
unos mismos padres cen cl órden de la 
naturaleza y de un mismo Dios, en cu- 
yos ajos no hay accpcion de perso- 
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nas (1): Pues todos sois hijos de Dios.... 
y estais revestidos de Cristo (2). Jesucristo 
los unió á todos entre sí haciéndolos una 
sola cosa consigo, y quiso que fueran con- 
sumados en esta union de caridad, y que 
por ella se señalasen como discípulos su- 
yos. Y es de notar que en las mismas ra- 
zones con que les persuadia á amarse mú- 
tuamente, poníales delante su cminente 
dignidad y grandeza. Porque lo primero, 
el precepto de amar al prójimo como á 
nosotros mismos, nos lo puso Dios despues 
de habernos dado el primero y el más 
grande de todos, el cual consiste en amar 
á Dios con todo nucatro sér, añadiendo: 
Y hé aquí que el segundo es SEMEJANTE al 
¡.rimero. ¡Semejanza magnífica! que así 
como nos hace ver y contemplar en el 


(1) Non est personarum aceptio apud Deum. 
(Colos. 111, 22.) 

(2) Oimnes enim filti Dei estis.... Quicumque 
enim in Christo haptizati estis, Clristuin induistis. 
(Ad. Gal. UL, 26 y 27.) 
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hombre la dignidad y hermosura del 
Criador, reflejadas en la semejanza de si 
mismo que pone cn las almas de sus fic- 
les hijos, asi cn cl amor que debemos 
tener de los hombres nos muestra una 
como extension y participacion del amor 
divino, de suerte que en cllos amenos 
al mismo Dios. Lo cual cs tan cierto, 
que cl mismo Señor tiene por hechas á 
¿l las obras buenas que hiciéremos con 
cualquiera de nuestros prójimos. «En re- 
solucion, » diré con cl insigne y venera- 
ble Padre Luis de la Puente, «el ser 
todos hermanos, hijos de un mismo Pa- 
dre que está en los ciclos; el grande amor 
que Dios les tiene por ser criaturas su- 
yas hechas á su imágen y semejanza; el 
gran valor de sus almas redimidas y 
compradas con la sangre de Jesucristo; 
el gran caso que hace aun de los muy 
pequeños poniéndolos en su lugar y di- 
ciendo, que lo que hiciéramos por ellos, 
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es como si lo hiciéramos con su divina 
persona; el rigor con que nos manda que 
los amamos no sólo como á nosotros mis- 
mos, sino como él mismo nos amó», son 
las principales razones con que el Cato- 
licismo nos persuade el amor de los hom- 
bres. Si con cllas se junta el considerar 
que cl amor ordenado por Cristo, como 
suma y fin de su santísima ley, guarda 
proporcion con la dignidad y excelencia 
del objeto amado, podrá entenderse al- 
guna cosa de la alteza á que es exaltado 
cl hombre por nuestra divina religion, 
que toda ella es caridad y amor de Dios 
y del hombre. Y á la verdad, ¿á qué co- 
sa que no fuera divina, como debe serlo 
en cierta manera el hombre, podria te- 
nerse un amor divino, como es cl amor 
de caridad que vino á encender cn las 
almas Jesucristo? Despues de Dies sólo 
pueden ser objeto de tal amor sus pro- 
pios hijos, herederos de su reino, dioses 
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tambien por participacion y semejanza 
con su misma divinidad adorable. 

Si de estos conceptos, comunes á toos 
los hombres, pasamos á los que tocan más 
particularmente á quienes por razon de 
su debilidad eran asunto especial de me- 
nosprecio entre les antiguns, como lo son 
hoy dia en las regiones donde no Norece 
el Catolicismo, hallaremos nuevas y Cx- 
celentes razones con que esclarecer el 
presente tema. Asi dejando aparte las 
consideraciones relativas á la dignidad 
de la mujer católica, de que ya he dis- 
currido en el capitulo anterior, veamos 
cn los tres siguientes lo que deben al 
Catolicismo los otros séres débiles me- 
nospreciados y oprimidos fuera del seno 
amoroso de la Iglesia. 


CAPÍTULO XII. 


Cuán grande cosa son los niños mirados á la luz 
del Evangelio y formados por el espiritu del 
Catolicismo. 


Empezando por los niños, imágen de 
la debilidad y del candor de la inocencia, 
¿qué caso hácia de ellos la sabiduría gen- 
tílica de los antiguos, restaurada en la 
edad moderna por las sectas en que se 
ha dividido el protestantismo? Por regla 
general, la consideracion en que son te- 
nidos los hijos depende de las ideas que 
forman los ánimos del sagrado vínculo 
del matrimonio. Los que le miran á la 
luz de la fe como institucion divina, or- 
denada por la sabiduría del Criador para 
multiplicar sobre la tierra el número de 
las inteligencias que glorifican á Dios, y 
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encaminarlas al ciclo, su verdadera pá- 
tria, ticnen en mucho la dignidad de los 
niños, dotados de espíritus inn:ortales, 
hechos á imágen y semejanza de Dios, y 
destinados á reinar cternamente con cl; 
mas para los gentiles, entre los cuales la 
sagrada institucion del matrimonio, des- 
pojada de todo carácter espiritual y mo- 
ral, era tan solo cl medio de contentar 
un apetito y de adquirir cl hombre una 
esclava, los hijos fueron reputados por 
cosa material del dominio del padre ú de 
la república (1). Por la propia razon, 
cuando sobrecabundaba cl número de los 
hijos, el legislador tenia prescritos el 
aborto y cl infanticidio; y si por des- 
gracia el hijo reciennacido no daba espe- 
ranza por su mala conformacion de servir 
á la pátria, la ley de las doce tablas po- 


(1) «El nombre propio del padre, supuesto es- 
te hecho, es el de Señor, como cl nombre del Injo 
es el de esclavo.» Donoso, Ensayo, pág. 30. 
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nia al padre precepto de quitarle inme- 
diatamente la vida: Pater (observa el 
Padre Curci que la ley habla con el pa- 
dre, porque á haber hablado á las madres 
no hubicra sido guardada) Pater insig- 
nem ad deformitatem filium cito necato. 
Otra ley del mismo famoso código con- 
cedia al padre el derecho de vida y 
muerte sobre sus hijos, y la facultad de 
venderlos, pues eran tenidos por cosas 
con relacion al padre, como la mujer y 
el esclavo: fn liberos suprema patrum 
auctorilas esto, venundare occidere liceto. 

No protestó la filosofía contra legisla- 
cion tan horrible, ántes se hizo cómpli- 
ce de tamaña barbárie en sus dos más 
ilustres representantes, Platon y Aristó- 
teles. El primero hizo comparacion de 
los hombres con las bestias, añadiendo 
que en ámbos casos la educacion era 
igual, similiter res se habet, dando el 
nombre de redil al lugar donde habia de 
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sustentarse en comun á los niños que por 
razon de sus cualidades fisicas convinic- 
ra conservar á la república. Aristóteles 
por su parte profesó la doctrina de Pla- 
ton sobre el aborto y el infanticidio obli- 
galorios, si bien para desvanecer sus Cs- 
crúpulos en la materia advirtió, que el 
aborto habia de procurarse ántes de la 
animacion de la criatura, y como proce- 
dimiento ménos cruel que la extrangu- 
lacion, aconsejó la exposicion y abandono 
de los niños, y el privarlos absolutamen- 
te de alimento: De exponendis vel alendis 
partubus lex esto: ne quid mancum el de- 
bile alatur (1). Cuanto á la educacion de 
los hijos, deberia de ser pública, no priva- 
da. «Cada ciudadano, decia, es una par- 
tícula de la sociedad, y el cuidado de 
una partícula debe naturalmente endere- 
zarsc á lo que demanda el todo (2). » 


(1) Polit. 1. 7, cap. 46. 
(2) Polit. 1. 8,c.4. 
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No es posible desconocer más comple- 
tamente la augusta dignidad que res- 
plandece en los niños á los ojos de la fe 
y de la razon católica. La naturaleza 
humana cstá en cllos íntegra: sus almas 
llevan estampada la imágen de la adora- 
ble Trinidad; y si por ventura han sido 
regencrados por el bautismo, ofrecénse 
delante de los cielos y de la tierra ves- 
tidos con blanca estola de purísima ino- 
cencia, trocados en hermosos modelos 
de lo que debe ser el hombre ya forma- 
do. Nuestro divino Salvador llamó á si á 
los niños, diciendo: Dejad que vengan áú 
mb los niños, y no los impidais: porque 
de los tales es el reino de Dios: Jesús au- 
ter convocans filios dixit : Sinite pueros 
venire ad me; ct nolite vetare eos: Ta- 
lium est enim regnum Dei (1): Mirad 
que no tengais en poco á uno de estos pe- 


(1) Luc. 18, 16. 
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queñitos: porque os digo que sus ángeles 
en los cielos siempre ven la cara de mi 
padre, que está en los cielos: Videte ne 
contemnatis unum ex his pusillis: dico 
enim vobis, quia angeli corum in coelis 
semper vident faciem patris mei qui in 
coelis est (1). En cierta ocasion pregun- 
taron los discípulos á Jesús, quién era 
mayor en el reino de los ciclos, y lla- 
mando Jesús á un niño lo puso cn medio 
de ellos, y dijo: En verdad os digo, que 
si no os volvicéreis é hiciéreis como niños, 
no entrarcis en el reino de los cielos: 
Amen dico vobis, nisi conversi fuerilis, 
el efficiamini sicut parvuli, non intrabi- 
tis in regnum colorum (2). Fiel á esta 
divina enseñanza, la Iglesia católica ha 
prodigado los tesoros de su celo en favor 
de los niños, ahora inculcando en el áni- 


1) Math. 18, 10. 
2) Ibid. 3, 
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mo de los padres el sagrado deber de 
custodiar su inocencia y adornar y per- 
feccionar sus almas, ahcra recibiéndolos 
amorosamenle en sus escuelas, para ins- 
truirlos y edificarlos, ahora en fin bus- 
cándolos por las más apartadas regiones 
donde no luce el sol de verdad y de jus- 
ticia, para regenerarlos con las aguas 
del bautismo, y criarlos lucgo á sus pe- 
chos rodeando su cuna de ángeles de cari- 
dad (111). Gloria insigne son del Catolicis- 
mo las grandes instituciones nacidas cn 
su seno para formar las almas de los ni- 
ños nulriéndolas con leche de cclestial 
doctrina, superior infinitamente á los 
más sublimes conceptos de los filósofos 
gentiles; sembrando en su corazon la 
semilla de la virtud, fuente de dignidad 
y grandeza moral; clevando sus afectos, 
fortaleciendo su albedrío, castilicando sus 
almas, y cnamorándolas de todas las co- 
sas bellas y nobles en que se refleja la 
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majestad y hermosura de los cielos. Es 
tanta la estima cn que tiene á los niños 
la religion católica, que no contenta con 
haberlos librado de la tiranía del Estado, 
que los hacia suyos y los formaba para 
su servicio, ni con haberlos confiado al 
amor de los padres, no ya como cosas, 
sino como personas sagradas (res sacra 
puer) de que algun dia ha de pedirles 
estrecha cuenta la Providencia divina, 
ha ercaido, por decirlo así, el amor so- 
brenatural de la niñez en almas escogi- 
das por su nobleza, y á cste amor ha 
confiado una de las obras más grandes 
que hacen los hombres ayudados del fa- 
vor divino: la educacion cristiana de los 
jóvenes. ¿Sabcis bicn lo que es la educa- 
cion cristiana, esa esperic de generacion 
espiritual que forma las almas para la 
alleza de su estado y vocacion sobrena- 
turales y divinos? ¿Sabcis de qué modo 
conservan las almas, merced á la educa- 
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cion cristiana, la imégen y semejanza de 
Dios, y cómo se elevan y dilatan á su 
amoroso contacto? Punto es este que la 
filosofía católica ha ilustrado con nobill- 
simos conceptos, que el lector me permi- 
lirá siquiera indicar, porque es seguro 
que dicen muy estrecha relacion con mi 
propósito. 

Es la educacion, como la palabra mis- 
ma lo dice (educere; en frances sucna 
como elevar en castellano, elever), un 
desenvolvimiento legítimo de la vida, ó 
sea de las potencias más nobles de nues- 
tra naturaleza, el cual proc-de, como en 
la planta, de dentro afuera, para sacar á 
luz en su dia los gérmenes de verdad y 
de virtud arrojados en el corazon del ni- 
ño y del jóven por una inteligencia y un 
corazon ya formados. Esta es la clduca- 
cion por excelencia, que ilumina al en- 
tendimiento, ennoblece los afectos del 
corazon, ordena la voluntad, señorea los 
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perfecto. Ahora bien, al par de las ver- 
dades morales más evidentes, es cosa 
cierta, que esta educacion no es verda- 
dera ni completa sino en cl seno del Ca- 
tolicismo, ahora lo represente dignamen- 
te la piadosa madre que prepara dias 
de gozo y tal vez de gloria á su fami- 
lia y á su pátria en el niño que acari- 
cia en sus rodillas, ora el venerable 
sacerdote ó la heróica religiosa que dejan 
cl mundo para seguir é imitar al divino 
Maestro, que tanta dileccion mostró á 
los niños inocentes. Porque lo primero, 
cuanto á la parte de la educacion que se 
ordena á formar el entendimiento, ¿qué 
escuela poseyó entre los gentiles, ni 
posce entre protestantes y racionalistas, 
la admirable suma de ciencia religiosa y 
moral que encicrra el catecismo de la 
doctrina cristiana aprobado por la Igle- 
sia? Si no hemos de seguir las perversas 
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máximas del Emilio en la educacion de 
los niños, será preciso decirles desde su 
edad más lierna quién es Dios, y qué 
somos los hombres; con qué fin nos ha 
criado; cómo nos ha redimido del pecado 
y de la muerte; cuál es la ley de amor 
que nos ha dado, y el camino seguro del 
cielo; será en suma preciso enscñarles 
las sublimes verdades del mundo moral, 
que empieza en la presente vida y se 
dilata más allá del sepulcro por una du- 
racion sempiterna. ¿Dónde, fuera del Ca- 
tolicismo, recibirian los niños la única 
enseñanza inmutable de la verdad, que 
forma y cleva los entendimientos? 

Lo segundo, para engrandecer al hom- 
bre-niño debe la educacion ennoblecer 
su corazon y sus afectos, singularmente 
el amor, que los comprende todos, El 
que no ama, está muerto, dice cel evan- 
gclista S. Juan; pues el amor cs la vida 
del alma, el amor puro y divino, que 
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sube al cielo como encendida llama, y 
consume las afecciones bajas y terrcnas 
del hombre. Cuanto más alto es el objeto 
amado, más sube el alma en alas Mel 
amor. Pues bien; júzguese de la excc- 
lencia de la educacion cristiana por la 
eminente grandeza de las cosas que el 
Catolicismo nos enseña á amar y descar; 
ias cuales son todas espirituales é invisi- 
bles, celestiales y eternas, de una belleza 
siempre anljgua y siempre nueva, digna 
de infinito amor y admiracion. Para 
inspirar estos nobilísimos afectos en cl 
corazon de la niñez, la educacion cristia- 
na hace una santa violencia á sus incli- 
naciones malas ó mezquinas; que al mo- 
do como el jardinero hace primero una 
incision en cl árbol para comunicarle la 
sivia de otra vida, así es preciso poner 
la segur á la raiz de las pasiones cuando 
empiezan á brotar cn el hombre, incli- 
nado al mal desde su adolescencia, para 
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amor divino. Por último, la educacion 
cristiana engrandece al niño fortalecicn- 
do su voluntad con hábitos virtuosos, y 
adornándola de una de las más ricas ex- 
celencias de la vida moral, convicne á 
saber: la pureza y sencillez de intencion, 
que tan bien dice con el candor y la 
inocencia de los primeros años. Por últi- 
mo, gracias á la educacion cristiana 
aprende el niño, que su cuerpo es un 
templo que debe mirar con casto res- 
peto, porque en dl habita el mismo Dios, 
de quien únicamente procede la fuerza 
que lo conserva puro é inmaculado, ce- 
fido de luz sobrenatural, reflejo de la 
misma santidad divina. «Ni la flor que 
abre su matizada corola al resplandor del 
sol; ni el lago cuya tranquila pureza re- 
fleja el azul del firmamento; ni el ave 
que revolotea entre rayos de luz; ni el 
árbol que ostenta bajo el ciclo de la pri- 
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mavera su pomposa corona de flores ; ni 
el manantial que corre sobre arenas de 
oro, retratando en sus limpias ondas la 
belleza de sus márgenes; ninguna cosa 
creada, para decirlo de una vez, puede 
infundir delcite semejante al que des- 
pierta en las almas cl rostro de un niño 
donde resplandece inmaculada la hermo- 
sura de nuestro sér, como la frente de 
la vírgen sin mancilla, modelo de belleza 
humana y de candor virginal (1). >» 

Á medida que la educacion cristiana 
va iluminando y grabando con mayor 
perfeccion la imágen de Dios impresa en 
el niño, va asimismo despertando el 
sentimiento de su dignidad, recordándole 
á cada paso el precio infinito que han 
costado al Hombre-Dios las inefables 
mercedes que adornan su alma espirilual. 
Y con el respeto de si mismo, con la es- 


(1) Conferencias del Padre Felix. 
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tima de esta parle superior de su natu- 
ralcza, exaltada hasta los cielos por la 
gracia, con la estima tambien de su cuer- 
po y de su corazon, que es como un la- 
bernáculo anin:ado del Dios vivo, la edu- 
cacion cristiana inspírale el respeto de los 
demas hombres en razon de su dignidad 
nalural y del sér sobrenatural y divino 
de que hace merced el mismo Dios á los 
que le aman y viven de su vida alum- 
brados por el sol de la verdad eterna. 
Con razon ha dicho un protestante de 
nuestros dias (Guizot), que el Catolicis- 
mo es la mayor escucla de respeto que 
hay en el mundo; y hubiera podido aña- 
dir, que la razon de esto es, ser es- 
cuela del mismo Dios, autor de toda 
grandeza y dignidad, y macsiro infalible 
que nos cleva al conocimiento y al res- 
pecto de todas las cosas verdadcramente 
grandes, ante las cuales inclina modes- 
tamcule su frente toda persona educada 
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en esta escuela divina (1). No siéndome 
fácil, ni conduciendo á mi intento (fuera 
de que ya he dedicado en otro lugar al- 
gunas páginas al presente punto) hablar 
de todas las cosas grandes que la religion 
calólica nos enseña á respetar, limitaréme 
á rogar al lector que ponga los ojos cn 
la triple dignidad que brilla ante las mi- 
radas del niño cristiano en todo hombre 
que lleva alguna de las tres coronas de 
la paternidad, de la vejez y del sacer- 
docio. 

Lo primero, de la vejez. Levántate, 
nos dice Dios, delante de la cabeza en- 
canecida, y honra la persona del ancia- 
no (2). Corona de dignidad es la ve- 


(1) Así como súlo en la escuela «1 Catolicis- 
mao, dice un orador ilustre, se aprende 4 respetar 
lo que merrce respeto, así Lambien es l: escuela del 
respeto la única que eleva y engrandec. las almas. 
(Conf. del Padre Felix, 18614). 

(2) Levit. 19, 32, 
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jez (1), y dignidad de los ancianos sus 
canas (2). Lo segundo, de la paternidad. 
La religion encumbra la paternidad has- 
ta los cielos de donde la dleriva: Ex quo 
omutis paternitas in celts et in terra 
nominatur (3); y pone precepto á los 
hijos no ya sólo de respetar, sino de 
revcrenciar la majestad divina que res- 
plandece en el padre. Si algun respeto 
entre los hombres debe acercarse y como 
confundirse con la adoracion de la excel- 
situd divina, es esta reverencia, ú mane- 
ra de culto, cuyo ejercicio loma cl hom- 
bre tierno y expresivo de piedad filial, 
una de las virtudes más bellas cultivadas 
por la religion en el corazon dyumano. 
Los hijos, dice uno de nuestros mejores 
catecismos, deben mirar ú sus padres 
como á dioses visibles, que el Dios invi- 


(1) 46,31. 
(2) 20, 29. 
(3) Eph. 11, 45. 
ENSAYO. 19 
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sible ha puesto á su vista para que le 
representen (1). Por último, corona de 
sacerdote: dignidad incomparable que 
junta en uno la enseñanza infalible de la 
verdad, sola perteccion del entendimien- 
to, la santificacion del corazon y de la 
vida toda, mediante los sacramentos ins- 
tituidos por Cristo, y la autoridad que 
ordena y dirige al hombre por las vías 
de su vocación divina: Magisterium, mi- 
nisterium, imperium. No hay términos 
con (que expresar, ni hay entendimiento 
criado que pueda comprender la excelsa 
dignidad del sacerdocio católico, por ra- 
zon muy singularmente de la víctima 
que consagra y ofrece al Dios de la ma- 
jestad, y del sacrificio de alabanza con 
que hace su celestial oficio de celebrar 
su bondad, su sabiduría y su inefable 
amor. Una aurcola de santidad y de pu- 


(1) Catecismo del Sr. Mazo, 
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reza, superior á toda virtud terrestre, es 
como el reflejo de la majestad del sacer- 
docio; y un tesoro de obras, hijas de la 
abnegacion y del celo inspirados de ar- 
riba, consagradas á extender el reino de 
Dios sobre la tierra y á poblar el cielo de 
espiritus inmortales, á costa de los afec- 
tos más íntimos del corazon y á menudo de 
la propia vida, son las perlas que adornan 
su hermosa diadema. No es, pues, de ma- 
ravillar, que la educacion cristiana in- 
cline la frente del jóven ante esta gran- 
deza incomparable; ni que las lenguas 
modernas, formadas por el espiritu de la 
Iglesia, hayan extendido con admirable 
razon al sacerdocio católico el honor de 
la paternidad, y juntado con él la gloria 
de la santidad en el sumo Pontífice y sa- 
cerdote que representa con mayor ple- 
nitud y autoridad á Jesucristo sobre la 
tierra, como Vicario suyo que es, á 
quien todos llamamos: PADRE SANTO. 
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¡Cosa verdaderamente maravillosa! En 
esta escuela divina de respeto de las ver- 
daderas grandezas que la fe descubre á 
nuestra vista, la dignidad del niño crece 
delante de Dios y de los hombres en vez 
de padecer disminucion , verificandose 
tambien aquí la ley de la divina Provi- 
dencia, que exalta á los humildes, únicos 
entre los hombres que saben y gustan in- 
clinarsc ante la majestad divina, que por 
maneras diferentes representan todas las 
cosas grandes y augustas, dignas de res- 
peto y amor. «¡Oh cuán hermosa cosa es, » 
dice el ilustre orador ántes citado, «la vi- 
da de los sublimes alumnos formados en 
esta escuela divina de dignidad y respe- 
to! No han menester por cierto decir, 
que tienen en grande estima su honor, 
ni que han sido educados con esmerada 
solicitud; porque en su misma frente lle- 
van impreso el sello de la grandeza que 
los formó á su imágen. ¡Cuán levantados 
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son sus pensamientos, su corazon, sus 
afectos, su voluntad, su alma, todo su 
sér! ¡Con qué gracia sale vestida su dig- 
nidad, y con qué modestia su grandeza! 
No hay cosa alguna sublime que no los 
cautive, ni cosa noble que no conmucva 
su pecho generoso. Todo ejemplo de vir- 
tud insigne, de abnegacion sublime ó de 
heróico sacrificio, inunda su alma de luz, 
su corazon de sentimiento, de lágrimas 
sus ojos... Y por el contrario, lo que de 
suyo-es innohle, rastrero, degradado y 
servil, despierta en su alma una indig- 
nacion gencrosa y la mueve á repugnan- 
cia, por más que el mundo entero lo cu- 
bra de inmerecidos aplausos, por más 
que se señoree un momento de la verdad 
y de la justicia. Es tanta la gracia con que 
se muestra su dignidad, y tanta la fuerza 
y determinacion que ponen en defender- 
la, que no parece sino que forma en cllos 
una segunda naturaleza... Así huellan cl 
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mundo las generaciones educadas en esta 
escuela, llevando las sienes ceñidas de la 
misma corona que aprendieron á respe- 
tar y acalar; pues en realidad lodos los 
que ponen los ojos en estas nobilisimas 
criaturas, dicen en viéndolas: «Paso á 
la verdadera grandeza.» Sin pensarlo si- 
quiera hallaron en su camino las pren- 
das que fueron los primeros en discernir 
y saludar en otros, y así comenzando 
por vencrar acabaron siendo ellos mis- 
mos venerables. » 

Hé aquí un breve ensayo de la digni- 
dad que confiere al niño el Catolicis- 
mo (IV). Por desgracia, gran número de 
niños han sido despojados por la falsa 
reforma y por las sectas incrédulas na- 
cidas de ella (cuyo espiritu se ha infil- 
trado hasta en el seno de muchas perso- 
nas, familias y naciones católicas) de su 
espiritual belleza y dignidad, y hasta del 
cuidado y solicitud temporales que la 
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Providencia divina encarga particular- 
mente al amor materno y á la caridad 
sacerdotal, guiados ámbos y formados por 
la gracia de Dios. Ah! El nuevo paga- 
nismo ha tomado otra vez posesion de los 
niños. El aborto, la exposicion, el infan- 
ticidio, la venta de estas nobilísimas 
cuanto delicadas criaturas, y el horrible 
trato de que suelen ser victimas en la 
sociedad moderna, vuelven á mostrarse 
en proporciones espantosas (1). Secula- 
rizado el matrimonio y rota su unidad, 
¿qué queda del interno espíritu de piedad 
que debe poner su sello en la educacion 


(1) «La trata de los niños veodidos en pública 
almoneida: tal es el horrible estignia impreso por el 
industrialismo en la frente de naciones que se dicen 
cristianas (loglaterra, por ejemplo)». Martinel, so 
lurion des yrands prodiemes, tom 3.* p. 103, — 
Quico desce conocer las pruebas y detalles de lo 
que digo en el texto, puede consultar esta exce- 
Jeute obra, ó la que escribió su ¡lustre autor intitu— 
lada: La science sociale, dende se contiene gran ri- 
queza de lechos concernfentes á la materia, 
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de la niñez? ¿á qué se reduce la comuni- 
dad de obras y de intencion de los pa- 
dres para elevar el entendimiento y el 
corazon de los niños á la consideracion y 
amor de las grandezas invisibles? ¿No es 
cierto que siempre que el capricho ó la 
pasion rompen el frágil lazo de esas 
uniones profanas, quedan los pobres ni- 
ños 4 merced de una de las partes, que 
les enseñar; tal vez á odiar en la otra lo 
que la naturaleza y la Religion les ebli- 
gan rigurosamente í amar y reverenciar? 
El espiritu moderno, que es la quinta 
esencia des protestantismo, ha divorcia- 
do ademas la instrucción y la educacion 
de la niñez. y fundado academias y gim- 
masios, elende se oyen opiniones nue- 
vas y monstruosas, horrible pruéba de 
la guerra púbica y erirminal, declarada 
eontra la fe. intes combatida solo en se- 
erelo y con rodeos. ¿). La misma educa- 


() Enciclica Mirarioos, 1932, 
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cion, informada del espíritu protestante, 
ha venido á destruir en su cuna la digni- 
dad humana que la razon ilustrada por 
la luz sobrenatural mira en la cando- 
rosa niñez, en vez de iluminarla y de- 
senvolverla como es debido. ¿Sabeis có- 
mo da estos maldecidos frutos la cduca- 
cion moderna? Secularizándose el matri- 
monio y el sacerdocio entre los protes- 
tantes, y ejercitando por manos merce- 
narias su nobilisimo oficio, encomenda- 
do por la caridad cristiana al celo del 
sacerdote y á la piedad de la madre ca- 
tólica; privando al niño de los medios so- 
brenaturales que conservan y adornan 
con nuevas gracias su inocencia; y de- 
jando que se apague en sus almas el 
fuego del amor divino con el cieno de 
un vicio precoz. No hay términos con 
que ponderar la miserable corrupcion, 
bajeza y nulidad á que reduce la educa- 
cion anti-cristiana ú los jóvenes, en cu- 


— 293 — 


ya hermosa frente, despojada de la au- 
reola divina de la castidad, llega á es- 
tampar el signum bestie, afrenta de la 
humanidad entera. Por último, consúmase 
este misterio de iniquidad y oprobio for- 
mándose la niñez en la escucla del me- 
nosprecio, nota característica de la im- 
piedad (1): menosprecio de la tradicion, 
menosprecio de la autoridad, menospre- 
cio del sacerdocio, envilecido entre los 
protestantes, y anulado por los raciona- 
listas; menosprecio en lin de todas las 
cosas verdaderamente grandes y santas y 
espirituales y divinas. Formada así en la 
escuela del menosprecio, que es la es- 
cuela de los impíos, ó en la del olvido y 
de la indiferencia de las verdades religio- 
sas, que es una manera de impiedad 
práctica, ¿en qué ha de cnteuder cl alma 


(1) Impius cum in prolun:lum venit contem- 
nit. (Prov, 48, 3.) 
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del niño, inclinada de suyo á la tierra, 
sino en cosas bajas y mezquinas, en con- 
tentar pobres vanidades y miserables pa- 
sivnes, en hacerse cómplice con su de- 
gradacion voluntaria de la vileza á que 
le condena el paganismo redivivo en el 
seno de la Europa cristiana (1)? 


(1) No puedo resistir al deseo de reprodu- 
ciresta púyina de las admirables conferencias del 
R. P. Felix sobre la educacion cristiana: «Coutem- 
plad , dice el iusigne orador, al alumuu d+! menos- 
precio. Así como el niño eristiauamente educa 
do mira y respeta (respicit) las cosas sublimes, y 
se levanta de esta manera hácia ellas, este otro 
pone sus ojos en cosas bijas, despicit, y nwnospre- 
Cia las allas, hiunilleadose Llanto cuanta cs la ele- 
vación de lo que desprecia, y mostranila por aquí 
uni señal que uouncia la serie de oprobios que le 
aguardan despues. A fuerza de despreciar las co- 
sas santas y augustas, de desconocer la dignidad y 
desdeñar la grandeza, pierde el generuso instinto 

ue le mueve á prreibisla y amarla, rebajándose 
disriamente al impulso de sus desprecios y degra- 
dándose en expiación de los insultos «que lanza. He 
aquí que cac sobre él, como un anatema y una 
marca de ignominia, todo el menusprecio dr que se 
ha hecho culpable; aquella señal se imprime en 
su somblante, y esta ignominia sale á sus groseras 
facciones, respirase por sus ojos atrevidos, y por 


CAPÍTULO XIII. 
La esclavitud abolida por el Catolicismo. 


En todas las cosas humanas resplan- 
dece el nuevo sér de gracia y excelencia 
espiritual que descendió de los cielos va 
para diez y nueve sig 5; pero muy visible- 
mente en la excelen restauracion cató- 


toda su fisonomía, trocada de nobla en vulgar hasta 
un extremo vergonzoso.» El orador amplia elo- 
cuentemenle esta idea, añadiendo que por este 
camino llega á ser el hombre trocado eu una es- 
pecie de salvaje,.oprobio de la civilizicion y ame- 
maza permanente contra la suciedad; y luego, ele- 
vando su pensamiento, dice: «Cuando por expa= 
cio de algunas g+neraciones, aunque sean pocas, 
destruye en los niños una educación degradante el 
culto del respeto; cuando se populariza el menos- 
precio de lis cusas grandes, de las instituciones san= 
tas, de las verdades angustas .. oh! enlónces la de— 
gradacion se extiende del individuo ú la humanidad 
entera.» 
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lica de la dignidad humana, oscurecida, ó 
más bien, enteramente borrada á los ojos 
del mundo en la frente de los míseros 
esclavos. Estas nobilísimas criaturas de 
Dios no gozaban cn las antiguas repúbli- 
cas la consideracion de personas, consti- 
tulivo esencial de la dignidad de la natu- 
raleza moral; y por consiguiente carecian 
de toda capacidad jurídica, por lo cual 
decian de ellos los juriscongultos paga- 
nos, que cra todavia mayor su nulidad 
que su vileza. Los siervos eran tenidos 
por cosas y reputados como si fueran 
bestias; así que podian ser muertos, ven- 
didos, donados ó dados en noxa: entre 
ellos no habia matrimonio, sino una 
un:on muy inferior llamada contubernio. 
Aunque alguno les hiciera injustamente 
mal, no se les reputaba injuriados, ni se 
les concedia accion para reparar el agra- 
vio. En cambio si algun esclavo ejerci- 
tando el derecho de la propia defensa da- 
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ba la muerte á un hombre libre, era con- 
denado á la última pena en la repúbiica 
de Platon. Tampoco tenian potestad so- 
bre sus hijos, los cuales seguian la con- 
dicion de los padres, como partes del 
cuerpo servil, ufpote portiones corporis 
servilis. En resolucion, los siervos no eran 
personas, no eran hombres: la humani- 
dad estaba reducida á un puñado de ciu- 
dadanos astutos y prepotentes, que ha- 
bian hallado modo de sujetará suignomi- 
nioso yugo á los dos tercios restantes de 
la poblacion (1). Claramente se probaba 
por aqui la triste verdad de las palábras 
que puso un poeta latino en lábios de 
César: El género humano es para pocos: 
Humanum paucis vivit genus. 

Si estas eran las leyes, júzguese cuá- 
les serian las costumbres del paganismo en 


(1) Algunas veces esta proporcion solia ser 
mayor: Atenas, por ejemplo, contaba 20,000 ciuda 
danos y 400,000 esclavos. (Atheaco, lib. VI.) 
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este punto. Eran máximas consagradas 
por la opinion, que no habia nada vedado 
al dueño con respecto á sus esclavos, y 
que en cada casa cuantos eran estos, 
otros tantos encmigos habia: in servos 
nihil domino non licere—quot servi tot 
hostes. Pero dejando aparte la horrible 
crueldad de que eran víctimas aun de 
parte de la mujer, hace prineipalmente á 
mi intento recordar el increible menos- 
precio que sufria en ellos la dignidad hu- 
mana. Lécse en Juvenal, que era muy co- 
mun preguntar, tratándose de conocer la 
hacienda de alguno, no por los prédios ó 
ganados que poscia, sino por el número de 
esclavos que apacentaba: Quot pascit ser- 
vos (1). El mismo Juvenal pone en boca 
de uno, á quien preguntaban qué delito 
habia cometido cierto esclavo suyo para 
hacerse digno del suplicio 4 que habia 


(1) Satyr. III, V. 140, 
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sido condenado, esta respuesta: «¿Acaso 
los esclavos son hombres?» fta servus ho- 
mo est? Y era lo peor, que los más cele- 
bres poctas y filósofos, es decir, la flor 
del paganismo, no vieron aquí cosa alguna 
que reprender. De Homero es la especie, 
que Júpiter habia quitado á los esclavos 
la mitad de la mente (1). Platon, cuyo 
manto de filósofo hemos visto salpicado 
de la inocente sangre de los niños, con- 
denados en ciertos casos á muerte por su 
horrible politica, el divino Platon decia 
de las esclavos, (que no tenian cn su na- 
turaleza potencia alguna sana ni estado 
de integridad: Nihil in servis integri, ni- 
hil sani (2). Por último, Aristóteles decia 
que como por la naturaleza tenia el va- 
ron potestad sobre la mujer, cl alma so- 
bre el cuerpo, el hombre sobre la bestia, 


(e) Odyss. XVI. 
(2) De leg. VII. 
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y el artífice sobre su obra, así la tenia 
tambien el hombre sobre el esclavo; y 
que las mismas diferencias que habia en- 
tre el alma y cl cuerpo, el artífice y el 
instrumento, cl hombre y la bestia, esa 
misma habia de unos hombres á otros; y 
así que unos hombres nacian para ser li- 
bres y otros para ser esclavos (1). Á estas 
falsas crecncias populares y filosóficas 
cl orgullo de los grandes y dichosos del 
mundo añadió la más negra de todas, 
inspirada solamente del orgullo, cual era, 
que las alinas de los esclavos sacrificados 
en muchos lugares en el sepulcro de sus 
dueños, estaban destinadas á servirlos en 
el Eliseo. No habia, pues, para la mayor 
parte de los hombres ni aun la esperanza 
de ser libertados por la mucrte de su mí- 
sera servidumbre (2). 


1) Polit., 1, 1, 3. 
2) Aristóteles refutó en su Politica (1. 3.) 4 
los filósofos que negaban el alía de los esclavos; 
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No es á la verdad difícil dar con la 
razon que explica tamaño oprobio. Con 
la idea de un solo Dios, criador del uni- 
verso, padre celestial y único de todos 
los hombres, nacidos de unos mismos 
padres terrenos, desapareció el noble 
concepto de la unidad de la especie hu- 
mana y de la igualdad y fraternidad de 
sus individuos. No conservándose, pues, 
en la memoria de las gencraciones el 
principio de esta comunidad de orígen, 
y de naturaleza y destino, fué tan gran- 
de la division que se hizo entre los 
hombres, que al paso que algunos de 
ellos, de ordinario los más inícuos, eran 
adorados por dioses, la mayor parte que- 
daron despojados de todo derecho y dig- 
nidad. Demas de esto, en las sociedades 
paganas, antiguas ó modernas, la escla- 


del e e 


mas convenia en que esta especie estaba excluida 
de la felicidud como los brutos. 
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vitud es la única solucion posible del 
problema que llaman social, cuyos tér- 
minosson estos: —No habiendo en cl ban- 
quete de la vida, que así suelen llamar 
al conjunto de honores y deleites mun- 
danos, asiento ni cubierto para todos, 
¿cuál debe ser la suerte de los convida- 
dos que llegan tarde á él, ó que por ra- 
zon de su debilidad no son del número de 
los clegidos?—Á esta pregunta respondió 
el paganismo antiguo con las doctrinas 
del infanticidio y de la esclavitud; y el 
moderno, dejadas á parte las crucles leo- 
rías de Malthus y los sueños políticos de 
Rousseau, de los cuales formaba parte la 
restauracion de la antigua servidumbre, 
el moderno no sabe responder sino mos- 
trando la espantosa llaga del pauperismo. 

La resolucion de ese problema, como 
en general la de todos las del órden mo- 
ral y civil, sólo puede darla cumplida- 
mente la religion de Jesucristo, enseña- 
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da y aplicada por la Iglesia católica: á 
ella toca exclusivamente la gloria de ha- 
ber combatido con las armas de la fe y 
de la caridad por la causa de la humani- 
dad y de la majestad del derecho y de 
la justicia, no cesando un punto hasta 
ver resplandecer en todos los hombres, 
asi en los que llevaban en su frente una 
marca de servidumbre, como cn sus 
dueños y señores, la imágen y semejan- 
ja de Dios. 

Aunque apénas hay una sola página 
de los sagrados libros que contienen la 
divina enseñanza de nuestro adorable 
Redentor, donde no pueda verse restau- 
rada la dignidad de los hombres como 
hijos de un mismo Padre y hermanos 
en la adopcion sobrenatural de hijos de 
Dins en Jesucristo, con tantos otros con- 
ceptos sublimes que hacen de la hu- 
manidad un solo cuerpo y un solo 
corazon y un alma sola, cuyos micm- 
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bros son iguales cn orígen, en natu- 
raleza y destino inmortal y divino, sin 
otra distincion en los ojos de Dios que la 
del mérito contraido por las bucnas 
obras, todavía será bien poner aquí al- 
gunos textos luminosisimos de la revela- 
cion sagrada cn órden á esta altísima 
doctrina, por la cual fucron los hombres 
hechos libres. Lo primero, el Cristianisme 
restauró cl concepto de la unidad de la 
especie humana, enseñando por boca del 
Apósiol, que todos los ficles forman un 
solo cuerpo, cl cuerpo místico de Jesu- 
cristo, y están por consiguiente anima- 
dos por un solo espíritu, que es el mis- 
mo espíritu de Dios, y tienen un mismo 
Señor y Padre: Unum corpus, el unus 
spiritus.... Unus Dominus, una fides, 
unum baptisma. Unus Deus et Pater om- 
nium (1). En otra parte dice el Apóstol, 


(1) Eph.1V. 
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que somos un solo cuerpo en Cristo y 
miembros los unos de los otros: fa multi 
unum corpus sumus in Christo, singuli 
autem alter alterius membra (1). De esta 
admirable unidad, formada por Cristo en- 
tre sus fieles, procede aquella ley de 
perfecta solidaridad, segun la cual si al- 
gun mal padece un miembro, todos los 
miembros padecen con él: ósi un miem- 
bro es honrado, todos los miembros se 
regocijan con él. Pues vosotros, añade 
el Apóstol, sois cuerpo de Cristo, y miem- 
bros de miembro: Et si quid patitur 
unum membrum , compaliuntur omnia 
membra : sive gloriatur unum membrum, 
conguudent omnia membra (2). Tal es la 
union de caridad, ordenada por Cristo á 
los hombres en aquel mandamiento nue- 
vo que les puso de amarse unos á otros 
como él mismo nos amó: Mandatum no- 


( 
( 


1) Rom. XIT 5. 
2) |. Cor. Ml, 26 y 27, 
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vum do vobis, ut diligatis invicera, sicu£ 
dilexi vos (1). ¿Quién no vé aquí consti- 
tuida una gran familia y sociedad de her- 
manos, hijos de un mismo Padre, unidos 
entre sí por una misma ley de justicia y 
de amor, los cuales ya desde el tiempo 
del Apóstol de las gentes se extienden 
desde Jerusalem hasta la península ibéri- 
ca (2)? Esta es la gran familia y ciudad 
de Dios, la Jerusalen mística donde no 
hay extranjeros ni advencdizos, sino ciu- 
dadanos de los santos y doméstico de 
Dios (5): dentro de esta casa verda :a- 
mente espiritual, de la que cada fi es 
como una piedra viva de resplandeciente 
hermosura, no hay paredes que separen 
á unos hermanos de olros, pues todos 
viven en uno, ni hay distincion de 
judio y de griego, sino que uno mismo 


(4) Joan. XIM, 24, 
2) Rom. XY, 24-28, 
3) Eph. il. 
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es el Señor de todos, y todos han side 
bautizados en un mismo espiritu para 
ser un mismo cuerpo, ya judíos ó genti- 
les, ya siervos ú libres: Nam enim est 
distinctio Judces et Greci: nam idem Do- 
aninus omntum (1): Elenim in uno spiritu 
omnes nos in unum corpus baptizati su- 
mus, sive Judivi, sive gentiles, sive serut, 
sive liberi (2). 

Esta hermosa doctrina no agota sin 
embargo ni con mucho cel rico tesoro de 
Ja santa libertad que el mundo no agra- 
decerá nunca debidamente á la religion 
católica. Entrando su divino espíritu en 
las regiones más escondidas y profundas 
del corazon humano, ha secado la raiz de 
la esclavitud, y puesto en su lugar la ver- 
dadera libertad: Ubi spiritus Domuni, ¡bi 
dibertas (5). El hombre, hecho libre por 


(1) Rom. X, 42, 
E) Cor MI 13. 
(3) IL Cor. HL, 47. 
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Dios, se hizo esclavo del pecado y libre 
de la justicia (1): convenia, pues, para 
rompcr cl yugo del mal, sacudiendo la ig- 
nominiosa servidumbre en que estaha el 
espiritu respecto de la carnc, someterlo á 
la esclavitud de la justicia, en que consis- 
te la verdadera libertad: Sicut exhibuisti 
membra restra SERVINE INMUNDIVI.E, el íni- 
qguitati ad iniquitalem; ita nunc exhibuisti 
membra vestra SERVIRE JUSUTIA: dn Sancti- 
fcationem (2). Todavia se entenderá mejor 
esta profundisima doctrina recordando la 
esencia de la esclavitud. ¿Qué otra cosa es 
en resolucion sino aquel estado miscrable 
en que el hombre pierde cl señorio de sí 
mismo, y es forzado á hacer lo que no 
quiere, ó á no hacer lo que quiere? Siem- 
pre que algun objeto sensible mc mueve 
á hacer alguna obra que mi conciencia 


1) Rom. VI, 20. 
2) Ibid. 19, 
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reprueba, que yo no haria si mi voluntad 
racional estuviese libre del apetito que co- 
dicia contra ella, me hago esclavo de una 
fuerza extraña á mi naturaleza moral, á 
mi dignidad de espíritu, puesto que ha- 
go realmente lo que no quiero en razon 
hacer: Non quod volo bonum hoc facio, 
sed quod nolo malum hoc ago (1). De es- 
ta especie de servidumbre, que esclaviza 
la voluntad racional y el espiritu del 
hombre al yugo vil de las cosas male- 
riales y de la sensualidad que anhela á 
cllas, nace la esclavilud de que aquí ha- 
blo, la que sujeta un hombre á los ca- 
prichos de otro; pues quien no respeta- 
ba en su persona la alta dignidad que 
el Cristianismo sólo nos hace ver en ella, 
¿cómo habia de respetarla cn los de- 
mas hombres, en quienes no veia nada 
moralmenle grande y levantado? ¿qué 


(1) Rom, VIL, 15. 
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cosa era capaz de ahogar en su corazon 
aquella insia de dominio sobre los séres 
que tenia por instrumentos acomodados 
para saciar sus deseos, de los cuales es- 
taba cruelmente dominado? Mas hé aquí 
que Jesucristo inspira en el rostro del 
hombre un nuevo soplo de vida; que 
ilustra su entendimiento, y fortalece su 
voluntad, y la ayuda á levantarse y á 
luchar y á salir con victoria de los im- 
pulsos del apetito sensitivo; y al punto 
renace en su alma la libertad del corazon 
y del espiritu, la libertad de los hijos de 
Dios; al punto se trueca de esclavo del 
mundo sensible en soberano de las cria- 
turas inferiores, á quienes por lo mismo 
que ya no las codicia, poséclas y las 
domina como verdadero señor de cllas 
(1); al punto se consume entre las lla- 


(1) Que omnia, si non conrupiscimts, posi 
demus, Minucio Felix. 
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mas de la caridad fraterna el injusto do- 
minio que la pasion ayudada de la astu- 
cia y de la fuerza le habian dado sobre 
sus semejantes, y los mira como á her- 
manos á quienes debe amar y regir con- 
forme al espíritu de dileccion fraterna: 
«Vosotros señores, les decia San Pablo, 
haced con vuestros siervos lo que es de 
justicia y equidad, sabiendo que tambien 
tencis Señor en el ciclo: Domini, quod 
Jjustum est et aquum, servis prestate: 
scientes quod et vos Dominum  habetis 
in carlo (1).» 

Por su parte los esclavos comprendie- 
ron á la luz de cesta doctrina, que en su 
misma servidumbre eran iguales á sus 
señores, como hijos de un mismo Padre, 
pudiendo repetir estas palabras de un cs- 
critor de los primeros siglos: Si enim 
cunctis idem Pater est, aequo jure omnes 


(1) Colos. IV, L 
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diberi sumus (1). Comprendicron su alta 
dignidad por llevar la imágen de Dios en 
sus almas, dotadas de razcn y libertad 
de albedrío, con potestad sobre todas las 
criaturas inferiores; y así, que no cra 
bicn estuviesen bajo el dominio de otro 
hombre los que habian nacido para rci- 
var en la tierra y aun en el ciclo. Por 
último, comprendicron que aunque su 
condicion externa cra servil, por razon 
del espiritu cran libres, y aun de hecho 
hermanos de sus ducños, y sicrvos con 
cilos de Dios: Spiritu fratres, religione 
conservos (2). «Tengo cn mi poder, » hace 
decir el eminentisimo Cardenal Wisse- 
maná Syra, la esclava cristiana de su 
F, biola, «una cosa que todos los tesoros 
d« un emperador no pueden comprar, ni 
pueden encadenar los hierros de la es- 


te) Lactancio, Div. Inst , V, 15, 16. 
(2) Lauctancio lb. 
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clavitud, ni puede ella contenerse en los 
límites de esta vida. —¿Qué cosa es esa? 
—Un alma....—¿Crecs, replicó su ama 
orgullosa, que cuando tu cadúiver vaya 
á aumentar el monton de los esclavos 
mucrtos por los excesos de la embriaguez 
ó de resultas de los azotes, para ser como 
los suyos reducido á cenizas cn una ho- 
guera comun é ignominiosa, crees, digo, 
que despues que estas cenizas mezcladas 
y confundidas sean echadas cn una zanja, 
resucitarás tú y entrarás á gozar vida li- 
bre y dichosa? —Espero y me propongo 
sobrevivir á todo eso. Más todavía: creo 
y sé que una mano recogerá de esa zan- 
ja, que tan al vivo habeis pintado, los 
carbonizados pedazos de mi cuerpo, y 
que un sér omnipotente convocará á los 
cuatro vientos del ciclo y les obligará á 
restituir hasta el más imperceptible áto- 
mo del polvo en que se haya convertido; 
y que este mismo cuerpo mio volverá á 
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formarse no ya para ser esclavo vuestro 
ni de nadie, sino libre, gozoso, rejuvene- 
cido y glorioso, para amar y ser amado 
eternamente. Esta esperanza incontras- 
table está grabada en mi pecho.—¿En 
qué escuela has aprendido esas extravan- 
cias que nunca leí en libro alguno grie- 
go ni romano?—En una de mi tierra, 
respondió Syra, en la cual no se conoce 
ni se admite diferencia alguna entre 
griegos y bárbaros, libres y esclavos.— 
¿Qué estoy oyendo? ¿Con que sin aguar- 
dar í esa soñada vida futura te atreves 
desde ahora á tenerle por igual á mí, si 
no por superior? —Noble señora, respon- 
dió la esclava, sois muy superior á mí 
en gerarquía, autoridad, instruccion, in- 
genio, y en suma en todos los bienes y 
excelencias que embellecen y regalan 
esta vida presente. Pero... dejo á vues- 
tro bucn juicio el decidir si una pobre 
esclava íntimamente convencida que en- 
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cierra en su interior un espíritu inteli- 
gente y activo, cuya existencia se dilata 
por toda la eternidad, cuya morada y 
ciudad permanente está sobre el firma- 
mento, cuyo arquetipo es el mismo Dios, 
ha de considerarse inferior en dignidad 
moral y en clevacion de pensamientos á 
quien, aunque adornada y favorecida con 
todos los dones de la naturaleza y la for- 
tuna, no anhela á más sublime porve- 
nir que el de los lindos cantores que gol- 
pcan, sin esperanza de libertad, los do- 
rados alambres de aquella jaula (4).> 

La religion cristiana había pues en- 
trañado en lo más íntimo de las almas y 
erigido un trono en el santuario de la 
conciencia á la libertad del hombre fun- 
dada en la justicia, que no ¡wrmite el 


(1) Elbegregio Cardenal remite al lector á la 
noble respuesta de Evalpisto, uno de los esclavos 
del emperador, viéndose interrogado por el juez, la 
cual se halla en las actas de Sau Justino en Rui— 
nart,t.4.* 
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dominio absoluto de un hombre sobre 
otro, siendo como son todos iguales de- 
lante de Dios, y en cl sentimiento do 
dignidad que engendra aun en las cria- 
turas más abatidas la consideración de 
sus inclables altezas. Á lo cual se allega 
la accion constante ejercida por la Jgle- 
sia católica en pro de la libertad del 
hombre, cuyo dichoso término ha sido 
la completa extinción de la antigua es- 
clavitud, lepra espantosa que cubria á 
la humanidad de pies á cabeza, destigu- 
rándola y afeándola hasta cl extremo de 
oscurecer casi por completo la esplendo- 
rosa luz del divino rostr» sellada en ella. 
Y á la verdad, la Iglesia proclamó cons- 
tantemente sin ningun linaje de mira- 
mientos ni respetos humanos los subli- 
mes conceptos de la dignidad moral y 
sobrenalural de los hombres, y la igual- 
dad de todos delante de Dios, como hijos 
suyos que son, hermanos en Jesucristo y 
ENSAYO. 21 
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cohercderos de su reino: la Iglesia intimó 
valerosamente á les señores los deberes 
de caridad que tenian para con sus sier- 
vos, rehusándoles claramente cl derecho 
de vida y muertesobre ellos, y suavizan- 
do cl rigor con que los trataban; abriendo 
á estos sus templos para que les sirvicran 
de asilos, y procurando no fuesen cruel- 
mente castigados los fugitivos que vol- 
vian á poder de sus dueños; interponién- 
dose siempre entre los unos y los otros 
para que se les hiciese justicia por los 
tribunales, subrogados cn lugar de la 
particular vindicta, y para que se orde- 
nasen las leyes conforme á los principios 
de bondad y humanidad cristianas. La 
Iglesia favorcció la emancipacion de los 
esclavos, ora por medio de sus concilios, 
ora dando cl ejemplo sus principes y 
prelados, singularmente cl romano Pon- 
tílice (1), enseñando al mundo hasta la 


(1) El mistuo Voltaire lo confiesa : «Por el año 
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forma sagrada de manumilir á los sier- 
vos (1). Demas de esto, para restaurar 
la dignidad de los libertos, recibiólos la 
Iglesia en sus monasterios, y aun los 
exaltó á las órdenes sagradas. Para de- 
volver su libertad á los cautivos, ins- 
piró en grandes siervos de Dios su ar- 
dentisimo espíritu de caridad, con que 
se delerminaban gencrosamente á res- 
catarla aun perdiendo la suya. Y lle- 
gó á tanto cl amor de la Iglesia á la 
libertad de los cautivos, que cuando no 
podia acudirá clla con otros medios, has- 


de 1179» dice este enemigo de la Iglesia, «declaró 
el Papa Alejandro 11 en nombre del Concilio (ter 
cero de Letran) que todos los cristianos debian 
gozar de la libertad; cuya dey hi la para que su 
memoria se cobserve ton amor en ledos los pueblos, 
así coo dos esfuerzos con que manluvo la libertad 
de Italia bastan para que los itol:anos tenyan su pre— 
cioso nombre en grande estima.» LEssai sur les 
mocurs, cap. $), 

(1) Puede verse esta fórmula en la obra de 
M. Audisio, intitulada : Juris nature et gentium: 
lib, 11, tit. XVI 
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ta se deshacia de los vasos y ornamen- 
tos sagrados para redimirla. Por último, 
cuando despues de extinguida la esclavi- 
tud cn Europa, renació desdichadamen- 
te en Amárica, los pobres siervos opri- 
midos tuvicron siempre por apóstoles de 
su libertad á los misioncros y á los Pon- 
tífices. Si todavía hay muchos cn aque- 
lla tierra que no conocen las dulzuras de 
la libertad; si la trata de negros sigue 
ejercitando su horrible tráfico con des- 
honra de la civilizacion tan ponderada de 
Europa, no se culpe por ello á la Iglesia 
de Dins, que la ha condenado siempre por 
boca de sus Pontífices (1). En nuestros 
mismos dias el mundo ha oido la voz au- 
gusta del gran Pontífice Gregorio XVI, 
que declara ese infame comercio total- 
mente indigno del nombre cristiano, 


(1) Muy singularmente condenaron este tráli- 
co Paulo 111, Urbano VII, Benedicto XIV y Pio Vil. 
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christiano nomine prorsus indigno, y pro- 
hibe á todos los fieles, hicn sean legos ó 
eclesiásticos el defenderlo como lícito, 
ne quis eclesiasticus aut laicus illud.... 
veluti licitum sub quovis obtutu aut que- 
sito colore tueri, aut aliter publice vel 
pricatim docere presumat (1). 

Cuando se compara con esta defensa 
constante, generosa y fecunda hecha por 
la Iglesia de la libertad de los hombres, 
oprimidos bajo el peso de la esclavitud 
cn todas las partes á donde no es recibi- 
da la luz de su doctrina salvadora, defen- 
sa fundada cn la verdad y cn la justicia, 
base de toda libertad buena y legítima, y 
esforzada con un sinnúmero de sacrificios 
heróicos; cuando se comparan con clla 
las vanas y estériles declamaciones de los 
enciclopedistas franceses, contra la es- 
clavitud en las Indias, y el comercio de 


(1) Letrasapostúlicas de 3 de Diciembre de 1839. 
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los negros que la alimenta, del cual fue- 
ron cómplices en secreto para participar 
de su vil ganancia (1); ó la tilantropia in- 
glesa, que promueve la abolicion de la 
trata, cuando no tiene interes en man- 
tenerla eo sus perdidas colonias, sin ha- 
cer nada en favor de los esclivos ú pa- 
rias de la India, sujeta á su bárbaro do- 
minio (2), y que, como dice un esclare- 


(1) Escusa averiguada que el impio Raynal, que 
violentamente increpó á la lg esta porque no acaba= 
ba con la esclavitud de las colonias, se enriqueció 
con la trato de los negros (Biogr, univ dde Miclravd, 
art. Ravyna!). Por su parte Vo tuire, lisbiendo reci 
hido en crerts ocasion la parte que le tocó de la ven- 
ta de un corgamento de nezros escribió al sóvio con 
quica habia partido la ganancia, d:ción.l le: «que se 
congratulaba de da dichosa oportunidad con que el 
navío Congo Megara 4 la costa dle Afr ca y sustrajes 
ra á los infelices negros de la muerte que les espe- 
Saba, siend > metidos en el barco y tratados con tan— 
ta consideracion y humanidad, por le cual se ale— 
graba de haber hecho un buen negocio y junlamen- 
te una buen accion.» ¡Hi ócrita! 

(2) Es muy curiosa la noticia que nos da el 
mayor Poussin, de haber suto autorizada por un 
d11 del Parlamento británico de 1093, rubricado por 
Guillerano My María, la introducción en las colo 
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cido autor, oprime á los biancos eman- 
cipando á los negros, dilitase el corazon 
católico dentro del pecho, porque resul- 
ta claro como Ja luz, que el celo por la 
libertad de los hombres, y cl espirilu que 
la engendra, y la doctrina que la justifi- 
ca, y los sacrilicios que púde, y la au- 
reola de dignidad que ostenta, se deben 
exclusivamente á la Iglesia de Dios, fue- 
ra de la cual no hay salud ni verdadera 
y santa libertad. 


nias inglesas ea América dl Norte, de lns esclavo 
de Africa, por ser fuvorable y eontajosa dá la Gras 
Bretaña y « les coluntos «Bey, añil el mayor, 
hoy que Inguaterra ha conquistado a nuevo impe= 
rio en tas ludios, de don de se provee de mialeris en 
brute para sus manufacetiras. y que lia perd do el 
suelo metrics, sa trata de los nezros no de trae 
etilidal alzuna, pero os: puede aprovecharle su 
enuapacion: y he epa, que lo. misia eros ingle 
ses predran li aboles de este cone Co y la su 
presion de tos esclavos, que sera codamente un 
grave contraliempe para =u poderoso Fval; y Qu si 
el interes del comercio cingles lo ex gese, veriamos 
á ly Gran Bretara $ falta alcoba medio hcer uso 
de sus ciones vara hacer electiva esta medida de 
humanidad » (Del poder americano, t. 4,cup. X1V.) 
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No ignoro que Guizot ha negado in- 
justamente al Catolicismo cesta gloria: 
«Hase repetido harto, dice este docto 
escritor protestante, que la abolicion 
de la esclavitud en cl mundo moder- 
no fué debida exclusivamente al Cris- 
tianismo; mas paréceme que cs mucho 
decir, pucs la esclavitud subristió mu- 
cho tiempo en la sociedad cristiana, sin 
que la Iglesia se diese por maravillada 
ni se irritase de verla» (4); pero si bien 
se mira, la presente objecion redunda cn 
honor del Catolicismo. Conviene lo pri- 
mero advertir que cn la Iglesia católica 
no pudo poner admiracion que subsistic- 
se á sus ojos mismos la esclavitud ; por- 
que conoce muy bien la raiz dañada de 
donde procede este fruto para maravillar- 
se de él. Ni ménos se irrita de verlo; que 
no es la Iglesia como somos nosotros, 


(1) Ifistoria gener de la civil. lec. 6. 
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débiles y por lo tanto fáciles de airarnos 
contra el obstáculo que no sabemos ni 
podemos vencer; pero la Iglesia, 4 seme- 
janza de su divino Autor, es paciente, es 
benigna.... no se mueve íú ira.... todo lo 
sobrelleva, todo lo espera, todo lo sapor- 
ta (1). Soportó, pues, con grande cari- 
_dad y mansedumbre, sin irritarse, como 
hubicra querido Guizot, la esclavitud, 
esperando del tiempo, es decir, du la ac- 
. cion lenta y progresiva de las ideas ca- 
tólicas, y de su propio espíritu y ejem- 
plo, su completa desaparicion. Inspirada 
de aquella sabiduría divina que todas las 
cosas disponc y ordena fortiter et suavi- 
ter, la Iglesia católica fió cl dichoso éxi- 
to que despues coronó su obra, de la ac- 
cion de la Providencia y de la fecundidad 
sobrenatural de la divina semilla de li- 
bertad que profusamente sembró desde el 


(1!) Ad. Cor. 
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principio en el corazon humano. La Igle- 
sia no pudo por otra parte decretar la 
abolicion de la servidumbre, que es una 
institucion civil, sometida á la jurisdic- 
cion de la potestad temporal; lo que pu- 
do hacer é hizo, fué infundir cn los sier- 
vos su espiritu de obediencia, y en los 
señores cl espiritu de su caridad, é infor- 
mar la legislacion de los pueblos cristia- 
nos de máximas de humanidad y de jus- 
ticia. «Solo así, dice un publicista mo-. 
derno, cra posible regenerar la sociedad; 
ántes de acabar con la esclavitud, 
necesario hacer á la socicdad digna en 
razon de sus ideas y sentimientos de es- 
te singular bencfisio: pues á haber ca- 
minado con paso más acelerado, no ha- 
briase conseguido otra cosa que reprodu- 
cir los excesos de los que se sublevaron 
en Sicilia y de los compañeros de Es- 
partaco (1).» Hoy mismo, ¿no estamos 


(1) Biot, De labolitivn de l'esclavageen Ocesd. 
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ayendo el fragoroso estruendo de las 
armas que allá, del otro lado del Atlán- 
tico, todo lo llevan á sangre y fuego 
para resolver la cuestion sobre la escla- 
vitud (1)? La Iglesia de Dios no apela 
nunca á tales medios para unir á los 
hombres con el vínculo del amor y de la 
humildad, que abalc los montes y en- 
cumbra á los vallzs tirando sobre todos 
cl justisimo nivel de la igualdad cristia- 
no; y cierio, que su voz proclamando la 


(1) ¡Cosa extraña! Aun en los Estados donde 
se proc'ama la abolición, es tan grande el menos- 
precio que tenen para las p«"son.s de color, que 
niaun en las ixlesvas las sufren 1l protestanlisimo 
es cómplice de este menosprecio Cerrándoles las 
puertas de sus templos. El Calo icismo, por el con 
trario, es tedo amor para lodos, ya cn blancos Ó 
negros ú de otro calor. Conviene ho o visar la ali 
frrente sneste de 0s negros en las colonias Cr. 
cas, singularmente españolss, y eu las prole» lan— 
tes. Pusden verse sobre esto los a tí ulos que con 
el tíludo de «El catolicismo y el esc2Y0 nero,» 
traen os Ltudos reliyicases. Paris, Euero y Frb.e— 
ro de 1563, núm 7 y siguicates Bien se procba en 
ellos lo muclo que deben 4 nuestra religion los in= 
folices negros. 
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dignidad augusta del hombre, resuena cn 
el fondo de la conciencia con mayor 
fuerza y eficacia, que la de los que in- 
tentan persuadir de la fraternidad hu- 
mana con el ruido de los cañones. 


CAPÍTULO XIV. 


La eminente dignidad del pobre segun el Catoli- 
cismo. 


No hay prucba más clara de cuán 
opuesto es el Catolicismo al paganismo 
antiguo y moderno, que sus respectivas 
máximas y sentimientos acerca de la po- 
breza: fuera de la Iglesia católica la po- 
breza es una cosa vil, furpis egestas; 
mas ante los ojos ilustrados por la fe es 
una cosa celestial y divina. Contradic- 
cion tan visible y absoluta explíicase por 
cierto ficilmente: los que reducen nues- 


— 333 — 


tra nobilísima naturaleza á una mas« 
organizada, como decia calumniándola 
vilmente la filosofia del siglo pasado, y 
la duracion de la vida humana al poco 
espacio que emplea en desenvolverse 
sobre la tierra more panteistico para mo- 
rir del todo cn destruyéndose el cucrpo; 
y los que no conocen más gloria, digni- 
dad y bicnaventuranza que comer y he- 
ber, sentados á la mesa del festin (1), 
al cual están únicamente convidados los 
fuertes y los ricos, ¿qué mucho si miran 
la pobreza con malos ojos, y la juzgan, 
como los antiguos paganos, por cosa 
torpísima (2), y lienen cn muy poco á 


14) «La felicidad terrena, dice Pedro Leroux, es 
el ultimo destino «el hombre: esta tierra dele ser un 
wraiso de placeres.» liste es el lenguaje de todos 
os sectarios de la lilasofía larnada del progreso; to- 
dos los sacialistas convienen en este punto diciendo 
con Fourier, «que entónces será el hombre feliz, 
cuando hubiere dado satisf: ccion á sus pasiones, » 
(2) El divino Platon inirala al pobre como ¿un 
animal inmundo de que habia de purgarse la Re- 
pública (De leg. dialog. 11). Ciceron alaba que se dé 
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los pobres, deshercdados del único bien 
que la naturaleza ofrece á los primeros 
en copa llena de terrenas delicias? Y por 
el contrario, ¿qué maravilla es, que los 
católicos, que tan alto concepto tienen 
de las excelencias de su alma espiritual 
€ inmortal, criada para reinar en el cic- 
lo, hagan de la pobreza una de las ma- 
yores virtudes, ni que la miren como 


alguna lunasna al pobre, pero de un modo muy li- 
mitado y sólo al que sea axradecido. Tambien elo- 
gia la hospitalidad ejercida en favor de personas 
ustres (D:o0ffic ML párralo 54—64).—«Mal hace. 
decia Plavto, q.ieo dá de camer ul ineudigo, pues 
pierde lo que dá, y sólo cous-gue prolongar los pa- 
ducimientos de un desgraciudo: 

Male merctar quí tnendico dut quel cdat; 

Nam et illud quad dat perit; 

Et ¡lli producit vitan: as miseriam. 

(ribnra act. Il, se. 11). 

«¿Sabreis, (pregunta el aulor cuvas son estas Ci- 
tas) qué hacian en Roma cuendo lubia muchos 
mendigos ob truyendo las calles y embarazando álos 
demas lausenntes? Por órden de tos Env.eradures 
(MMaximiano—-Galerio) «chábstios Unos encima de 
otos ep naves ya inservibles, y los dejaban irse á 
lon:lo.» Martinet. Sol. des grauds problem. tom. 3. 
p. 341. 
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celestial y divina en cuanto por ella me- 
nosprecian y ponen debajo de los piés 
todas las cosas de la tierra, y desasidos 
de la aficion á las criaturas pueden volar 
libremente al ciclo, su única herencia 
por todos los siglos? ¿ni que hagan 
aplicacion de estos nobilisimos covccp- 
tos á los pobres, á quienes dicha virtud 
comunica sus grandes execlencias, ha- 
ciéndolos dignos del reino bicnaventu- 
rado que les está prometido? Júntesc á 
esto, que lus pobres son imágen de Jesu- 
cristo, que siendo "rico se hizo pobre (1); 
el cual los ha puesto en su lugar como si 
fueran su misma divina Persona, y ha 
prometido á los que le siguen en esla vir- 
tud sentarse con él para juzgar á los hom-" 
bres en el último dia (2); y se compren- 
derá la razon que tuvo el gran Bossuct 
para llamar eminente á la augusta digni- 


(1) Ma Cor, VIL, 9, 
(2) hai MM, 1 
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dad del pobre. No hay por tanto que ex- 
trañar, que los Santos, es decir, los hom- 
bres que más subieron en virtud y santi- 
dad, y más se acercaron al divino modelo, 
concibieran pensamientos de tan alta es- 
tima de la pobreza, hasta cl extremo de 
tenerla por su madre y señora, y de des- 
posarse con ella, creyendo adornar así 
sus almas con una jova de inestimable 
valor y excelencia, como se reficre cn 
particular del serafin de Asis, que llama- 
ba á la pobreza mi señora, y en la regla 
de Santa Clara dice: Obligámonos ú la 
pobreza la muy santa señora. Por lo cual 
se lee de ¿l en la divina comedia, que 

Ai frati suoi come á giusto crede 

Raccomandó la sua donna piu cara 

E comandó che l'amassero á fede (1). 


No es mi ánimo referir aquí, ni apun- 
tar siquiera las innumerables obras de 


(1) Parad. Cant. XL 
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misericordia fundadas por la Iglesia cató- 
lica en favor de los pobres (1); que sobre 
pedir esto muchas píginas, saldriase de 
los límites á que debo ceñirme para lo- 
grar mi intento, reducido en el presente 
capitulo á mostrar algunas señales por 
donde pueda venirse en conocimiento de 
lo mucho que debe al Catolicismo la dig- 
nidad humana cn los pobres y. desvali- 
dos. La cual es tan grande, que la Igle- 
sia cuenta entre sus mús bellos institutos 
los especialmente consagrados á servirá 
los pobres con respeto y reverencia, co- 
mo quien sirve en ellos al mismo Jesu- 
cristo. «Hemos de tener siempre en la 
»memoria» dice el libro de los ejercicios 
espiriluales de las Hijas de la Caridad, 
«que los pobres son nuestros verdaderos 


(1) Es muy de notar el nombre Jfotrl-Dicu 
que puso un santo Obispo de París á un hospital 
ue funiló, nombre que desde entónces se usa en el 
mismo sentido. 

ENSAYO. 


y 


5 


2 
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ducños y señores, y que nosolras son0s 
criadas de ellos, teniendo á mucha hon- 
ra servirlos y mirarlos como á tales. Y 
así hemos de hablar con cllos como ha- 
bla una sierva humilde con su Señor. No 
olvidemos tampoco que son hijos de Dios, 
€ hijos muy queridos, y que por esto los 
ha puesto á nuestro cuidado, para que 
les proporcionemos las cosas que necesi- 
tan, con ternura de madres, como á hi- 
jos muy amados.... Considera que estos 
pobres que te están encomendados son 
miembros pacientes de Jesucristo... y así, 
ahora oigas sus peticiones, ahora hables 
con ellos, ahora vendes sus llagas, siem- 
pre tendrás á Jesucristo delante de los 
ojos.» ¿Qué sabiduría puramente huma- 
na escribió jamas, ni pudo escribir estas 
divinas sentencias en honor del pobre? 
Gracias á ellas vemos en los pucblos ca- 
tólicos á la majestad de los principes 
postrada delante de los pobres para la- 
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varles los piés, 0 bexando sus manos ve- 
nerables (1). 

El Catolicismo honra singularmente 
esta excelsa virtud en los que por ella se 
levantan hasta los cielos con el culto que 
tributa á los santos, que todos fucron po- 
bres de espíritu, aunque ricos en cclestia- 
les carismas, y amigos y familiares muy 
intimos de Dios; los cuales menosprecia- 
ron el mundo hasta el punto de morir á él 
para vivir escondidos con Jesucristo en 
Dios: por lo cual exaltólos la diestra del 
Altísimo, y fueron honrados aun aqui 
bajo con un culto de honor € intercesion. 
¿Quién ignora la muchedumbre de san- 
tos que dieron testimonio sobre la tierra 
á la insigne virlud de la pobreza á que 
deben la corona de gloria que ciñe sus 
frentes en el cicio? Algunos de los cua- 

(1) De la Reina Isabel, nuestra setora, se la re- 
ferido este hermoso rasgo de regia unidad, de que 


dió prueba visitando un hospital de Sevilla. Puede 
verse en Ja Crus, cacolente revistade suela ciudad. 
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les juntaron á ella la miserable condicion 
de mendigos, como el bienaventurado 
Benito Labre, recientemente beatificado. 
Este humilde peregrino recorria los pue- 
blos cubierto de andrajos, desprovisto de 
todas las cosas del mundo, sin,tener don- 
de reclinar su cabeza, mendigando algu- 
nos mendrugos de pan, que solia dar á 
quicn encontraba más apremiado que €l 
de la necesidad: en cuya condicion vivió 
de su voluntad hasta el dia en que cayó 
desfallecido cu la escalinata de una igle- 
sia. En aquel trance una persona carita- 
tiva llevóle en brazos á su casa para so- 
correrle; y como le preguntase en los úl- 
timos momentos de vida que le queda- 
ban, si tenia necesidad de alguna cosa, 
respondióle el pobre diciendo: De nada, 
de nada. Véase ahora lo que hace la 
Iglesia con aquellos á quienes Dios quie- 
re honrar: —El dia 20 de Mayo de 1860, 
en la iglesia dedicada al Principe de los 
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Apóstoles fué exaltado al honor de los al- 
tares el mendigo Benito Labre. El sun- 
tuoso templo del Vaticano ostentaba ma- 
ravillosa riqueza de adornos, siendo de 
notar entre otras cosas muy singular- 
mente las pinturas que ponian delante de 
los ojos las pasos por donde la divina 
Providencia habia conducido al pobre pe- 
regrino á la gloria celestial, á que se 
veia como arrebatado en el cuadro últi- 
mo, y los milagros obrados por Dios pa- 
ra significarla. Este cuadro estaba cu- 
bierto con un velo; mas apénas pronun- 
ciada la sentencia de beatificación, á que 
se siguieron inmediatamente las salvas 
de la artillería y el echar á vuclo las cam- 
panas, el velo fué descorrido como para 
simbolizar la especie de revelacion hecha 
al mundo dc la gloria celestial de Benito 
Labre. En aquel punto la muchedumbre 
que llenaba la inmensa nave cayó de ro- 
dillas en tierra: e] nombre ya glorioso 
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del mendigo fué invocado por la Iglesia, 
y ofrecido en su honor á Dios el incruen- 
to sacrificio. A la tarde, seguido de toda 
su corte y del colegio de cardenales, lle- 
góse cl Ponlífice 4 venerar de rodillas la 
imágen del bicnaventurado ; y estando 
así orando recibió un ejemplar de su vida 
y una reliquia suya, que despues de be- 
sar el Padre Santo con grande ternura 
de afectos, levóscla á la frente, donde 
la tuvo largo rato, en tanto que aquella 
noble corte y aquel puchlo numeroso 
consideraban la sublime honra á que son 
exaltados aun en la licrra los que hucllan 
sus vanos honores y riquezas para mejor 
volar 4 Dios. Ab uno disce omnes. 
Permítame el lector que ántes de re- 
anudar cl hilo de mi discurso, apunte si- 
quiera algunas reflexiones que me sugie- 
re la consideracion de tan hermosa es- 
cena, tocantes al asunto de este libro. Sea 
la primera la sublime alteza á que levan- 
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ta el Catolicismo la naturaleza humana 
honrándola en esos grandes amigos de 
Dios, héroes de la humildad y de la ca- 
ridad cristiana, en cuyo honor la Iglesia 
ordena oraciones, levanta altares y basí- 
licas, € invita á los ficles á vencrar sus 
imágenes y reliquias, á invocar su pode- 
rosa proteccion, y á seguir sus pisadas, 
no siendo raro ver á los principes de las 
naciones llegarse humildemente á rendir 
un homenaje de respeto y amor á los 
que despreciaron las honras y dignida- 
des del mundo, y pusicron toda su glo- 
ría en la cruz de Jesucristo, Aquí sc 
cumple muy bien la sentencia del sagra- 
do texto: El que se humilla será exalta- 
do (4). La gloria de esta exaltación se di- 


(1) Nimis hororati subt amici toi, Deas, (Sal. 
118, 17,)—No se eivide, que el culfo de los santos 
Do es culto de adoración y servidunbre, que este 
sólo se tribulaá Dios, por Jos eutíálicos, como sedi- 
jo en su lugar, sino de caridad y sociedad frater= 
nG, Como dice Bossuet. Honuramas eos charitate 
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funde por toda la tierra, comunicindose 
singularmente á los que acuden con 
amor y reverencia á la intercesion de los 
santos; pues así como en cl órden natu- 
ral nos dispensa el Scñor sus dones por 
el ministerio de las causas segundas, va- 
liéndose por ejemplo del sol, de la luna 
y de las estrellas para hacer merced á 
la lierra de Juz y de vida, asi en el ór- 
den sobrenatural quiere enviarnos sus 
gracias por mano de sus santos, que son 
como estrellas en cl firmamento de la 
Iglesia triunfante, pero sobre todo de la 
que fué escogida como cel sol para brillar 
en medio de ellas y oscurcecrlas, y alum- 
brar al mundo metido entre tinicblas con 
luz suave y apacible, como alumbra al 


non servitute (S. Agustin). Puede verse sobre es— 
te punto el cap. 3.*, libro 1.*, de la obra lr Augus- 
to Nicolás int tulada: La Virgen Maria vticiendo en 
la [ylesia, donde su sábio y piadoso «utor explica 
este punto con profundidad de conceptos y riqueza 
de erudicion adwirables. 
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caminante la luna en la oscuridad de la 
noche. 

Compárese esta*apoleosis católica de 
la virtud y de la santidad en los héroes 
que la Iglesia nos pone delante como de- 
chados de virtud, con las apoteosis pa- 
ganas, reproducidas cn los tiempos mo- 
dernos por la revolucion; y dígase en 
cuál de ellas está la dignidad de nuestra 
nobilísima naturaleza, y en cuál su des- 
honra y vilipendio. Conocidos son lus 
héroes que el paganismo ponia entre sus 
dioses (¡y qué dioses, santo ciclo!), entre 
los cuales figuraron muy señaladamente 
los Emperadores romanos, mónstruos 
abominables de crucidad y lujuria, ante 
los cuales se postraba humillada la hu- 
manidad. No era posible al parecer re- 
ducirla 4 mayor degradacion; mas en los 
últimos tiempos hánsc visto los hombres 
postrados ante más infames idolos toda- 
vía. En los dias de la revolucion france- 
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sa arrebataron al culto del Dios vivo el 
sagrado templo de Santa Genoveva, la 
humilde pastora que venera París por su 
patrona, cuyas castas reliquias fueron 
dadas al viento; y lo acabaron de profa- 
nar y proslituir contaminándolo con los 
obscenos restos de Voltaire y Rousseau, 
poniendo este letrero: A los grandes hom- 
bres, la pátria reconocida. Tambicn hi- 
cieron la apoteosis del sanguinario Ma- 
rat, á cuyo odioso corazon crijieron al- 
tares y un templo, encendieron cirios y 
compusieron y cantaron letanías, paro- 
diando las del purísimo y adorable Cora- 
zon de Jesús (4). Tan cierto es que la 


(1) Para que barda faltase á la spoteosis de tan 
horrible antropófazo, fueron propuestas sus mal- 
dades como va có higo de moral, y para perpetuar su 
culto señalósele uo día en el calendario, lijandose su 
liesta en $de Agosto, Ni le faltaron á este nuevo Mo- 
lol sicerdotes ni víctimas, pues la muerte de este 
mónstruo, reliere Carlos Nodwer, centuplicó el furor 
de las proscripeiones y la larsa de los verdugos. 
(Véase La Rerolacion por Mons. Gaume, tono 2.*, 
caj. XV de la version espuñola.) 
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adoracion es natural al hombre; y así 
cuando en su soberbia no quiere este ado- 
rar á Dios, derríbase humillado ante ido- 
los horribles como el corazon de Marat, ó 
simplemente asquerosos como el simbolo 
de la diosa razon, adorado asimismo por 
la revolucion francesa. 

No hay cosa que más repugne cl espi- 
ritu del siglo en el órden de las enstum- 
bres, que el hecho de la mendicidad, ó 
sea la pobreza miserable, de los que in- 
vocan públicamente la caridad de sus 
prójimos. Si no mec engaño, una de las 
causas de csta aversion se origina del 
orgullo de los ricos, cuya falsa dignidad 
se resiente de verse en cierto modo ul- 
trajada y deprimida bajo los harapos del 
pobre, que ademas parecen burlarse de 
la sabiduría de los sibios y prudentes 
del siglo. Postrado ante sus vanos ido- 
los, el mundo inoderno no perdona al 
pobre que salga de su miscrable vivicn- 
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da, ú del encierro á que injustamente le 
condena, á poncr como una sombra en 
el cuadro de su refinada cultura, exci- 
tando tal vez más de un remordimiento 
en muchas almas á quienes convendria 
para gozar sin ninguna especie de temor 
ni sobresalto, que no hubiese pobres, ó 
al ménos, que no se ofreciesen ante su 
vista. En cambio, al traves de los andra- 
jos del pobre y del mendigo cristianos, 
las personas ilustradas por la fe perciben 
la imágen y semejanza de Aquel que 
quiso ser oprobio de los hombres y dese- 
cho de la plebe. De aquí el desco con- 
ccbido por muchas almas nobles de se- 
guir en este género de vida al modelo 
adorablc de toda virtud y perfeccion, 
hollando en testimonio de su grandeza 
las cosas perecederas (1), y elevándose 
por la escala de la oracion hasta la san- 


(1) Magni el excelsi animi est calcare mortalia. 
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tidad más sublime. Por lo cual entráron- 
se en casas de religion ligúndose con 
voto de pobreza, muchas de ellas deter- 
minadas ademas de esto á mendigar de 
puerta en puerta el sustento, como Benito 
Labre, consagrando el resto de su vida á 
la oracion, y á la instruccion y consue- 
lo de los prójimos, singularmente de los 
pobres, y al trabajo manual. En cste 
punto la divina Providencia ha.suscitado 
en nuestros dias un instituto de piadosas 
doncellas, cuyo oficio se reduce á recojer 
á los pobres ancianos en su santo asilo, 
sustentándolos con la limosna que ellas 
piden en cl nombre de Dios, y apacen- 
tando sobre todo sus almas con ejemplos 
Y instrucciones y prácticas de acendrada 
piedad (1). ¡Oh mendicidad gloriosa, cuán 


(1) Sealude á las /fermanitas de los pobres, na- 
cidas en una aldea de Bretaña, proviacia de Fran= 
cia, y difundidas en muy poca tiempo en gran parte 
de Europa. España las ha recibido ya en su hospi- 
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merecedora eres de las bendiciones del 
pobre, á quien ayudas, y de la admira- 
cion del universo entero! 
Por último, la Iglesia católica eleva al 
pobre á la sublime dignidad del sacerdo- 
cio y hasta del nismo Ponlificado supre- 


talario suelo, En un principio no ejercitaban la 
mendicidad, mas botando los escollos y tentaciones 
que hay para los pobres ea calles y plazas, deter 
mináronse á salir ellas eo su lugar á invocar á favor 
de sus pobres la caridad de las almas compasivas. 
Juana Jogan fué la primera que con uta cesta en la 
mano y el ceraz:o encendido cn amor de Dios y del 
prájimo. fuc a mendigar el pun de puerta eo puer= 
la recojiendo humildemente los cuartos y mendru- 
gos que le daban. Sú noble ejemplo fué seguido por 
todas las hermauitas, No dejó el nunndo de darles á 
“beber el caliz de la ignominia, haciendo mofa de 
ellas y persizuieudo su instituto con burlas, risota- 
das y todo linaje de sátiras y tuenosprecios; pero dle 
todo tr:iuoforon con la gracia del cielo, y aun acaecié 
por admirable provideucia de Dios, que alguna Jó- 
veo que reprenidia á su ermara y husa de su vista 
avergonzada del olivio que traia, entrósc despues en 
la congregación y es hoy superiora de la casa de 
Rennes. (Véase el opúsculo publicado cn la impren- 
ta de 1). Celestino T-jado, titulado: Las hermanitas 
de los pobres.) . 
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mo. No cs la gerarquía católica á mane- 
ra de castas, pues así sube por ella el 
rico como el pobre, á quien la Iglesia 
misma dá la mano para ayudarle ¡ te- 
vantarse basta la cumbre de sus digni- 
dades, bastando sólo que brille en su cs- 
píritu la lumbre de la caridad y del sa- 
ber para ser padre y doctor espiritual, y 
aun para poder vestir la púrpura y ceñir 
á su frente la tiara. Cuyo ejemplo y es- 
piritu han seguido las naciones católicas, 
entre otras la nobilísima España, hon- 
rando el mérito y la virtud de las perso- 
nas nacidas tal vez cn humilde choza, 
y recibiendo á su vez los reflejos de su 
glorioso nombre y de sus preclaras ha- 
zañas. Valga por todos nuestro insigne 
Jimenez de Cisneros, pobre y humilde 
lranciscano, «cuyo nombre está gloriosa- 
mente asociado al de la rcina más es- 
clarccida v al de la mujer más insigne 
de nuestra España, famosa entre las 
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gentes por sus insignes mujeres y sus 
esclarecidas reinas (1). » 

No seria bien dar de mano á las pre- 
sentes indicaciones sin añadir, que res- 
taurado desgraciadamente cl naturalismo 
paganoen las sociedades modernas, hise 
eclipsado mucho en cllas la augusta dig- 
nidad de los pobres. Para ver y tocar 
esta verdad, pongamos los ojos en Ingla- 
terra, maestra y modelo de civilizacion 
anti-cristiana (séame permitida la ex- 
presion simultianca de dos conceptos 
coniradictorios) aun para las naciones 
católicas si son regidas por gobiernos 
que no viven de la fé. Ninguno de los 
augustos títulos, y privilegios que les 
otorgó elsagrado Evangelio 4 los pobres, 
á quienes fué predicado, son reconocidos 
alli; y así ofrécensc á los ojos de los di- 
chosos segun cl mundo, y aun á los su- 


(1) Donosn Cortés, Ensayo sobre cl Catolicis- 
moetc., lib. TH, cap. VII. 
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yos propios, desnudos de la rica vesti- 
dura de la gracia y de los derechos que 
tienen al respeto y caridad de sus próji- 
mos. Y, como siempre acaece, con su 
dignidad sobrenatural pierden los fueros 
de la justicia y del amor que la misma 
naturaleza pide para lodes los hombres, 
viniendo á tan miserable desdicha que no 
hay términos con qué ponderarla en la 
forma debida. Si: “el pubre ha perdido en 
la Inglaterra protestante su grandeza de 
cristiano y aun el sentimiento de su dig- 
nidad y nobleza natural (1). «El gran 
crimen de Inglaterra, » dice el Sr. Augus- 
to Nicolás, á quien dejaré hablar sobre 
este punto, porque sus elocuentes pala- 
bras hacen mucha ventaja á cuanto pu- 
diera yodecir, «el gran crimen de Ingla- 
terra consiste cn heber perdido el sen- 


(1) El sentimiento de la dignidad inmmana no se 
encuentra niaun en córmen en los churibililes de la 
Capital del reino unido Carta de Mon. Eugenio 
Riendu al ministro de Prusia. 


ENSAYO. 23 
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timiento de la dignidad humana: el po- 
bre no la conoce, y cierto que no puede 
aprenderla del rico, porque éste no dá 
muestras de respetarla en aquel; y es no 
ménos cierto, que mal puede sentirla 
en sí mismo quien no la respeta en los 
demas. No olvidemos, que á pesar de la 
miseria y abyeccion del pobre, ó mejor 
dicho, por razon dc ellas cste sentimien- 
to de la dignidad humána es elsentimien- 
to cristiano por excelencia, el cual nos 
obliga á ver, á honrar y á servir en los 
pobres á la misma persona de Jesucristo, 
que tan singular amor y predileccion les 
mostró: Evangelizare pauperibus misit 
me (1), pudiendo compendiarse todo su 
Evangelio en estas dos palabras: ¡Beat 
pauperes! ¡beati misericordes! La Iglesia 
católica ha correspondido fielmente en 
esto, como en todo, á su mision divina, 
pues no ha cesado de emplearse por me- 


(1) Luc. 4, 18. 


— 355 — 
dio de sus Apóstoles y discípulos en el 
servicio de los pobres, inflamada de 
grande caridad, viendo y respetando en 
ellos lo que con admirable elocuencia 
llamaba Bossuel en presencia de la córte 
de Luis XIV la eminente dignidad de los 
pobres, en quienes reside, segun la ex- 
presion del ilustre Prelado, la majestad 
del reino de Jesucristo, de cuya resplan- 
deciente corona se deriva el fulgor que 
los circunda, como á los que más se le. 
parecen, á sus compañeros de pobreza, 
tesorcros y recaudadores gencrales de 
Dios en la tierra. ¡Oh! si fuera juzgada 
la reforma protestante por estas máximas 
de verdadero Cristianismo, por la luz del 
puro Evangelio, ¿tendria valor para se- 
guirse llamando cristiana y evangélica 
despues de haber descendido hasta el ni- 
vel del antiguo paganismo, y aun á ma- 
yor vileza? Cierto la esclavitud antigua 
no es comparable por lo abyccta con la 
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innoble mescolanza de indignidad, baje- 
za y embrutecimiento á cuyo abismo ar- 
roja á los pobres la riqueza protestante, 
creyendo haber cumpliúo con el Evan- 
gelio y la naturaleza porque ha pagado 
la Lasa. 

«Si el divino autor del Cristianismo 
viniese por las naciones católicas, halla- 
ria ciertamente muchas almas caritati- 
vas que imitan con obras de misericor- 

. dia su ternura para con los pobres, á las 
cuales podria decir viéndolas animadas 
de su divino espíritu: «Venid, benditos 
»de mi Padre, porque tuve hambre y 
»me dístcis de comer; tuve sed y me 
»dísteis de beber; anduve desnudo y me 
»vestistcis, y siendo peregrino me dís- 
»teis posada.» Mas si el Sefior fuese 
luego por las calles de Lóndres, ó por 
los barrios de Saint Gilles, de White- 
Chapel, de Cethual-Green, de Spitalfieds, 
¡oh Dios del ciclo! ¡qué terrible Vue pro- 
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feriria contra todas las sociedades bibli- 
cas, que no dejan de la boca la palabra 
Evangelio, cuya letra propagan hasta 
con furor por mar y tierra para ganar 
prosélitos á la herejía, hollándola al mis- 
mo tiempo con las plantas en los pobres, 
donde está aquella, no ya escrita, sino 
viva y animada! Estas mismas impreca- 
ciones del Evangelio, invocado por los 
protestantes , volverian á oirse de lábios 
del divino Rey de los pobres: «¡Ay de 
»vosotros, Escribas y Fariseos hipócritas! 
»porque rodeais la mar y la tierra para 
»hacer un prosélito, y despues de haber- 
le hecho, lc haceis dos veces más dig- 
»no del infierno que vosotros (1). ¡Ay 
»de vosotros, Fariseos, que diezmais la 
»yerba buena, y la ruda, y toda hortali- 
>Za, y traspasais la justicia, y el amor de 
»Dios! (2) ¡Ay de vosotros, Escribas y 


(1) Math. 23, 45, 
(2) Luc. 14, 42. 
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»Fariseos hipócritas! que sois semejantes 
»á los sepulcros blanqueados, que pare- 
»cen de fuera hermosos á los hombres, y 
»dentro están llenos de huesos de muer- 
»tos, y de toda suciedad (1).>» 

«Esta última imágen pinta muy bien 
el estado de Inglalerra, porque rcalmen- 
te su deslumbradora prosperidad encu- 
bre la podredumbre de la miscria, del 
embrutecimiento y de la torpeza en que 
ha venido á dar ese pueblo infeliz. Y lo 
que más agrava su desdicha y su culpa, 
es que no las conoce; que sin el asombro 
y la indignacion que nos causan, no lle- 
garia á notarlas, aunque de tal modo las 
nota que no las comprende. De esta igno- 
minia se alimenta esa nacion; esta igno- 
minia es cl pedestal en que descansa en 
cierto modo su poder; esta abyeccion de 
su pueblo es ademas la condicion de su 
seguridad y de su riqueza. Si en el cora- 


(1) Math, 23, 27. 
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zon de la desdichada multitud despertara 
el noble sentimiento de la dignidad, que 
ni aun en gérmen se encierra alli, la fer- 
mentacion y explosion físicas que nace- 
rian de él, serian poderosas á quebrantar 
y desmoronar á Inglaterra, á modo de un 
barco seco y viejo que cruge al hacerse 
astillas. ¿Pero es razon, por ventura, dice 
el Sr. Rendu, que una nacion funde su 
existencia en el horrible estado de las 
almas, de donde han salido los senti- 
mientos propios del hombre dejando lu- 
gar exclusivamente á los que son pro- 
pios de los brutos?» (1) 


(1) He tomado este notable pasaje de la obra 
del P. Deschamps, intitulada: Lc libre examen et 
la verité de la foi, en la cual se inserta ademas la 
carta de M. Rendu al ministro de Prusia. Quien 
desee noticias todavía más extensas y detalladas del 
estido á que ha reducido á los pobres el protes- 
tantismo, padre del industrialismo moderno, ene- 
migo de la dignidad humana, puede consultar las 
obras del ilustre presbítero Martinet, siogularmen— 
te Lu solution des yrands problemes y La scien= 
ce social. 


CAPITULO XV. 


Conceptos de la política racionalista. 


Estos conceptos se refieren, lo prime- 
ro, al orígen y al lin de la sociedad ci- 
vil; y lo segundo, á la autoridad insli- 
tuida para regirla y ordenarla. 

Como en todos los terrenos, así tam- 
bien en este se presentan á nuestra vis- 
ta dos principios esencialmente contra- 
dictorios: el paganismo y el Catolicismo. 
Del primero se origina la política pura- 
mente humana y racionalista, que cierra 
los ojos de los hombres porque no vean 
á Dios ni en el origen ni en el fin de la 
sociedad, ni en la majestad de los prin- 
cipes que hacen sus veces en la tierra, 
ni puedan en suma mirar al cielo para 
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invocar á la divina Providencia, que to- 
das las cosas gobierna con infinita bon- 
dad y sabiduría. El segundo engendra la 
política cristiana, la política de la ciudad 
de Dios, en la cual reinan la justicia y 
la paz, con el gozo que nace de ellas, y 
se enderczan sus moradores bajo un ré- 
gimen divino más que humano á un fin 
gloriosisimo que está sobre cste mundo 
visible y permanece por toda la cterni- 
dad. Aquella política, por lo mismo que 
es racionalista, empieza por emancipar- 
sc de Dios y acaba pur servir á las pa- 
siones del hombre, ayudadas de la fuerza 
material con que reduce á los débiles, 
que son los más, á la esclavitud de los 
fuertes, que son los ménos, resultando 
de aquí tantos esclavos cuantos son los 
ciudadanos de esta ciudad fundada por 
mano de hombres. Por el contrario, la 
política cristiana no se rinde sino á la 
razon, ilustrada por la lumbre divina de 
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la fe, ordenando todas las cosas huma- 
nas por sus máximas divinas, con que 
hace á los hombres verdaderamente li- 
bres, pues los saca de la esclavitud del 
error y del mal, y les otorga la libertad 
del bien y de la verdad, única cosa que 
libra al hombre, ó sea la libertad que 
nos viene de Dios, qua Christus nos libe- 
rabit. En resolucion, la política pagana 
lleva á los hombres por el camino de la 
rebelion á una de estas tres servidum- 
bres y quizá á las tres juntas: ó de las 
pasiones propias, 6 de otro hombre, ó 
del Estado; la política cristiana por cl 
camino de la obediencia humilde le libra 
de esta triple servidumbre: el solo Señor 
que conocemos en la ciudad católica es 
Dios; y servir ¿ Dios es reinar: Servire 
Deo, regnare est. 

Á los ojos del racionalismo pagano la 
sociedad es un hecho puramente acci- 
dental y arbitrario. Antes de juntarse en 
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ella vivian los hombres vida de salvajes, 
no iluminada por consiguiente por la luz 
de las verdades suprasensibles, ni enri- 
quecida de afectos nobles y espirituales, 
ni adoctrinada por la tradicion ó por la 
enseñanza, no gozando siquiera del her- 
moso don del habla. Cuán alta idea tie- 
nen de la noble naturaleza humana, los 
filósofos y publicistas que llaman ó tie- 
nen por satural á tal estado de cmbru- 
tecimiento y degradacion, no hay para 
que detenerse en ponderarlo. Excusado es 
decir, que en estos vanos ensueños no se 
aparece el génio de la religion velando 
junto á la cuna de la sociedad civil; lo 
cual no es para maravillar, puesto que 
ya fué desterrado del umbral doméstico 
y aun de las magníficas escenas de la 
creacion. Á su vez los salvajes ú hom- 
bres primitivos que fundaron la sociedad 
civil, tuvieron su origen en séres inferio- 
res á ellos, y estos en otros más íntimos, 
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procediendo todos más ó ménos remota- 
menle de la molécula química á cuyas 
evoluciones sucesivas debe el mundo la 
gerarquia de sus séres, y la humanidad el 
principio de sus progresos.—Bien será no- 
tar, que aunque al espirar el siglo XVIII 
bajó con él al abismo, de donde habia 
salido, el astro funesto del sensualismo, 
todavía quedaron en el horizonte sus si- 
niestros reflejos, á cuya luz, junta con la 
del novísimo pantcismo germánico, que 
es un malerialismo disfrazado, ha sido 
trazada la ignominiosa genealogía de la 
sociedad y del hombre, descendiente en 
línea recta del orangutan, engendrado á 
su vez de animales inferiores, como €s- 
tos lo fueron de las plantas, y las plan- 
tas de la tierra, y así sucesivamente 
hasta arrancar en la nada, único princi- 
pio generador de las cosas, segun los úl- 
timos descubrimientos de Hegel (1). 


(1) Sabido es que el naturalista Lamarck res- 
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Á la nobleza de estos origenes habia 
de proporcionarse lógicamente la alteza 


tauró en su Curso de Zoologia y en la Historia de 
los anim ¿les invertebrados la brutal antropogonía 
materialista def siglo XVIMI; pero lo que quizá no se 
ha advertido por muchos, es que la [Hosofía alema— 
Da, predicada en Francia por Cousin y compañía, y 
enseñada ¡oh dolor! en las universidades de Espuña; 
esa filosofía, digo, es un plagio del materialismo de 
Lamarck, pues supone la existencia de una vida uni- 
versal difundida por toda la tuateria, de dunde se 
engendra, que transformándose progresivamente 
va manifestándose en las diferentes especies de ani- 
males hasta llegar al hombre. Mé aqui cómo descri- 
be el impío Revan la série de estos progresos he- 
gelianos, tomando las cosas desde su ignominio— 
so orígen: «La matería es clerna; de álomo puro 
que era en su orígen se c-nvirtió en molécula quí- 
mica , y este fué su segundo periodo. En el terce= 
ro, las moléculas se combinan para formar soles 
y estrellas. En el cuarto periodo de la materia, los 
p!wuetas se desprenden de los soles, Viene en se- 
guida otro períndo en que cad : uno de los planetas 
se desenvuelve, y en particular la tierra, mostrán— 
dos» las plantas y animales. Por última, la humani- 
dad se presenta en el mundo como la última trans- 
fermacion de la materia, po tenien:lo eb un princi- 
pio conciencia de sí, mas pregre=ando hista liegar 
á ser lo que se llama Dis. (Letre udresse por 
M. Renan a la Revue de deus mondes) Stulti facts 
sunt, dice admirablemente la Escritura de los que 
con tan ignominiosos y criminales delirios prosti- 
tuyen su entendimiento: se han hecho necios. 
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del fin que señala á la sociedad civil la 
filosofía racionalista, el cual no sale de 
los términos de la presente vida, ni pasa 
siquiera los límites del deleite sensible. 
En los pueblos paganos, antiguos ó mo- 
dernos, mírase generalmente á la socie- 
dad civil como una organizacion mecá- 
nica, hecha arbitrariamente por los hom- 
bres, para distribuir á sus miembros el 
sustento y el regalo de la vida sensible: 
panem el circenses. Ahora se abran los 
libros de los publicistas protestantes ó 
de los filósofos racionalistas, ahora se 
consulten las obras de los políticos for- 
mados en su escuela, siempre tropezará 
la vista en esa malhadada y baja tenden- 
cia. Toda la felicidad del hombre está 
reducida en sus sistemas á los goces 
transitorios del apetilo sensitivo, ó cuan- 
do más á los que nacen de los adelantos 
en las artes y del refinamiento de la cul- 
tura pagana; por cuya razon cifran la 
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política sus autores en fomentar los lla- 
mados intereses materiales, y en asegu- 
rar á los que gozan de ellos la paz mate- 
rial á que anhelan los corazones enerva- 
dos por el vil egoismo; cuya paz no rei- 
na en las conciencias, porque no se fun- 
da en la justicia y en la caridad, sino en 
el poder de la fuerza, representada por 
un millon de brazos asistido de otro mi- 
llon de ojos y de otro millon de oidos, 
con que cuenta el Estado para sostener 
el órden material, único que conoce la 
política anti-cristiana. 

Política anti-cristiana digo, porque sus 
principios fundamentales están en abier- 
ta contradiccion con las doctrinas católi- 
cas. El primero de los cuales es la abso- 
luta independencia del hombre, y el se- 
gundo la deificacion de los deleites físi- 
cos. Bicn mirado, este se deriva de aquel: 
porque la absoluta independencia de un 
sér consiste en lo que llama la escuela 
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aseitas, ó propiedad de lo que existe por 
sí mismo, á se, la cual es juzgada con 
razon por el primero de los atributos 
divinos; y de aquí que decir del hom- 
bre que es independiente, es engañar- 
lo aun más pérfidamente que lo enga- 
ñó la serpiente haciéndole ercer que es 
Dios y que son divinas por consiguien- 
te sus pasiones. De ámbos principios 
dedúcese en rigor de lógica esta con- 
clusion: que la auloridad, que crea y 
monlicne el órden social, no procede del 
principio supremo de donde procede toda 
superioridad en el cielo y en la tierra, 
sino del hombre mismo, fuente única del 
derecho y de la sociedad segun el racio- 
nalismo. En otros términos, de la nega- 
cion del derecho divino de la autoridad 
inficrese necesariamente, que es esta una 
hechura del honibre, un idolo fabricado 
ó por la voluntad de uno solo que hace 
valer sobre los demas cl derecho de la 
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fuerza, ó por la voluntad de muchos, 
asistida de fuerza superior á la de sus 
contrarios; ídolo que exige acatamicnto y 
obediencia en todas las cosas divinas y 
humanas que son agradables á sus ojos. 
Este es el orígen y fundamento de aque- 
la vil y horrible doctrina de los que eri- 
gen en ley la voluntad arbitraria del 
hombre, ahora repitiendo la máxima pa- 
gana: quod principi placet legis habet 
vigorem, ahora los aforismos del contra- 
to social, que llaman ley á la expresion 
de la voluntad general, aun desnuda de 
toda razon de bondad y de justicia, pues- 
to que el pueblo no tiene necesidad de ella 
para justificar sus actos. Asi derriba al 
hombre la política racionalista ante el 
acatamiento de uno 6 muchos hombres, 4 
cuya voluntad da fuerza de ley; así le 
sujeta á los que son iguales á él por natu- 
raleza (1), aunque le sean muy inferiores 


(1) «Esta consideracion, dice el ¡lustre Tappa- 
ENSAYO. 24 
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en las dotes y partes que forman la ver- 
dadera grandeza y dignidad de nuestro 
sér; así, en fin, le humilla y degrada 
acurrucándole como si fuera esclavo, á 
los piés del nuevo Moloch, que le pide el 
sacrificio no ya sólo de su vida y hacien- 
da, sino de su propia razon y de sus más 
sagrados deberes. ¿No es esta por ven- 
tura una especie de idolatría, la idolatría 
del Estado ó estatolatria, quiero decir, 
del soberano que repite con esta ó aque- 
lla variacion la arrogante expresion de 


relli, nos deja ver la verdadera dignidad del hom- 
bre, tan ponderada de tos partidarios del Contrato 
social, que realuiente le envilecen. El hombre que 
obedece «el hombre se envilece, porque acepta la 
dependencia de su igual. Ahora bivo; la esencia de 
la hipótesis del pacto social consiste, segun sus 
autores, en crear una antoridad puramente hu- 
mana; con lo cual degrada al hombre que la tiene 
que obedecer por más que procure embellecer con 
hicciones esla degracacion , dicieudo «ue el hombre 
no obedece sino 4 si mismo en la sociedad formada 
por este contrato » (Essai Uheorique de droit natu- 
rel, nota LIV). En el capítulo que sigue procuraró 
ampliar esta doctrina. 
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Luis XIV: El Estado soy yo? Importa po- 
co para el caso que lo digan las turbas, 
ó los monarcas ú los parlamentos consti- 
tucionales, á quienes traslada su poder el 
pueblo soberano; si el poder que poseen no 
es ordenado por Dios para mí bicn tem- 
poral y eterno, pesará sobre mi como un 
yugo todavía más odioso que inútil, y 
mi sujecion á él, como sólo dependa de 
su fuerza material, será testimonio irre- 
fragable de mi abyeccion y vileza. 
Conviene añadir que de los sisjemas 
modernos en que se divide la política 
pagana, restaurada por el protestantis- 
mo y la filosofía incrédula, desde el li- 
beralismo moderado hasta el comunis- 
mo, no hay ninguno que no conten- 
ga los gérmenes, por lo ménos, de la 
degradacion y' esclavitud á que redu- 
cen al hombre, aunque disfrazadas con 
nombres de libertad y progreso y tal 
vez de dignidad humana. La razon de 
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esto es, que todos ellos convienen en 
echar á Dios de la sociedad, poniendo 
en su lugar al Estado. Ahora bien; sin 
una autoridad divina que trace los lími- 
tes dentro de los cuales debe contener- 
se el Estado para no traspasar el órden 
de la verdad y de la justicia, ¿quién se- 
rá poderoso á scñalárselo diciendo como 
Dios dijo al mar: Hasta aquí llegarás, y 
en esta linea se estrellará ¿1 soberbia de 
tus olas? Fuera de la Religion, ¿dónde es- 
tá el punto de apoyo que han menester 
los hombres para mantener los fueros de 
su dignidad moral resistiendo valerosa- 
mente á la violencia? lay una escuela 
que presume de haber hallado aquella 
autoridad y este fundamento en la razon 
humana, á la cual pretende levantar un 
trono en las sociedades europeas, y sen- 
tarla en él como á reina y señora del 
mundo, á quien deben todos oir y some- 
terse humildemente, pero muy parlicu- 
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larmente los que tienen á su cargo regir 
y gobernar los pueblos. Conviene, pues, 
decir algunas palabras para demostrar 
el engaño que padece esta escuela, que 
llaman doctrinaria los políticos. 

¡La razon! dicen. Bajo este hermoso 
nombre adoró la revolucion francesa el 
vergonzoso idolo con que fué profanado 
el santuario de nuestro Dios. La razon 
humana dictó muchos siglos ántes la po- 
lítica de Platon, algunos de cuyos hor- 
rores he indicado arriba, y justificó la 
esclavitud en los libros de Aristóteles. 
La razon humana (1), separada de Dios, 


(1) «Quereis,» dice dirigiéndose á estos secta= 
rios uno de los más ilustres polílicos de nuestra 
época, «quereis la razon pura, autónoma. luz de sí 
misina; ¿pero no es cierto, que de hecho la sepul- 
tais eo sombras de muerte, acallando la voz de la 
verdad y esclavizando la conctencia al instinto, ro= 
tos los vinculos que la unen con la fuente de la li- 
bertad verdadera?... La razon y la conciencia no 
s0D principios de verdad, sino espejos donde la ver= 
dad se refleja: testimonios, no aulores» (Salaro de la 
Margarita, Avvedimentt polítici). «Sólo Dios, añade 


ha descendido siempre y en todas partes 
al vil oficio de cortesana de los apetitos 
sensitivos, no vicndo con su hermosa 
lumbre otra grandeza que la física, ni 
otra felicidad que el deleite carnal, ni 
otro derecho que la fuerza. ¡Y de qué 
criterios se ayuda la razon humana, se- 
gun los publicistas de esa escuela mal- 
hadada, para discernir la verdad del er- 
ror, y el bien del mal en el órden políti- 
co! Si no estoy equivocado , esos crite- 
ríos son dos: la riqueza y cel número, 
ámbos torpísimos y falaces, 4: menudo 
sobornados por el interes y la pasion, 6 
eclipsados por la ignorancia, ú oprimi- 
dos por el sofisma, 6 tal vez ocupados en 
cubrir la ambicion con capa de justicia. 
La razon y la verdad no se miden ni 


Monseñor Audisio, es autor de la verdad; y asi 
echando á Dios del mundo, falta el punto de apoyo 
en que descansan las instiluciones que le rigen.» 
Quistioni polit. pig. 161. 
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regulan por el número de las inteligen- 
cias, sino por su mismo scr inteligible, y 
por la excelencia moral y la instruccion 
de las criaturas inteligentes que las co- 
nocen. Y es de notar que la instable opi- 
nion del vulgo, á que vino á reducir 
Lamennais el fundamento de la certi- 
dumbre, obligando al entendimiento hu- 
mano á sacrificar su propia evidencia en 
obsequio de ese infeliz criterio, esa opi- 
nion, digo, suele ser el eco tumultuoso 
de muy contados sofistas, que halagan y 
cautivan al pueblo con bellas palabras y 
falaces promesas, resultando de aquí lo 
contrario de lo que se enuncia, que en 
las sociedades donde el número sirve 
de criterio de verdad y de justicia, pre- 
valecc sobre el juicio de la mayor y 
más sana parte la opinion de una mino- 
ría exigua, harto orgullosa ¿ interesada 
para amar y difundir la luz que arguye 
sus obras de injusticia. Mé aquí, pues, 


— 378 — 


al Estado personificado en muy pocos da- 
ñados, y humillado y sacrificado en los 
que siguen la razon de ellos, creyéndose 
tanto más libres cuanto más desconocen 
la servidumbre á que está reducida su 
razon y su vida entera. 

Por lo que hace al criterío de la rique- 
za, cuando prevalece en el régimen so- 
cial, trasládase de hecho el poder á ma- 
nos de una oligarquía formada principal- 
mente con la usurpada á la Iglesia católi- 
ca por los doctores y sectarios moderados 
de la revolucion usurpadora (1). El rei- 


(1) «En nuestro siglo» dice un libro por don 
de estudia el derecho nuestra juventud, «el poder 
se ha trasladado de los campos de batalla y de los 
templos á las acadermas cientílicas, d las Bolsas y 
á los merrados; el espíritu humuno se ha rebelado 
contra todos los dogtnas, y ha puesto ca cuestion 
todas las creencias, todas las instituciones , y por 
consiguiente el poder pertenece al saber y á la ri- 

ucza.» (Nociones fundamentales de derecho, por 
hb: Cirilo Alvarez Martinez). Hé aquí, pues, en lo 
que pára el orgullo de esa rebelion, en postrar la 
alteza del hombre ante el becerro de oro. Justo cas- 
tigo de Dios, 
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no de esta escuela, al revés del reino de 
Jesucristo y de su Iglesia, es todo de es- 
te mundo: no parece sino que han caido 
en la tentacion en que pretendió su in- 
fame príncipe derribar á Jesucristo mos- 
trándole los bienes y riquezas de él y di- 
ciéndole: «Todas estas cosas te daré si 
cayendo por tierra me adorares»: Omnia 
tibi dabo si cadens adoraveris me. De cu- 
yo reino están excluidas de una parte las 
clases pobres, desheredadas por las es- 
cuelas liberales de los derechos politicos, 
y reducidas en los paises regidos por el 
liberalismo á una infelicidad y abyecion 
mayores á veces que las de los antiguos 
esclavos; y por otra los siete mil que no 
doblan su rodilla ante Baal, los cuales 
conservan en medio de la general rela- 
jacion la integridad y elevacion de sus 
almas, harto nobles para venderse á pre- 
cio del oro y de los vanos honores que 
se reparten en ese reino á los que sirven 
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en él. Afortunadamente «el período de su 
dominacion es aquel transitorio y fugiti- 
vo “en que el mundo no sabe si irse con 
Barrabas ó con Jesús.... Habiendo aco- 
metido, añade nuestro ilustre Donoso, la 
empresa extravagante é imposible de go- 
bernar sin pueblo y sin Dios, por un 
punto del horizonte asoma Dios, y por 
otro asoma el pueblo. » 

Cuando Dios asoma cn las naciones 
sometidas al mando de los ricos, que han 
recmplazado á los nobles, levántase tan- 
to como habia poco tiempo ántes bajado 
el nivel de la dignidad del hombre: por- 
que lo primero, la dignidad régia, bur- 
lada y escarnecida del liberalismo, re- 
cobra el derecho augusto de regir y go- 
bernar á los pueblos: lo segundo, la con- 
ciencia pública, formada por las múxi- 
mas infalibles de eterna verdad y santi- 
dad, enseñadas por la Iglesia, ocupa el 
puesto de honor usurpado por la opinion 
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pública, ó falseada Ó pervertida; y por 
último, la religion, hija del cielo, vuel- 
ve á tomar el cetro de las almas, hu- 
milladas y envilecidas por el sensua- 
lismo, ilustrándolas con verdades eter- 
nas, fortaleciéndolas con doncs y virtu- 
des sobrenaturales y levantándolas hasta 
la altura inconmensurable de los cielos. 
Por el contrario, cuando ciegas de la 
ira y de la codicia encendidas en ellas 
por los sofistas, asoman las turbas pi- 
diendo á Barrabes, ¿qué es de la ciu- 
dad en cuya fábrica trabajaron en va- 
no sin contar con Dios los sábios y los 
prudentes segun el mundo? ¿Será ma- 
ravilla que caiga como cayó Babilo- 
nia, la tierra de los vanos simulacros, 
cuyos delitos subieron más allá de las 
nubes, hasta el cielo, por lo cual que- 
dó reducida á un monton de escombros, 
guarida de dragones, objeto de pasmo y 
de escarnto, de la cual hará rechifla todo 


— 380 — 


el que pasare (1)? ¿En dónde hallarán 
asilo los que preparan con sus palabras 
y con sus obras tan temida catástrofe? 
Al ménos los que han medicinado á los 
pueblos con doctrinas y ejemplos saluda- 
bles en el tiempo «oportuno, como los 
amigos verdaderos de Babilonia, podrán 


(1) Jerem. cap. 50 y 51. No parece sino que 
está próxima á cumplirse esta protect en la mo- 
derna Babilonia. «Todos los pueblos del continente 
europeo,» dice un escritor, «Jan sido castigados ton 
vara de hierro; sólo la culpable Inglaterra, protegida 
por el Océano y sus navíos, parece inaccesible á las 
divinas venganzas. Cuando las otras buciones daban 
gritos de dolor á causa de sus guerras y revolucio= 
nes, ella sola, sentada á la orilla afortunada del mar 
que la rodea, contemplaba sonriendo las olas de 
sangre derramadas por la espada, aprovechándose 
de los agenos desastres para acrecentar su riqueza 
y su pujanza. Mas hé aquí que yn se oyen los pasos 

e la Justicia eterna que se llega á ella con la es- 
pada de la muerte en la mano, para castigarla : ln- 
glaterra va á oir la hora de la cólera divina en el 
mismo punto co que los pueblos que ella ha oprimi— 
do oigan la voz de la misericordia del Señor. El 
ejem; lo de su prosperidad material ha seducido 
muchos ánimos en este siglo apacentado de errores, 
y conviene que les abra los ojos el espectáculo de 
sus infortunios,» (Du gouvernement representalif). 
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refugiarse con honor en el santuario de 
su conciencia, desafiando si fuese nece- 
sario las iras de las turbas, obradoras de 
toda iniquidad, con el mismo valor y en- 
tereza que si se vieran delante de los Cé- 
sares perseguidores, y salvando, si no la 
vida, la dignidad de sus almas y el teso- 
ro de su virtud; pero los que se emplean 
en adular vilmente á Babilonia y en 
rendir culto á sus ídolos para sentarsc á 
la mesa de sus festines, ¿qué podrán 
salvar el dia de la justicia divina (1)? 


(1) ¿No seria bien que clamasen como Cárlos 
Alberto, en nuestros dias: Todo está perdido in— 
wluso el honor? 


CAPÍTULO XVI. 


Conceptos de la política cristiana. 


Los primeros conceptos de la política 
cristiana representan al hombre saliendo 
de las manos de Dios adornado de las 
sublimes excelencias que se encierran en 
la imágen y semejanza de su Autor ado- 
rable; y á la sociedad civil saliendo del 
seno de la familia divinamente instituida 
en el paraiso. Tal es la nobilísima alcur- 
nia del hombre y de la sociedad, singu- 
larmente de la doméstica, en la escuela 
del Catolicismo. Los titulos que la acre- 
ditan, se registran en el libro más anti- 
guo y admirable que hubo ni habrá ja- 
más, de cuya verdad sale fiadora la au- 
toridad de Dios y de su Iglesia. En lo 
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cual se distinguen nutstras doctrinas de 
Jas que propala el racionalismo cuando 
habla de los primeros orígenes de la so- 
ciedad y del hombre, que sobre ser gran- 
demente ignominiosas, carecen de toda 
probanza histórica, reduciéndose única- 
mente á fábulas y delirios de almas en- 
fermas, veluti ceegri somnia. No, la natu- 
raleza humana no encuentra su nalural 
dignidad y nobleza, ni ménos su sér so- 
brenalural y divino, en cl hombre primi- 
tivo de Rousscau y de los otros publicis- 
tas heterodoxos, hijo de la naturaleza y 
no de Dios; ni la socicdad puede atribuir 
jamas cl orígen de su grandiosa institu- 
cion á crialuras degradadas y cnvileci- 
das, como los salvajes del contrato so- 
cial, los cuales aborrecen nuestra socie- 
dad, si por acaso llegan á conocerla, co- 
diciando de ella tan sólo el aguardiente 
y la pólvora, segun observa el insigne 
De Maistre. 
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Á la nobleza def orígen corresponde la 
alteza del fin que señala á la sociedad 
civil la política cristiana. En las escuelas 
modernas cl individuo se ordena á la so- 
ciedad, como la parte al todo, cl resorte 
á la máquina, la humanidad transitoria 
de un dia á la humanidad colectiva que 
se desenvuelve progresivamente, segun 
dicen, en forma de sociedad; mas para 
las escuelas católicas la sociedad ha sido 
ordenada para el hombre, en cuyo bien 
y perfeccion se termina. La divina Pro- 
videncia se ha dignado traernos á ella 
para que vivamos en su seno. Como el 
aire que respiramos y la luz que nos 
alumbra, así es la sociedad el medio en 
donde pone Dios á los hombres para que 
vivan moralmente y se ayuden unos á 
otros en la obra comun que han venido 
á hacer en este mundo, que es glorificar 
á Dios con la virtud y llegar por este 
camino á ceñir la corona de la inmorta- 
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lidad. Tal es el fin último á que miran 
todas las cosas en la sociedad cristiana; 
pues aunque su fin inmediato es la feli- 
cidad de esta vida, pero esta felicidad 
nace de la dichosa guarda del órden mo- 
ral, vivificado y enaltecido por la Reli- 
gion, el cual se termina como cn.su más 
hermoso remate y complemento en los 
gozos de una gloria incfable. Todo está 
enlazado en la política cristiana: lo tem- 
poral con lo eterno, la sociedad con cl 
hombre, el hombre con Dios, la tierra 
con el ciclo; y todo, hasta la misma 
muerte, que en las doctrinas católicas es 
un dichoso tránsito y como el principio 
de una transfiguracion gloriosa, todo se 
eleva y reviste de augusta majestad y 
grandeza al simple contacto del Catoli- 
cismo. 

Esta nobilisima doctrina sobre el fin 
espiritual y divino del hombre y de la 


sociedad civil, se halla expuesta en cel 


ENSAYO. 25 
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gran doctor de la ciencia teológica, San- 
to Tomás de Aquino, en los siguientes 
términos: «El fin de la comunidad, dice 
el Santo en su opúsculo De regimine 
principum, es el mismo que el de los in- 
dividuos. Preguntado cl cristiano por el 
fin para que fué criado, responderá que 
para conocer, amar y servir á Dios, y 
llegar por aquí á su fin último, que es la 
vida clerna. Preguntada sobre el mismo 
punto cualquiera sociedad cristiana, os 
deberá dar igual respuesta (1).» «El fin 
del hombre, dice en otro lugar el mismo 
angélico doctor, no es solamente la vir- 
tud, sino la posesion de Dios y la consi- 
guiente fruicion de su gloria; y, pues el 
hombre es uno mismo, ora lc considere- 
mos viviendo en sociedad, ora en la so- 
ledad y apartamiento de los demas, es 
forzoso concluir que la socicdad tiene el 


(1) Lib. U, pág. XIV. 
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mismo fin que el hombre. Mal puede ha- 
llarsu finen las riquezas y placeres cuan- 
do aun la virtud misma, cn que debe 
ejercitarse, careceria de objeto á sus 
ojos, si no lo llevase á la posesion del 
sumo bicn. Luego el fin de la sociedad 
consiste únicamente en guardar el órden 
de la virtud en cuanto por ella logra go- 
zar de Dios (1).» ¡Doctrina sublime! que 
contrasta con la política de las escuelas 
modernas, que cifran el fin de la socie- 
dad cn la posesion de bienes caducos, 6 
en no sé qué desenvolvimiento progresi- 
vo de la humanidad, á cuyo fin está su- 
bordinado el de cada hombre cn particu- 
lar, de modo que ni una sola huella sue- 
le dejar por su muerte el individuo cn la 
sociedad que le sobrevive, y que á ma- 
nera de remolino lo traga y lo sepulta 
en los abismos de la nada como á for- 


(1) Ibid. 
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ma transitoria de esa humanidad mons- 
truosa. 

Siendo la sociedad una institucion di- 
vina ordenada al fin último del hombre, 
síguese, que tambien es divina la aulo- 
ridad que la rige y ordena sus fuerzas á 
este supremo fin. Verdad confirmada por 
el sagrado texto, y muy conforme con la 
excelsa dignidad que goza cl hombre en 
los pueblos católicos. Merced á su origen 
divino la autoridad civil tiene el sagrado 
derecho y el deber no ménos sagrado de 
ordenar las obras externas de los hom- 
bres al fin de la sociedad; de donde nace 
la razon del acatamiento y obediencia de- 
bidos ¡í la majestad de los principes y 
demas potestades supremas á quienes ha 
sido dado de arriba esc derecho divino. 
No es difícil percibir la grandeza moral á 
que nos eleva esta obediencia, tan jusla- 
mente encarecida por el Catolicismo, la 
cual no nace de necesidad alguna fisica 
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o material de sujetarse cl hombre á la 
fuerza mayor de uno ó de muchos hom- 
bres, sino de la necesidad moral de con- 
formarse con cl órden establecido por la 
sabiduria infinita y de reverenciar la ma- 
jestad de Dios, por quien reinan lus prin- 
cipes y mandan cosas justas los que hacen 
las leyes (1). De estas dos maneras de obe- 
diencia, la primera, como servil que es, 6 
engendrada del temor « la espada que no 
en vano llevan los reyes (2), cs indigna de la 
nobleza de nuestras almas, llamadas muy 
singularmente por la ley de gracia á ha- 
cer todas sus obras por amor y no ya sólo 
por miedo de las penas; mas la segunda 
obediencia es propia de las almas gran- 
des, educadas*en la escuela divina de la 
autoridad y del respeto que le es debido; 
es una obediencia engendrada del amor, 
cuyos motivos proceden de arriba, y le 


(1) Prov. 8, 15. 
(2) Aid Rom. Xt. 
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mueven á hacer las obras ordenadas por 
la potestad legitima, no ya por temor si- 
rio por impulso interior de la conciencia, 
ilustrada y fortalecida por el deber: non 
solum propter iram sed etiam propler cons- 
cientiam (1). Aquella obediencia servil, 
que no nace de la voluntad humana ren- 
dida humildemente á la divina, es el ho- 
menaje tributado á un idolo que toma el 
nombre de la autoridad; esta, por el con- 
trario, cs el acatamiento hecho á Dios, 
cuya augusta soberanía se refleja en la 
majestad de los reyes. La primera degra- 
da al hombre inclinando su frente ante 
la fuerza; csta le ennoblecc y exalta le- 
vantándola al cielo, de donde proceden 
todo derecho y superioridad. En las es- 
cuclas liberales es la obediencia lo que la 
rebelion en la católica: pura idolatría; 
porque así como adora un dolo el que se 


(1) Breati Pauli, ibid, 
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somete á otro hombre sólo por ser hom- 
bre, así tambien lo adora quicn resis- 
tiendo á la potestad ordenada por Dios 
levanta un altar á la propia voluntad, 
convertida cn ídolo de si misma. En esta 
especie de idolatría viene siempre á pa- 
rar la autonomia ó independencia abso- 
luta de toda potestad, con que adula la 
política racionalista el orgullo de los 
mismos á quienes pretende imponer su 
durisimo yugo. 

El Catolicismo, por lo mismo que cs 
esencialmente autoridad y obediencia, no 
quicre ver á los hombres sujetos á nin- 
guna voluntad flaca y arbitraria en ra- 
zon de tal, ya sea propia ó agena, sino 
únicamente á la voluntad del solo Señor 
que reconocen los cristianos: Jesum 
Christum SOLUM DOMINATOREM nostrum (1). 
Grande cosa es por cierto oir al pueblo 


(1) Epis. Jud. V, 4. 
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cristiano, del cual hacen parte principal- 
mente los pobrer, cantar con la Iglesia 
el Tu solus Dominus, con que declaran 
no tener por Señor sino al Criador y Re- 
dentor de los hombres. Pues aunque de- 
bemos obederer y reverenciar á los prin- 
cipes y demas superiores legítimos, mas 
sólo en virtud de la autoridad divina, de 
que participan, como lugartenientes del 
mismo Dios, en quienes vemos con la luz 
de la razon y de la fe, no con la de los 
ojos, non ad oculum servientes, el reflejo 
de la majestad de los ciclos (1). «E! gran 
secreto, dice un eminente escrilor con- 
temporánco, de la augusta dignidad á que 
levanta al cristiano la obediencia del súb- 
dito, consiste enel motivo nuevo y excelso 
revelado por cl Cristianismo como razon 


(1) Propler Deum regem honorilicale 1 Petr. 
IV, 6 —Omnis anima potestatibus subdita sit, non 
est enim potestas nisi a Deo... itaque quí potestali 
resistit, Dei ordinativuem resistit. Rom. XL. 
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y principio de esta virtud. Conviene no- 
tar, que tralándose de actos morales el 
motivo es el todo; pues no es necesario 
haber estudiado teología para entender 
que el solo hecho, por ejemplo, de dar un 
hombre á otro cierta cantidad de dinero, 

Segun es el fin ó motivo por que lo del 
“así es la cualidad moral del acto, el cual 
puede ser ú obra de insigne caridad, ó 
medio de seduccion, ó precio de homici- 
dio. De aqui que la sumision y depen- 
dencia del católico, gracias al motivo de 
que se origina, se vea cnaltecida hasta 
el punto de tener por dechado al Hom- 
bre-Dios, y por recompensa el paraiso. 
Aprended, cristianos, en este ejemplar 
divino, la gloria que os está reservada si 
sabeis obedecer como tales cristianos, es 
decir, con el noble sentimiento de quien 
obedece á Dios, fuente de toda potestad 
legítima. Bien podeis ser pobres, igno- 
rantes y menospreciados del mundo; no 
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por ello dejarcis en tal caso de recibir de 
tan excelsa obediencia una gloria muy 
superior á la que tendriais ciñendo á 
vuestra frente la diadema real (1). » 
Fácil es entender por estas razones 
que entre los católicos la sola voluntad 
del hombre no tiene ni puede tener fuer; 
za de ley, como sucedia en las socieda- 
des paganas, y como acaece en los pue- 
blos cristianos arrchatados por corrientes 
paganas fuera de los senderos del Catoli- 
cismo. Ya vimos en cl capítulo anterior 
el concepto que tenian de»la ley los ju- 
risconsullos paganos: la voluntad del 
principe era la ley (quod principi place). 
Sustituycndo el nombre de principe con 
el de pueblo ó parlamento, los publicistas 
modernos, henchidos de soberbia racio- 
nalista ó protestante, reproducen literal- 
mente el concepto pagano de la autoridad 


(1) £ paganesimo antico e moderno, discorsi 
del Padre Curci D. €. D. G. discorso quarto. 
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y de la ley. Reservado estaba á la es- 
cuela divina del derecho, acusada de 
haber favorecido el despotismo y la ser- 
vidumbre, la gloria de librar á los hom- 
bres d: esta doble degradacion diciendo 
por boca del doctor angélico: «La ley no 
cs la expresion de la voluntad, sino la 
ordenacion de la razon, rationis ordina- 
tio: la voluntad para tencr fuerza de ley 
debe estar regulada por alguna razon: 
de lo contrario la voluntad “del príncipe 
seria más bien INIQCIDAD QUE LEY; alio- 
quim voluntas principis magis esset ini- 
quitas quam lez (1). » Doctrina sublime, 
fundada en los principios esenciales de la 
verdad moral, confirmada por la revela- 
cion, € ilustrada singularmente por el 
“ejemplo de los Apóstoles y de los prime- 
ros cristianos, que supieron mantenerse 
ficles á Dios menospreciando las órdenes 


(1) 1,2q.90art. 1 
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de los emperadores que no podian ser 
obedecidas en conciencia, contemnentes 
Jjussa principum (1), como canta de ellos 
la Iglesia, calun:niada cn este como cn 
muchos otros puntos por sus enemigos y 
no raras veces por sus propios hijos in- 
gratos (2). 


(1) Esto mo quitaba que fuesen fieles en todo lo 
que no era contra ley de ios, aun á aquellos m's- 
mos odiosos emperadores que inicuamente los per 
seguian; tanto yue Tertuliano desaliaba á los genti—- 
les 4 que nombrasen un solo cristiano que hubiese 
tomado parte en las frecuentes conspiraciones Lra- 
madas contra aquellos abominables mónstruos. 

(2) Este es asimismo el concepto de la ley en 
los antiguos Códigos lorinados bajo la civilizadora 
induencia del Catolicismo. Nuestro fuero real, tor 
ejemplo, (ley 2 *, titulo VI), dice de ella, que debe 
ser «convenible á la tierra e al tiempo; e honesta, 2 
derecha, e provechosa » Citando esta bella descrip- 
cion de la ley, el publicista espuñol áoles citado, 
sostiene «que en la idea de la ley no debe entrar 
para nada esta exrcunstuncia (llama circunstan— 
cia al requisito esencial de la justicia) sin sentar 
una teoría peligrosa y desmentida por la realidad. 
(Noriones fundamentales de dererho, por D. Ci- 
rilo Alvarez Martinez.)» ¡ Teoria peligrosa llamar 
juiquidad en vez de ley á la voluntad del soberano 
divorciada de la razon y la justicia! Con que segun 
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Entendida la ley como la entienden los 
doctores católicos, fundada cn razon, 
quod ratione constat, que decia nuestro 
insigne San Isidoro (1), léjos de enfla- 
quecer ni de oprimir la libertad, es su 
mejor ayuda y defensa, y la luz que la 
ilumina. No consiste esencialmente la li- 
bertad en el poder físico de escoger el 
mal; ántes es esta su parte flaca y da- 
ñada, orígen perpétuo de toda caida y 
l:umillacion ; sino en moverse el agen- 
te moral siguiendo el impulso de su na- 
turaleza, no impelida de fuerza alguna 
cxtraña, aunque bien sca ayudada de 
motivos que la fortalezcan € iluminen cn 
cl carñino que conduce al glorioso fin de 


la e-cucla liberal, á que perlenere este juriscon— 
sulto, lo que agrade 4 los poderes constiluidos, 
auae sea la mayor iniquidad, ha de ser guardado 
aun contra el dictimen de la conciencia! ¿Cómo se 
concilina con esta humillante doctrina la dignidad 
y la libertad del hombre de que lure alarde el li= 
buralisino ? 
(1) Elim. lib, 3, orig. cap, 26. 
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la sociedad y del individuo. No es posi- 
ble dudar de lo mucho que se ayuda la 
libertad de la ordenacion de la razon, cn 
que la ley consiste, la cual por una par- 
te le ponce delunte la norma que debe se- 
guir, y de otra lo liene de la mano mo- 
viéndolo suavemente por las sendas de 
la verdad y de la justicia, dejando libre 
curso á sus Ímpetus nobles y generosos, 
hijos de su nobilisima naturaleza vivifi- 
cada de la divina gracia. Quitad á la li- 
bertad esta luz y este auxilio que la sos- 
tiene y vivifica en la atmósfera purísima 
del bien y de la perfeccion; y luego la 
vercis cacr desfallecida y medio mucrta 
en la odiosa esclavitud de las pasiones, 
originándose de aquí cn la vida social el 
reino del libertinaje y de la fuerza, que 
tanto humillan y envilecen al hombre. 
Tan cierto es que la libertad y la ley 
son compañeras unidas con vínculos de 
paz y de amistad en las sociedades caló- 
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licas, y sólo en ellas, que hablando la 
Sagrada Escritura del libre albedrio que 
Dios se dignó de otorgar al hombre, nos 
dice, que cl mismo Señor le puso pre- 
ceptos y mandatos, con cuya guarda 
pudiera mantenerse libre y señor de sí 
mismo y de sus apelilos: adjecit pre- 
cepla et mandata sua (1):—si volueris 
mandata servare, consercabunt te (2). 
Mas porque no quiso mantencrse fiel 
en la observancia de la divina ley, vino 
á dar en la odiosa esclavitud del pe- 
cado: omnis qui facit peccatum servus 
est peccati (5); esclavitud que pesó so- 
bre el linaje entero de los hombres con 
gran detrimento de su dignidad, hasta 
que el mismo Señor bajú del cielo para 
librarlos revclándoles la verdad y cn- 
viándoles su espiritu de amor. Gracias 
( Ecli. 13, 15. 

(2) Ibid. 13, 16. 

(3) Joun. VIII, 34. 
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á esta celestial lumbre, el hombre vió 
claramente el camino del bien, de donde 
se habia salido; y su voluntad, natural- 
mente libre, se sintió asistida de la fuer- 
za divina que levanta al caido y mantie- 
ne al que está de pié; que libra al espí- 
ritu de la esclavitud de la carne, y al 
hombre de toda servidumbre , llevándo- 
le blanda y amorosamente á su glorioso 
fin. Héle aqui, pues, hecho libre por su 
entera sumision á la ley divina, fuente 
viva de luz y de amor: dichosa sumision 
con que el hombre se sujeta de su libre 
voluntad, ayudada y perfeccionada por 
la gracia, al beneplácito divino, ponien- 
do debajo de sus plantas todas las cosas 
de este mundo, y aun sus mismas fuer- 
zas sensibles, desasiéndose de los lazos 
con que tan á menudo le cautivan y 
oprimen, y aliviando su espíritu del peso 
que le impide volar libremente á su di- 
vino centro. 
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Para ayudarle á alcanzar este fin son 
las leyes en los estados católicos, donde 
la libertad es mirada con grande rcs- 
peto y reverencia, como don divino que 
es, gérmen precioso de virtud y grande- 
za, ilustrado, defendido y fortalecido en 
el seno del Catolicismo. De su espíritu 
de justicia y libertad, claramente formu- 
lado en las máximas y doctrinas de la 
Iglesia, nace c! órden que reina en las 
sociedades cristianas, es decir, el concier- 
to de las criaturas inteligentes que anhe- 
lan á un mismo fin y pone» por obra la 
norma establecida por la autoridad que 
Dios ordena para secundar las trazas 
admirables de su Providencia y condu- 
cir la seciedad á su dichoso término. En 
este plan divino entran todas las nacio- 
nes cristianas, reducidas á maravillosa 
unidad bajo la direccion de una potestad 
más sublime que la de los principes tem- 
porales, á cuyo supremo impulso se mue- 

ENSAYO. El 
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ven libremente hacia el término señala- 
do á los pueblos pur el dedo de Dios. Por 
cuya razon ha sido comparado cada rei- 
no en particular á un buque, que lleva 
su tripulacion al puerto bajo el mando 
de su capitan; y todos los reinos cristia- 
nos reunidos á una escuadra bien orde- 
nada, que surca el mar tempestuoso de 
este mundo con rumbo á la eternidad (4). 

Digno remate y corona de esta políti- 
ca es su admirable teoría del oficio de 
los principes y demas superiores á quie- 
nes Dios ha confiado la autoridad civil. 
En las socicdades regidas de la santa 
verdad, que tienen por ley el mismo 
amor divino, y por fin una duracion infi- 
nita: cujus rex veritas, cujus lex chari- 


(1) De esta maguilica etnarquía, que todavía 
se conoce con el nombre de enstiandad, dijo el elo- 
cuente padre Lacordaire, que tenia «le Christ pour 
chef, Pevangile peur charle, la fraternité des homn- 
mes et de nalions pour ciment, FEnrope pour frob- 
tiere, et leternité pour avenir.» 
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tas, cujus modus externitas (1), la autori- 
dad es un ministerio divino. Así lo de- 
claró el Apóstol en esta sublime defini- 
cion del sugeto que posee la potestad ci- 
vil: Ministno es DE Dios PARA EL BIEN: 
Minister Dei est in bonum. La autoridad, 
dicen á una todos los doctores católicos, 
no ha sido concedida por Dios á algunos 
hombres para su propio contento y rega- 
lo, sino para bien de los súbditos, al 
cual debe ordenar su augustc ministerio. 
Esta fué la doctrina que nuestro divino 
Salvador trajo al mundo, dominado án- 
tes de su venida de la política puramen- 
te humana, que degrada á los pueblos su- 
jetándolos al dominio de sus señores, y 
regido en tiempos que algunos llaman 
bárbaros, de la política cristiana, que los 
exalla y engrandece por ministerio de los 
príncipes instituidos por Dios para que 


(1) San Agustin, Epist. 138 á Marc. 1. 
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provean á su dignidad y á su gloria. 
«¿Sabeis, decia Jesús á sus discípulos, 
»que los príncipes de las gentes avasallan 
»á sus pueblos, y que los que son mayo- 
»res, ejercen polestad sobre ellos? No 
»será así entre vosotros: mas entre vos- 
»otros todo el que quicre ser mayor, sea 
» vuestro criado. Y el que entre vosotros 
»Quiera ser primero, sea vuestro siervo. 
«Así como el Hijo del hombre no vino 
» para ser servido, sino para servir (1). » 
Así cl rey de los reyes, í cuya imágen 
concibe sus principes la política cristia- 
na; y cuyo representante en la ticrra, 
rey y pontífice juntamente, se llama sier- 
vo de los siervos de Dios (V). «Esta poli- 
tica se resume, pues, en la palabra su- 
erificio, como la política pagana en la 
palabra dominio. La primera, dice: El 
Estado soy yo; la segunda: Yo soy paru 


(1) Math, 20. 
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nen del Estado. Con la primera muevén- 
se los hombres á obedecer; con la se- 
gunda braman de verse sujetos, El sa- 
crificio del soberano engendra la liber- 
tad del súbdito; cl dominio del Señor la 
esclavitud de los hombres (1). Por vir- 
tud del primero unénse estos con nobles 
vinculos; mas la sujecion del segundo es 
la del bruto. Movido del espíritu de sa- 
crificio, el gobernante católico baja de la 
cumbre divina de la autoridad en busca 
de sus súbditos para conducirlos á su fin; 
el gobernante pagano por el contrario 
relírasc á las soñadas alturas de su or- 
gullo y los angustia y oprime. El sacrifi- 
cio del primero cleva hasta si la vida del 
súbdito, y con esto la ennoblece y liber- 


(1) Héaqui esta magnítica cistiocion claramen— 
te señalada entre los principes gebliies y los cris- 
tianos: Reges gentivan, decra el Pontilice S, Grego- 
rio Maguo dlirigióndose al emperador, domini ser- 
vorum sunt, imperatores vero reipublicac cristia= 
nar domini liberorum. (Epist, 31, ad imp. Plinc.) 
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ta; el despotismo del segundo lo humilla 
sin piedad, y humillándolo lo degrada y 
le hace perecer.» Asi hablaba pocos años 
ha delante de Luis Napoleon en la capi- 
lla de las Tullerías un ilustre orador cu- 
ya elocuentísima voz no ha extinguido 
del todo la muerte. 

Sólo la Iglesia católica, cuya potestad 
cs libre € independiente, tiene virtud 
para formar á los reyes por estas máxi- 
mas sublimes, hablándoles valerosamen- 
te por hoca de sus sagrados ministros, 
recordándoles á cada paso que tienen que 
dar estrecha cuenta á Dios de su mayor- 
domia, y (que cs muy severo el juicio á 
que han de ser llamados (1). La Iglesia 
pone en los oidos de los príncipes en el 
punto mismo de ungir sus frentes para 
que scan tenidos real y verdaderamente 


(1) Judiciora durisimam his quí prasunt. 
Sap. 6, 4 
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por sagrados é inviolables, estas solem- 
nes palabras que consagran asimismo la 
verdadera politica: «Huy ¡oh príncipe! 
ste llegas á un puesto de honor, más 
»aguárdante en él grandes trabajos y 
»peligros. De Dios procede tu dignidad, 
>» y á él tienes que dar razon en solemne 
sjuicio del modo como te hayas en ella, 
» Ten en gran veneración las cosas de 
»Dios; guarda su ley santa; protege á la 
»Iglesia y su libertad sagrada. Hallen en 
»tí amparo y defensa las viudas y pupi- 
»los, los pobres y los débiles. Con quien 
»acuda á ti, muéstrate benigno y manso 
» y afable, conforme lo pide la regia dig- 
»nidad. No gobiernes para bien y prove- 
»cho tuyo, sino de la sociedad que te 
»está encomendada, y espera la recom- 
»pensa únicamente del cielo. » Por estos 
sublimes conceptos, grabados en la con- 
ciencia de los reyes, se ha formado la 
monarquía cristiana que ha regido la so- 
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ciedad europea por espacio de muchos 
siglos. Si; la Iglesia ha transfigurado la 
potestad civil, al modo como ha transfi- 
gurado la paterna, purgando una y otra 
sociedad de los mónstruos abominables 
que avasallan á los súbditos cn las nacio- 
nes gentiles y en las protestantes y cis- 
máticas, como Nabucodonosor y Caligu- 
la, Juliano y los sucesores de Mahoma, 
Enrique VII € Isabel de Inglaterra, á 
los cuales opone el Catolicismo Teodo- 
sios y Carlomagnos y Felipes segundos 
y los bienavenlurados San Luis rey de 
Francia, San Esiéban de Hungria, San 
Eduardo de Inglaterra, San Leopoldo 
de Austria, San Wenceslao de Bohe- 
mia, San Enrique de Alemania, San Ca- 
simiro de Polonia, San Fernando de Es- 
paña, sin contar á las ilustres reinas que 
fueran como cllos ornamento del trono, 
delicias de los pueblos, honor del Cato- 
licismo, como las Santas Pulqueria, Clo- 
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tilde, Cunegunda, Adelaida, Batilde, 
Isabelas, las insignes madres de San Luis 
y San Fernando, y por último nuestra 
incomparable Isabel la Católica. Todos 
esos principes esclarccidos y todas esas 
reinas ¡ilustres cifraron su gloria cn su 
entera sumision á la Iglesia y pusieron 
por fundamento de sus ciudades la pic- 
dra viva de Cristo; por lo cual hicieron 
obras grandes y durables, y pasaron sus 
nombres á la posteridad bendecidos y ve- 
nerados de sus pucblos. 

Véase cómo enlaza el Catolicismo los 
dos extremos dc la autoridad y de la 
obediencia, de modo que la primera des- 
cienda sin humillarse hasta cl nivel del 
súbdito, que es un nivel altísimo, como 
quiera que el súbdito es una cosa divi- 
na; y la segunda se levante sin rebelar- 
se hasta la cumbre de la autoridad, como 
se levanta el cordero cn brazos del pastor 
que apacienta el ganado en fértiles y her- 
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mosas colinas. La Religion es el vínculo 
fortísimo y al mismo tiempo suave que 
mantiene unidas y concertadas estas par- 
tes, permaneciendo ella en una esfera 
superior é inaccesible, en el alcázar di- 
vino de la Iglesia, donde pronuncia sus 
infalibles oráculos. Si alguna de aquellas 
dos partes, el superior ú el súbdito, quie- 
re romper con la otra trocándose en ti- 
ranía el sacrificio de la autoridad, ó en 
rebelion la obediencia del súbdito, la 
Jglesia de Dios, intérprete seguro de la 
justicia, repite el non licet del Bautista, 
señalando así á las olas de la humana 
ambicion ó á las más encrespadas de las 
revoluciones los términos sagrados de la 
razon y del derecho. Sucle acaccer, que 
estas olas soberbias pasan por encima y 
amenazan todo el órden moral, en que 
se funda la única grandeza sólida de los 
pueblos; pero si bien se mira, en el 
océano de las pasiones y de los intereses 
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sobrenada la barca del pescador de Gali- 
lea, siempre amenazada , más nunca su- 
mergida; la cual lleva consigo al puerto 
de la eternidad los gloriosos destinos de 
las sociedades católicas. 


Epilogo. 


Séame permitido ántes de dar de ma- 
no al presente ensayo, reducir á brevísi- 
mas líneas el cuadro de las excelencias 
altísimas que la fe nos descubre en el 
hombre criado por Dios á su imigen y 
semejanza, y redimido por nuestro Señor 
Jesucristo. Basta decir que es imágen de 
Dios, para entender la gran dignidad y 
hermosura de su sér; y si con esto jun- 
tamos cl muy estrecho parentesco y se- 
mejanza (que tiene con su adorable Au- 
tor, ofrécese á nuestros ojos la grandeza 
del hombre, deilicado por la gracia, como 
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un piclago inmenso de perfeccion en que 
se pierden las inteligencias criadas. Y sin 
embargo, esta semejanza no es sino un 
principio de la que despues aparecerá; 
un rayo pálido y fugitivo de la corona 
de luz divina que ceñirá la frente de este 
rey, al presente desterrado en el mundo 
que hucllan sus plantas, más cuyo co- 
razon eleva cl Catolicismo desde ahora 
á su verdadera, á su única pálria, á la 
casa de su Padre, donde espera reinar 
para siempre. ¡Sursum corda! 

Este es el gran misterio de la deifica- 
cion del hombre, clave del órden sobre- 
natural y divino á que se vió levantado 
desde el punto que se volvió á su Dios 
despues de largos sigios de separacion, 
durante los cuales disipó la riquisima he- 
rencia del Paraiso, viniendo á sulrir lé- 
jos de su Padre todo linaje de deshonras 
y privaciones, apacentándose únicamen- 
te de delcites inmundos. Gracias al divi- 
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no llamamiento el hombre volvió en sí, 
levantóse, y se fué á la casa de su Padre, 
que cs la Iglesia católica, donde es ves- 
tido con la preciosa vestidura de la ino- 
cencia, donde le dan un anillo para su 
mano, en prenda de la libertad que Dios 
le otorga llamándole á la dignidad de hi- 
jo suyo; y ponen á sus pies un riquísi- 
mo calzado, emblema de las gracias que 
reciben las almas para seguir los cami- 
nos escabrosos de la virtud, que condu- 
cen á la gloria; y por último, le sirven 
un banquete suavisimo, cn que es apa- 
centada su alma con el pan de los ¡nge- 
les, llenándose de gracia y trocándose su 
sér y su vida en el sér y la vida del mis- 
mo Dios por virtud de este misterio de 
amor. No parece sino que tiene aquí lu- 
gar el dicho de la serpiente: Sercis como 
dioses, repetido en nuestros dias con la 
misma infernal malicia por el panteismo. 
«El ángel de las tinicblas, dice el insig- 
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ne Donoso Cortés, no engañó á nuestros 
primeros padres cuando afirmó que lle- 
garian á será manera de dioses; el en- 
gaño estuvo en ocultarles el camino so- 
brenatural del amor, y en abrirles el ca- 
mino de la desobediencia.... La diferen- 
cia entre el panteismo y el Catolicismo, 
añade el ilustre publicista, no está cn 
que el uno afirme y el otro niegue la 
deificacion del hombre; está en que el 
panteismo sostiene que el hombre es 
Dios por su naturaleza, miéntras que el 
Cristianismo alirma que puede llegar á 
serlo por la gracia. » 

Y no se crea que la excelsa dignidad 
del hombre se disminuya un punto por- 
que su deificacion gloriosa sca obra de 
la divina gracia; pues el hombre lo ha 
recibido tcdo de la mano de Dios, así el 
sér natural como la semejanza con el sér 
divino, y en haberlo recibido está el go- 
z0 de su humildad y de su amor, que 
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tanto gustan que sean referidos á Dios el 
honor y la gloria que corona su vida. 
Conviene añadir que el mismo Dios, que 
le ha dado el sér de naturaleza y gracia, 
no se sirve de él como de un instru- 
mento cualquiera , sino que quiere verlo 
asociado á sus divinos designios, con 
los ojos fijos cn su adorable dechado, 
aceptando libremente su puesto de honor 
y mereciendo la corona de la inmortali- 
dad. No asi en las escuelas panteistas, 
donde á pesar de la absurda divinidad que 
le atribuyen, vése el hombre absorbido 
por el todo de que forma parte, confun- 
dido vilmente con la materia, adorando 
torpisimos idolos y arrastrando por el lo- 
do su divinidad irrisoria. 

No caigamos, pues, en los lazos del 
racionalismo, el cual, ó bien confundien- 
do al hombre con Dios, ú bien echando 
á Dios del gobierno del universo moral, 
trata de seducir la flaqueza humana, li- 


— 416 — 


sonjeándola con la idea de que subirá á 
su mayor alteza y será feliz, cuando no 
siga otra laz que su razon autocrálica, 
ni obedezca más ley que la dictada por 
ella. ¡Oh qué engaño! La razon pura, 
dejada á sí misma, sin cl auxilio de la 
revelacion divina, descendió siempre á 
las sombras de la mucrte; en las cuales 
perece de cierto la vida moral del hom- 
bre, y cac el solo fundamento sólido de 
su grandeza y dignidad, á manos de sus 
instintos carnales, de sus tendencias ba- 
jas y dañadas. Tras la soberbia raciona- 
lista, que hace al hombre semejante al 
ángel caido, vinieron siempre las culpa- 
bles ignominias que imprimen en su fren- 
te la señal de la bestia. Así acueció en 
la antigiúiedad pagana, en la cual aun los 
que conocieron á Dios no quisicron glo- 
rificarle, por lo que vinieron á cacr en 
la inmundicia, que es la esclavitud de la 
carne, ó en la idolatría, que es ademas la 
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esclavitud del demonio y del mundo, asi 
del «ue consta de fuerzas naturales, como 
del que se compone de fueryas humanas. 
Na hubo, pues, hajeza en que no cayera 
el hombre despeñado de la cumbre de la 
dignidad en que Dios le puso; pues no 
hubo cosa por vil que fucse, que él no 
tuviera por Dios, que no se bajara á ado- 
rar como un esclavo deshonrado. El hom- 
bre adoró en su propio corazon la con- 
cupiscencia de la carne, en los altares de 
sus dioses la personificación de sus pa- 
siones. y en el trono de sus príncipes á. 
los divinos emperadores, cuya depravada 
voluntad era la fuente única del derecho 
y de la justicia paganos. loy mismo, si 
los absurdos del materialismo ó del pan- 
teismo, que humillan las inteligencias se- 
paradas de la Iglesia, llegaran á preva- 
lecer en las sociedades modernas, harto 
decaidas del alto punto de honor á que 
legsaron, es cosa cerlisima que se reno- 
ENSAYO. 27 
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varian las mismas escenas de opresion y 
de vileza. Y á la verdad, ¿qué seria del 
mundo si fuese extinguida en las con- 
ciencias la luz que nos revela nuestra 
grandeza espiritual y divina; si cl culto 
del verdadero Dios fuese abolido; si á 
las virtudes cristianas, inspiradas del sa- 
crificio, sucediesen las obras consiguien- 
tes á la doctrina que diviniza el deleite y 
santifica las pasiones; si desapareciera el 
sagrado sello del matrimonio cristiano, 
convertido bajo cl nombre de contrato ci- 
vil en simple union carnal de los sexos; 
si llegara á reinar por completo una eco- 
nomía sin entrañas, que reduce á la es- 
clavitud y á la miseria á las muchedum- 
bres excluidas de sus banquetes; si los 
príncipes temporales volviesen á ser pon- 
tífices, como lo fucron los Céósares gen- 
tiles, y lo cs hoy día el autócrata de las 
Rusias, sin que turbara jamas su domi- 
nio universal y absoluto la voz augusta 
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del verdadero Pontífice, despojado de su 
silla; por último, si sobre las ruinas de la 
fe católica se levantase el Estado á nom- 
bre de la razon humana proclamándose 
omnipotente y haciéndose adorar de los 
hombres con culto de servidumbre? ¿no 
es cierto que el mundo moderno acaba- 
ria de ver el abismo de la degradacion 
pagana, á que el orgullo racionalista le 
arrebata de nuevo? 

Por dicha. nuestra esta restauracion 
del paganismo jamas será completa. 
Aquel Señor que infundió cn cl rostro del 
hombre un soplo de vida espiritual, y le 
hizo semejante á su divina csencia, y 
cuando más caido lo vió, se unió con su 
naturaleza, y dió por su rescate y liber- 
tad un precio infinito, y nos llamó á la 
adopcion de hijos, con derecho á reinar 
con Él en trono de eterna luz, y fué y 
sigue siendo la fuente viva de loda per- 
feccion y excelencia, donde halló la mu- 
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jer su ascendiente sobre el varon, el ni- 
ño su candorosa inocencia, el pobre su 
altísima honra, su libertad el esclavo, su 
fuerza el mártir, su luz la conciencia , su 
augusta majestad el príncipe, la nobleza 
de su obediencia el súbdito, y todos el 
honor y la gloria de servirle para reinar 
eternamente en el cielo; esc Señor, digo, 
ha prometido estar con su Iglesia, por 
cuyo ministerio obra perpétuamente esas 
y Otras grandes maravillas de la ci- 
vilizacion cristiana, hasta la consuma- 
cion de los siglos. ¿Quién scrá, pues, po- 
deroso á secar esta purísima fuente de 
dignidad y perfeccion, que nace de la 
piedra firme que es Cristo Jesús (1)? El 
cual se dignó fabricar su Iglesia sobre 
otra piedra visible y firmisima, donde 
descansa como en fundamento inmóvil, 
batido perpétuamente de las olas de la 


* (1) Petra autem erat Christus. 1. ad Cor. X, 4. 
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concupiscencia y del orgullo, el mundo 
moral con toda su dignidad y grandeza, 
gloriosamente sostenido por el represen- 
tante de la mayor fuerza moral que se 
vió jamas en puro hombre, la cual tiene 
á los hombres de la mano para que no 
se despeñen en la vileza del paganismo, 
ennobleciéndolos y elevándolos siempre 
hasta unirlos de nn modo indisoluble con 
Dios, principio único de su alteza y dig- 
nidad. 


FIN. 


NOTAS. 


NOTA I. 
(Cap. [, página 21.) 


«Aunguo tadavía están delante de los ojos esos 
ignominjosas sistemas, dignos del siglo XVII en 
que principalmente se mastraron...» 

Sabia es que con el nombre de escuela positi- 
va, findada en Francia por Augusto Comte, y con- 
tinuadx por Littré, 'Taine y otros, lla renacido en 
nuestros dias, mostrando un descaroinaudito, el vil 
materialiswo que deshonró la razon y la tilosofiía 
cn el último siglo, Bien que nuradas las cosas en su 
fondo, esta doctrina no se difereacia en nada del 
panteísmo; porque nezar con los materialistas la 
existencia de Dios y de los séres espirituales ad- 
admitiendo únicamente fa rendidad del mundo ma- 
terial, viene ¿4 ser lo mismo que afirmar con los 
pole que el mundo marerial es Dios, y que el 
jombre todo es uno de lo; séres en que se ha trans- 
forinado la molécula quimica. Conviene advertir que 
si bien los panteistas suelen dar al concepto de Dios 
más extension que al del universo fisico, esi mayor 
extension es puramente alstracta; y así se com- 
prende el dicho de uno de ellos, de que «Dios es un 
mero roncepto abstracto sin más realidad que la 
del mundo» (Vacherot, citado por Gratry en su So— 
phistique contemporaine, 2.< edition, p. UM.) El 
panteista Renan con todo su misticismo hipócrita, 
¿qué livde que envidiar 4 los materialistas despues 
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de haber dicho de Dios que es la categoria de lo 
ideal (Etudes d'Histoire religicuse), y de haber ne- 
gado que el alma espiritual se junta con el cuerpo 
del hombre para vivilicarlo en las entrañas mater- 
pas? (Revue de deux mondes.—Dr influence spi- 
ritualiste de M. Cousin). Cuanto á sus conclusiones 
morales, el panteismo y el materialismo conducen 
al mismo resultado negativo, salvo que el primero 
diviniza el vicio, y el segundo se contenta Con su= 

rimir la virtud. Á cero reducen por consiguiente 
fiobas doctrinas la dignidsd del huwmbre co el ór- 
den de la naturaleza y de la gracia, 

Pero lo más triste del caso para nuestra patria 
siempre católica, y por consigwente siempre noble 
en sus pensamientos y en sus obiras, esque tambien 
se propalan en ella tan viles doctrinas Maceañosque 
viene el doctor Mata predicindolas; y recientemen- 
te los autores del Almanuque democrático, elogia 
do y propagado por los diarios «el misino color, han 
levantado el velo con que cubren las escuelas mo= 
dernas el vil materialismo que profesan, diciendo 
que fuera de lo que alcanzan nuestros sentidos, 
nada sabemos—que de nada aprovecha la moral 
contra los apctitos—que el dia de la muerte del 
hombre es el dia de su nacimiento al reino mine- 
ral—que la Biblia es el libro de los reaccionarios, 
con «lras sentencias malerivlistas «del mismo jaez, 
que no merecen refutación. El lector me permitirá, 
sia embargo, que copie aqui las elocuentes palabras 
que hablando de este maldecid» almanaque pronun- 
ció en el Congreso de diputados el ilustre orador 
católico Sr. Aparisi y Guijarro: 

«¡Famoso progresa! Pues yocrcia, sabiendo po- 
co , que sabia algo más dle lo que ne hubiesen en- 
señado mis sentidos; creis yo que mi espiritu, aun= 
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que encerrado en esta cárcel de barro, era poderoso 
por su propia virtud á remontarse al cielo y abarcar 
al mundo, y entender verdades, y vislumbrar prin= 
cipios que los ojos carnales ho vieron jamas; yo en 
tendía que sabia mucho, gracias 4 ese libro divino 
que guarda, custodio liel, la Iglesia cotólica.....' 
Pero, ¿qué quereis? Los autores del Almanaque lo 
hau arreglado de otra manera, y el libro de los li-= 
bros no es el libro de esos señores. 

»Ya lo oís, señores diputados: la B:blia es el libro 
de los reaccionarios; no es el libro de esos señores. 
Lo comprendo bien. Segun la Biblia el hombre es 
barro, pero animado de un soplo divino; y esos des- 
graciados quieren apagar en nosotros ese soplo di- 
vino, y quieren dejarnos solamente el barro, ó..... 
el cieno. Segun ese libro..... (Uno de mis amigos 
murmura por lo bajo: ¿no encontrais, señores, de= 
masiado neo este lenguaje?) segun el libro santo, cl 
hombre es Injo de Dios, y esta sí que es doctrina 
gencrosísima y sublime; es hijo de Dios, y pasa, 
Rey de la creacion, por este mundo, lugar de trán- 
sito, echado entre la nuda y la eternidad, para lle= 
gar al cielo, doude piadosamente espera vivir con 
los que amó en la tierra con vida dichosisima y 
etera1, Al hombre, pues, de tan alta raza, al hom= 
bre, á quien hizo Dios, segun el texto sagrado, 
«poco ménos que ángel,» esos demúcratas desven— 
turados lo «ojen, y lo manchun y lo rebajon hasta 
hacer de él casi un bruto.» 


NOTA 11. 
(Cap. HI, pag. 71.) 


«El absurdo de la metensicosis, renovado por 
algunos panteistas de nuestros dias.» 
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Entre otros se ha señalado recientemente un 
rotesor de la universidad libre de Bruselas llama- 
aureut, por haber defeudido tamato absurdo. Hé 

aqui cómo se expresa co sus Etudes (1, 1V, p. 421): 
«Nuestro advenimiento á este mundo es la conti- 
nuucion rigurosa de nuestra vida anterior.» Otros 
textos aun más explícitos del mismo antor, y de 
los frinceses Leroux y Reyouud pudieran citar 
se á este propósito. Tales aulores dicen sí, que 
el hombre es inmortal, pero destruyen una de las 
nolas y verdades esenciales de este dogma, cual 
es la conciencia de la propia ilentidad en los di- 
ferentes lienmpos de nuestra vida. ¿Qué me impor— 
taria á mí vivir dentro de mil años, por ejem- 
plo, si entánces no me pudiera reconocer por el 
mismo sujeto que ahora soy ni entender la razon 
de midicha si por entonces fuera dirheso. 6 de mi 
desventura si fuera desdicirado? Tenlos estos deli- 
rios verzonzosos proceden del pi nteisimo, que sólo 
admite una sustancia que muda incesantemente de 
pas individuales conservando su esencia indo- 
nida. 


NOTA 111. 
(Cap. XI, pág. 273.) 


«Hé aquí_un breve en<ayo de la dignidad que 
confiere al niño el Catolicismo. » 

Por no haber puesto los ojos en esta augusta 
dignidat ha io la Santa * ede de parte de sus ene- 
mazos y aun de imuchos que se lliman católicos, 
objeto de amirjas censuras con motivo del indoma- 
ble valor con que ha defu.lido el inmortal Pio UX 
la vida sobrenatural del niño Mart:ra. Nació este 
niño eu Roma, de padres judivs , los cuales contra 


a. y a 


las prevenciones de la ley romana tomaron conto 
criada á una mujer católica, de cuyas manos reci- 
b:ó, sin conocimiento de sus padres, las aguas re= 
generadoras del bautismo. Por virtud deeste sacra- 
mento fué impresa en su alma la divina semejan= 
za, quedando incorporado al cuerpo místico de 
Jesucristo. ¿Pero quién hubiera podido prolejer los 
angustos derechos que á este niño otorgó el cielo 
haciéndole cristiano si hubiera permanecido entre 
sus padres judios? De Lemer era que la potestad na 
tural de sus padres se convirtiese en ¡cstrumento 
de ruina espiritual; y hé aqui que otra potestad más 
sublime que la puterua, la del Rey-Pontílico, le to- 
má en sus augustas manos para defender y salvar su 
alma sellada por Cristo con un sello sobrenatural y 
divino. El mundo ciexzo y carnal, que no compren- 
de Jas cosas espirituales y divinas, suscitó con Gea 
sion Je este hecho, una violenta cuntradiccion con= 
tra la Santa Sedo; pero ante la firmeza invencible 
del sucesor de Pedro, se estrellaron esta vez, como 
siempre, la olas de este mar turbado ; ofrecióndose 
al mundo el gran espectáculo de la debilidad del 
Pontífice anciano é inerme resistiendo á Ins pade- 
res del siglo por no dejar perder una alma comprada 
con la subgre de Jesucristo. Asi estima la Iglesia la 
dignidad sobrenatural de sus hijos. 


NOTA IY. 
Cap. XUL, púy. 279. 


«La Iglesia católica ha prodigado los tesoros do 
su celo en favor de los niños..... buscándolos por 
las más apartadas regiones don.Je no Juce el sol de 
verdad y do justicia, para regenerarlos con las 
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aguas del bautismo, y criarlos luego 4 sus pechos 
rodeando su cuna de ángeles de caridad.» 

En el segundo tomito de la obra intilulada, Diá- 
logos sobre los niños del Antiguo y Nuevo TFesta- 
mento, escrita por el Sr. D. Juan Manuel de Ber— 
riozabal, marques de Casajara, se contieno una 
preciosa policia y recomendacion de la bellísima 
institucion á que se alude en el texto: hé aquí al- 
gunos entre los interesantes pasages de diclia obra 
tocantes ú este punto: 

Don Cipriano, En efecto que no puede ima- 
ginarse institucion más encantadora que la de la 
Santa Infancia, obra de piedad, cuyo objeto es ha- 
cer á los niños cristianos salvadores de los niños 
inlicies, que en países sumamente distantes nacen 
para morir luego, luego, arrojudos por sus inhu- 
inanos padres ú las corrientes de los rios 0 á los 
inmundos muladares; institucion divinamente bicn- 
hechora, que no sólo conserva la vida del cuerpo á 
millares de esas desventuradas criaturitas del vas= 
tísimo imperio de la Chiva y de otros varios países 
infieles, sino que les da la vida de la gracia y la 

* gloria eterna por medio del santo bautismo, 

Dionisia. Mucho me alegro, Sr. D. a 
de que se hava tocado esta conversacion de la San- 
ta Infancia, pues estaba yo con alguna curiosidad 
de saber lo que era, y parece que Yd. está entera 
do de sus circunstancias. 

Den Ciprjano, Quisiera estarlo más, porque 
es muy poco lo que sé. Ol en Roma un magnílico 
sermon acerca de ella, y quedé prendado. 

Dionisid. ¡Pues quel ¿Tambien la hay en 
Roma? 

Don Cipriano. ¿Nohabia de haberla co Roma, 
loco de los rayos d* luz divina, que en todos los si= 
glos salen de nuestra Europa á iluminar los palses 
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infieles? No sólo hace ya mucho tiempo que está en 
Roma establecida la asociacion de la Santa Infancia, 
sino que los Sumos Pontifices Gregorio XVI y 
Pio IX la han enriquecido de varias indulgencias 
plenarias y parciales, y Últimamente Su Santid.d 
1a puesto al frente de clla ú un Cardenal paro que 
emplee toda su solicitud en prolejerla, 

Paulina. Yo habia oido que era cosa venida de 
Francia. 

Don Cipriano. Efectivamente, en Francia tu- 
vo su principio, habiéndola fundado en 1843 el Ve- 
perable Obispo de Nancy, Monseñor (iórlos Forbin 
Janson. Pero bien pronte se extendió desde Paris, 
donde habia nacido , no sólo por toda la Francia, 
sino tambien por casirtodos los ángulos de Europa, 
penetrando hasta San Petersburgo y Stokolmo, y 
diatándose por inuchos puntos de ámbas Américas 
y vor varias comarcas del África y del Ásia. Por 
nonera que ahora es una institucion verdadera- 
mente católica por su universalidad, v sobre todo 
po haberla aprobado, sancionado y cnaltecido con 
os mayores elogios y con profusion de gracias es 
viritualos los Vicarios de Jesucristo, que gobiernan 
a Iglesia constantemente asistidos del Espíritu 
Santo. La organizacion de esta Obra santísima por 
su objeto es ton hermosa eomo sencilla. No hay ni- 
o, per pobre que sea, que no pueda pertenecer á 
«la y cumplir con los fáciles deberrs que impone, 
pues se reducen á contribuir con la insignificante 
cantidad de dos cuartos al mes, y á repetir una 
breve y tierna jaculaloria concebida en estos tór- 
minos: «Virgen Santísima, rogad por nosotros y 
por las pobres criaturitas infieles » 

Dionisia. Yo me haria sócia sólo por decirla 
y expresar tan bello y santo deseo ú la Reinn de la 
misericordia en union de lantos corazoncitos ino= 
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centes, como se lo estarán exhalando todo el dia. 

Paulina. Y aunque no pertenezess á lan pia- 
dosa asociacion y ya no seas niña, ¿quién te quita, 
bhia mia, que hagas á nuestra divina Madre esa 
tierna súplica, que le dirigen diariamente anillones 
de niños? En cualquier edil que nos hallemos so- 
mos sus hijas, y siempre, s.empre debemos intere 
sarnos en la salvacion de nuestros hermanitos. 

Dionisia. Yo me compadezco mucho de los 
niños infieles! ¡Pobrecitus 1 ¿Pero cómo son nues= 
tros hermanos? 

Don Cipriano. Porque ellos y nosotros tene- 
mos á Dios por padre; y tambien porque nuestro 
Señor Jesucristo murió por todos los hombres, 
aur.que no todos se aprovechen de los infinitos me- 
recimientos de su vida, pasion y muerte. Tambien 
por parte de la Santísima Virgen , nuestra querida 
madre, son lus desgraciados infieles nuestros her 
tanos, porque el Salvador la hizo madre de lodos 
los hombres desde su cruz. ¿Y qué gusto, qué con- 
suelo, qué placer, qué dicha y que gloria de júbilo 
BO proporcionará á una madre el que le vuelva á su 
casi y le rostituya á un hijo, ú quien Horaba perdi 
do? Pues hé aquí el objeto de la Obra de la Santa 
Infurcia, con respecto á nuestra soberana Rema; 
volverle los hijos, que la infidelidad habia arranca- 
do de sus amorosas entrañas, 

Paulina. ¿Y á tan poca eosta consiguen los 
vihos cristianos la inestimable dicha de volver á la 
Santísima Virgen sus hijitos inticles? 

Don Cipriuno. Si, señora, porque las oracio— 
nes de los niños tienen por su inocencia un entan— 
to particularísimo para con su divina Madre, que 
las recibe con iacfable terpura en su amoroso Cora 
zon. Pues si la dulce Reina de la misericordia no 
desoye los ruegos de los más obstinados pecadores. 
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¿cuánto méónos descirá los de sus queridos niños, 
que le ; iden la salvacion de sus infelices hermani- 
tos? Y en cuanto ; la material de la cortisima ofren— 
da de dos cuartos a) mes, está calculado que mu- 
chas veces husta al cabo de un uño para lograr co 
la China el biutismo de un niño «de talieles padres, 
dándola asi una hermosura sobrelhumana con la 
nueva vestidura de la divina gracia, y haciéndole 
desde aquel dichoso instante, heredero de la gloria 
del ciclo, 

Paulina. ¡Oh qué felicidad les ha venido á los 
niños de nuestro siglo con la maravillosa obra de la- 
Santa Infaucia, que les hace dar el cielo ¿otros Di- 
ños, que lo hubieran tenido cerrado pur toda la 
eternidad! 


NOTA Y. 
(Cap. NVI, pay. 404.) 


* «En Roma, ha dicho agudamente un orador, 
ámbas potestades están unidas, porque en nin- 
guna parte puedan confundirse. Un sábio escri 
tor y pio sacerdote de Bélgica lia escrito una be= 
Mísima página tucante á la distincion de la p tes- 
tad espiritual y de la temporal, unidas en Koma 
sin confundiese, que el lector me agradecerá que 
PODA al, en gracia siquiera de su oportunidad y 
elleza: «Con la aduirable palabra : Dad al Cesar 
lo que es del Cesar, y d Dios lo que es de Dios, 
Jesucristo mstiluyo la seriedad pública en la distin- 
cion de ambas potestades; una de Jas cuales, la 
que está armada, la potestad temporal, e 
cialmente eircanserita 4 delermitido lugar; mas la 
atra, que carece de tales arias, Coto espirdual 
y doctrinal, es esencialmente universal 6 Calóli- 
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ca. De aquí la nota característica del mnudo mo- 
derno. en el cual no se reconoce otro poder general 
que el de la Iglesia, de suerte que el espíritu es 
más fuerte que la fuerza.» 

«Cierto dia, como hiciese yo notar á un diplo- 
mático ruso que la constitución real de su Iglesia 
(llamada ortodoxa) y de todas las iglesias cismálicas 
son contrarias á la divina constitucion de la Iglesia 
de Jesucristo, contestóme, sin duda para salir del 
apuro: «Pero tambien entre Vds. úmbas potestadas 
están confundidas porque vuestro Paja es prínci- 
pe como el nuestro.» «Con esta diferencia, repli- 
quéle: que el vuestro sólo es Papa en cuanto es 
principe y sólo alli donde manda como priacipe: su 
poder espiritual no lega más allá que la punta de 
su espada: mas entre nosotros sueca Ledo lo con 
trario, que el Papa no debe esta dignidad á ser 
príncipe temporal, sino que es principe temporal 
en una pequeña region del globo, porque es Pon- 
tilice en todo él, y 4 fin de ejerrer libremente 
su potestad espiritual sobre todas las naciones. En- 
tre Vds. la confusion de imbas potestades se origi- 
pa de tomar los principes de su cualidad de tales 
priocipes el oficio de Pontilices; mas entre nos- 
otros, ambas potestades permanecen distintas, Co- 
mo quiera que uba de ellas es local, y la olra uni- 
versal. Sólo en Roma están untias, sin perder su 
distincion esencial, para que no se hallen en todas 
partes confundidas. » 

«No tenia el principe Napoleon ideas más claras 
que nuestro diplomitico en la materia cuando pro- 
nunció en el Senado frances su famoso discurso. 

Igualmente se engañó el autor del folleto inti- 
tulado El Papa y el Congreso, suponiendo que las 
leyes civiles no se distinguen en Roma de las canó—- 
nicas, y que estas participan de la inmutabilidad del 
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dogma y de la moral. Cierto la fe y la moral son in- 
mutables como la verdad , mas las leyes disciplina= 
les de la Iglesia pueden modificarse'conforme á las 
necesidades de los tiempos y de las cosas, y con 
mayoría de razon las Jeyes civiles, lo mismo en 
Roma que en las demas partes. 

»Por donde se ve que podria componerse un li- 
bro acerca de la ignorancia en materias de reli. 
gion para uso de los oradores y de los periodistas, 
y aun de los príncipes que hablan desde la tribuna 

escriben para os (R. P. Deschamps , la 
cause catholique, discurso pronunciado en el Con= 
greso de Malinas.) 


